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    Un muchacho sonriente, de aire ingenuo, que deambula por París vestido de hombre-rana puede asombrar a los transeúntes.


    Pero que ese joven «viste como quieras», cuyos ojos resplandecen de alegría, sea el mejor alumno de una escuela de contraespionaje, es algo mas sorprendente aún.


    Agentes secretos contra agentes secretos, la batalla será dura, y el joven Langelot tendrá que demostrar mucha astucia y sólidos conocimientos de «judo».
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  —¡Te digo que es mi palangana! —gritó el corpulento pelirrojo, a la vez que agitaba sus largos brazos.


  —¡Estás equivocado! ¡Es la mía! —replicó el rubito encorvándose un poco, preparado para atacar.


  —¡Prepárate! ¡Que te aplasto! —amenazó el corpulento.


  —¡Inténtalo! —le desafió el más bajo.


  Se encontraban en uno de los cuarteles siniestros y malolientes que el mariscal De Lattre se proponía hacer demoler.


  Y éste —se hubiera dicho una ironía— se llamaba, precisamente, cuartel De-Lattre-de-Tassigny. Estaba situado en las afueras de París, y albergaba, entre otros servicios y unidades, la «Comisión de preselección anticipada». Este organismo, de nombre extravagante, se encargaba de orientar a los jóvenes de dieciocho años, debidamente alistados, hacia los cuerpos en los que dos años más tarde, prestarían su servicio militar.


  Y aún hacía más la Comisión. Sus medios, muy perfeccionados, le permitían descubrir en algunos muchachos —que no habían tenido la oportunidad de continuar sus estudios— una capacidad intelectual poco corriente, en cuyo caso los dirigían hacia los centros especializados que les convertirían más tarde en hombres de provecho.


  Pero ¡ay!, la jurisdicción moderna y, eficaz de la Comisión no se extendía más allá de sus propios locales. Resultado: dos de los jóvenes acogidos por ella durante tres días para realizar diversos tests y exámenes, ¡se estaban peleando por una palangana modelo 14, modificación 39! En efecto el «grandullón» había perdido la suya y pretendía apropiarse de la del «pequeñajo», para no tener problemas con el furriel el día que se marcharan de allí.


  —Vamos, devuélveme mi palangana y no digas historias, si no quieres que te muela a palos —amenazó el grandullón—. Peso 60 kilos y …


  —¡Y me estás fastidiando con tus discursos! —replicó el otro—. Se te va la fuerza por la boca.


  —¡Venga, grandullón!


  —¡Anímate pequeñajo!


  Cuarenta y ocho muchachos blandiendo sus palanganas (modelo 14, modificación 39) animaban excitados a los dos contendientes.


  —Pues tanto peor para ti —declaró el grandullón.


  Y lanzó el puño hacia delante.


  Pasaba al otro toda la cabeza, tenía una espalda doble de ancha y los brazos casi el doble de largos que el rubito.
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  Uno o dos de los espectadores, de alma sensible, cerraron los ojos para no ver caer al suelo a su camarada… Cuando volvieron a abrirlos, vieron al grandullón tendido en el suelo, con la nariz contra la grava y un brazo retorcido detrás de la espalda. El más bajo, que cabalgaba sobre él, le preguntaba amablemente:


  —Dime, ¿te rompo el antebrazo o te lo dejo sano?


  Hay que confesar que las apariencias engañaban. El sargento encargado de la disciplina, a quien había alertado los gritos de los muchachos, difícilmente podía adivinar que el culpable se encontraba debajo y el pilluelo que saltaba sobre su espalda no había cometido más delito que el querer conservar su palangana y saber un poco de judo. Y, además, en aquel caso se trataba de un sargento especializado en la inspección de botones de polainas y suelas de botas, que no había combatido en su vida, ni había ejercido el mando, y se había contentado con una carrera gloriosa tenazmente labrada durante treinta años en ese mismo cuartel.


  —¿Qué es esto? —tronó—. Aún no es mi recluta y ya quiere imponer su ley. ¡Bárbaro! ¡Yo te enseñaré a pelear en el patio del cuartel! Igual me da que seas paisano o militar. Si no estás contento, se lo dices al coronel. ¡Al agujero, y sin discutir!


  Con gran sorpresa de los espectadores, el vencedor no opuso la menor resistencia, ni siquiera la menor justificación. Se levantó despacio.


  —Me llevo mi palangana ¿Me lo permite?


  Y, con la cabeza alta, siguió al sargento hasta el calabozo, donde empezó inmediatamente una partida de dominó con los soldados que allí estaban recluidos.
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    CAPÍTULO II

  


  Los resultados de todos los tests realizados por los jóvenes eran entregados a mecanógrafas que los trasladan a tarjetas perforadas. A continuación estas tarjetas pasaban a una computadora que elegía a los individuos según sus aptitudes. Cada uno de los oficiales que había interrogado a los jóvenes recibía un paquete de tarjetas con los nombres de los que la máquina consideraba más aptos para prestar el servicio en sus cuerpos respectivos. Así, el capitán de aviación tendría que examinar las fichas de todos los futuros aviadores; el comandante de Ingenieros, las de los zapadores, etc.


  La Comisión en pleno estaba reunida ante el bloque de «salida» de la computadora; cada uno de sus miembros observaba con atención el cajoncito en el que caían las fichas que les correspondían.


  —¡Uno para mí! Le gano, mi comandante —exclamó el artillero, dirigiéndose al oficial de Ingenieros.


  —¡Y dos para mí! —indicó el capitán de Infantería.


  —Usted consigue siempre el doble que los demás —comentó el coronel que presidía la Comisión, un hombre alto, delgado y cortés—. Me pregunto cómo lo hace. Sin duda ha pagado a la computadora.


  —Yo nunca tengo muchos, pero es porque elijo la flor y nata —precisó el de Ingenieros.


  —Y tres para mí —observó el de Infantería.


  —Yo ya he conseguido once; lo suficiente para un grupo: es todo lo que necesito. Rechazo los demás —anunció el paracaidista.


  —¡Dos para mí!


  —¿Otra vez usted, la Infantería?


  El coronel-presidente, con las manos a la espalda, pasaba de un oficial a otro, contaba las fichas… Todas sus simpatías se inclinaban por el de Caballería, ya que él también pertenecía a este Arma pero se esforzaba en no demostrarlo.


  —¿Y usted, Montferrand? —preguntó al único miembro de la Comisión vestido de paisano—. ¿Sigue sin tener nada?


  —Nada, mi coronel. Hace un año que pesco con ustedes ¡y no cojo ni uno!


  Los oficiales se echaron a reír. Ni siquiera se oyó al de Infantería, que decía:


  —¡Otro para mí!


  Montferrand rió con los demás.


  —Mi coronel, esta misión no habrá sido un éxito. Por otra parte, creo que recordará que yo lo había previsto así. No es entre estos muchachos apenas destetados donde hay que buscar agentes para el S.N.I.F. Por suerte, me marcho mañana y no creo que el Mando considere conveniente nombrarme un sucesor entre ustedes.


  —¡Dos más para mí! —exclamó el de Infantería.


  —Nunca nos han explicado exactamente qué es el S.N.I.F., Montferrand —observó el coronel.


  —¡Es de una complicación! ¡Me temo que ya no tengo tiempo! —contestó evasivamente el hombre de paisano.


  Todos los oficiales le lanzaron una mirada mitad burlona, mitad inquieta.


  Y en aquel momento:


  —Tiene usted una ficha —dijo el marino.


  —¿Yo? —gritó Montferrand—. ¡Imposible! Es un error.


  No era un error. La tarjeta había caído efectivamente en el cajón del S.N.I.F. Llevaba además la mención S.N.I.F. La máquina jamás cometía errores.


  —¿Cómo se llama ese bicho raro? —preguntó el coronel.


  Todos los oficiales —con excepción del de Infantería, que seguía contando sus reclutas— se habían agrupado en torno a Montferrand que, con aire un tanto disgustado, respondió:


  —Langelot, mi coronel. ¡Con un nombre así…! Siento deseos de regalárselo a alguien.


  —De ninguna manera. Vamos a interrogarle inmediatamente. Me pregunto qué aspecto tendrá.


  La máquina indicaba con una luz roja que había terminado con la fichas. El coronel tocó el timbre. El ayudante asomó la cabeza por la rendija de la puerta.


  —¡A sus órdenes, mi corone!!


  —Mougins, vamos todos en seguida a la sala de deliberaciones. ¿Quiere traernos al joven Langelot?


  Una expresión preocupada asomó al rostro del ayudante Mougins.


  —¿Langelot, mi coronel?


  —Sí, ¿qué es lo que le sorprende?


  —Que acabo de meterle en el «hoyo».


  —¡Ah! ¿Y por qué motivo, si puede saberse?


  —Pelea en el patio, mi coronel.


  El coronel se volvió hacia Montferrand:


  —Al parecer, su energúmeno ya ha hecho una de las suyas.


  —Conseguir que lo metan en el calabozo durante el periodo de preselección, ¡es toda una marca! ¡Su hombre es un tipo duro!


  —No me gusta la indisciplina —respondió Montferrand—. Con frecuencia es una forma de cobardía. ¡Señor Mougins!


  —¿Señor?


  —En esa pelea, ¿Langelot ganaba o perdía?


  —Ganaba, señor. ¡Y cómo! ¡Le daba una paliza a su contrincante!


  Montferrand suspiró:


  —Tiene usted razón, mi coronel. Habrá que ver qué aspecto tiene.
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    CAPÍTULO III

  


  Cuando Langelot entró en la sala de deliberaciones, vio, sentados tras una mesa cubierta con un tapete verde, a una docena de oficiales que vestían los más variados uniformes del Ejército francés: azules o de color mostaza, con forrajera o sin ella, deslumbrantes de galones, esmaltados de condecoraciones; camisa caqui para unos, camisa blanca para otros; con corbatas negras, corbatas marrones, una corbata verde y accesorios diversos, desde la boquilla para cigarrillos del aviador hasta el bastón del coronel que presidía. A un extremo de la mesa, único en su especie, se sentaba un paisano.


  Los oficiales, a su vez, vieron avanzar hacia ellos a un muchacho delgado vestido con un jersey verde y un pantalón negro, de facciones finas pero duras, con la frente dividida por un mechón rubio, la mirada de sus ojos azules en guardia. Se inclinó con desenvoltura, sin pronunciar palabra. Los oficiales se miraron unos a otros. Montferrand cargaba su pipa. El silencio se hizo espeso. Por fin fue roto por el presidente.


  —Siéntese, joven —dijo el coronel con benevolencia.


  El muchacho tomo asiento frente a los oficiales.


  —Le hemos pedido que viniera el primero porque la computadora ha expresado una opinión poco corriente con respecto a usted —prosiguió el coronel—. Ya debe saber que los resultados de todos las pruebas que han pasado ustedes son analizados por computadora…


  —Sí, mi coronel.


  La voz era firme, bien timbrada. El tono, cortés y reservado.


  —Señor Langelot, tengo su expediente ante mi. Es usted huérfano de padre y madre, según veo.


  —Mis padres murieron en un accidente de aviación.


  —Cursó sus estudios en un colegio. Tiene el bachillerato. ¿En qué carrera ha pensado?


  —No lo sé, mi coronel.


  —¿No lo sabe?


  La sombra de una expresión traviesa pasó por el rostro del muchacho.


  —No hay muchas carreras divertidas, mi coronel. ¿No le parece?


  El coronel miró a Montferrand, quién seguía llenando su pipa. El artillero se inclinó hacia delante.


  —¿Tiene hermanos? —preguntó.


  Langelot movió negativamente la cabeza.


  El paracaidista cuchicheó al oído del coronel:


  —¿Es deportista?


  —Equitación, judo, natación —leyó el coronel en el expediente.


  El oficial de Ingenieros preguntó:


  —En clase, ¿ha dado usted Latín o Matemáticas?


  —Las dos cosas, mi capitán.


  El oficial de Infantería, que había terminado de sumar sus fichas, levantó la nariz de la mesa.


  —¿Nunca ha pensado en seguir la carrera militar?


  —¡Oh no, mi capitán!


  —¿Por qué no?


  —No me divertiría en absoluto apretar un botón para lanzar bombas.


  Los oficiales se miraron de nuevo. Ellos habían participado en guerras de verdad, en las que el enemigo se hallaba al alcance del fusil o, a veces, al alcance de la bayoneta. Pero en el futuro, había que rendirse a la evidencia: la guerra pertenecía a los técnicos.


  El especialista en máquinas hizo «¡Hum!», pero no objetó nada.


  —Tal como le decía —prosiguió el coronel—, la computadora le tiene en alta estima, señor Langelot. Nos ha aconsejado que le confiemos responsabilidades que parecen estar muy por encima de su edad, pero que, tal vez, le «divertirían». ¿Estaría usted dispuesto, en ciertas condiciones, a sentar plaza y a contraer un compromiso de varios años de duración?


  —Eso dependería, mi coronel.


  —Sin duda. ¿Cree que si tomara esta decisión, su tutor se opondría?


  —Ciertamente, no… —Apareció la misma expresión traviesa en su rostro—. Estaría encantado de que me ocurriera algo. Él administra para mí los bienes de mis padres.


  De repente, Montferrand, que por fin había encendido su pipa, intervino en la conversación.


  —Dígame, Langelot, ¿pelea con frecuencia, como ha hecho hoy?


  Langelot dirigió su mirada atenta a Montferrand, reflexionó un momento y luego contestó:


  —Muy raras veces, mi comandante.


  Los oficiales cuchichearon entre sí. Montferrand preguntó:


  —¿Por qué me llama «mi comandante»? Ya ve que soy paisano.


  —Va de paisano —corrigió Langelot—. Había pensado, por el corte de su cabello y su mirada, que era usted militar… Y comandante, por su edad.


  El paracaidista se echó a reír. El coronel se colocó dos dedos ante la boca para disimular una sonrisa. Todos miraban el cabello gris, espeso, cortado a cepillo, de Montferrand, quien contestó con serenidad:


  —Pues bien, se equivoca usted. Soy civil. Me llamo Roger Noel y estoy encantado de conocerle.


  Le tendió la mano.


  Langelot se levantó para estrechársela. El apretón fue enérgico y rápido. La mirada de sus ojos azules y la de los ojos castaños de Montferrand se cruzaron.


  —¿Tenía razón o no, cuando se peleó? —preguntó Montferrand.


  —Tenía razón —contestó el muchacho, sin vacilar.


  —¿Ha intentado explicárselo al sargento?


  —No.


  —¿Por qué?


  —No estaba de humor para comprender.


  El coronel tosió. Montferrand inclinó gravemente la cabeza.


  —Hay que aprender a tener confianza en los superiores —dijo—. Los superiores raras veces están de humor para comprender. Hay que obligarles. Ahora, Langelot, sin compromiso por ninguna parte, porque tenemos que reflexionar usted y yo, ¿estaría dispuesto a dedicar varios años de su vida a la información? Le advierto desde ahora que la formación de un agente especial cuesta muy cara al Estado y que en consecuencia, una vez que haya firmado el compromiso, ya no podrá largarse a vender betún o cintas. Le preciso también que la información es un trabajo serio, absorbente, fastidioso a menudo, que no se parece en absoluto a lo que haya podido leer en las novelas de espionaje. ¿Me ha comprendido bien? Último punto: le advierto que es un trabajo peligroso…


  Mientras hablaba, Montferrand observaba el rostro del muchacho. Al oír la palabra «peligroso», por fin, se produjo una reacción: el rostro se iluminó bruscamente.


  —Bien. Si el coronel lo permite, puede retirarse. Le veré de nuevo esta tarde para comunicarle lo que haya decidido.
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    CAPÍTULO IV

  


  A las doce y cinco, «Roger Noel» salió del cuartel De-Lattre-de-Tassigny, con aspecto preocupado. Roger Noel era un hombre de acción; detestaba vacilar y, sin embargo, no conseguía decidirse. ¿Iba a hacer de aquel rubito independiente un agente de S.N.I.F.?


  Pasó delante del centinela, planteándole, como hacía cuatro veces al día, un dramático caso de conciencia: ¿tenía que saludar o no a aquel paisano a quien los oficiales trataban como a uno de ellos?


  Anduvo unos cuantos metros a pie mientras buscaba un taxi. Si se hubiera vuelto, hubiese reconocido a su «rubito», que le seguía desde el local de la Comisión a distancia muy respetuosa, y a quien el centinela impedía pasar.


  —¡Prohibido, recluta! No puedes salir.


  —Por mi, no hay inconveniente. Pero tendrás complicaciones: el coronel me ha enviado a llevar este sobre al señor que acaba de salir.


  —¿A qué señor?


  —Al señor de paisano, que forma parte de la Comisión. No sé cómo se llama.


  —Se llama Montferrand —aclaró el centinela.


  —¿Es un civil o un oficial disfrazado?


  —No se nada, pero si tienes que darle un sobre, procura darte prisa en alcanzarle.


  En las novelas, cuando se necesita seguir a alguien que acaba de tomar un taxi, siempre llega otro detrás, al que se salta impetuosamente, gritando al chófer: «¡siga a ese coche!». En la vida, no es siempre tan fácil.


  Sí que pasó un taxi ante el cuartel de De-Lattre, y Noel-Montferrand subió a él, pero Langelot se quedó en la acera, con su sobre en la mano.


  El joven no se desconcertó por ello. El sobre, utilizado para burlar la vigilancia del centinela, sirvió por segunda vez. Langelot anotó en él el número de la matrícula del vehículo y el número del teléfono de la emisora de radio de la que dependía el taxi.


  Después, sin apresurarse, se dirigió a un barrio más frecuentado, donde tendría posibilidad de encontrar un teléfono público.


  «Le doy media hora para llegar a su casa. Después…».


  En realidad, apenas habían pasado veinte minutos, y Montferrand estaba instalado en su habitación y telefoneaba a su superior jerárquico directo.


  —Entonces, ese muchacho, ¿qué le parece? —preguntó una voz metálica al otro extremo del hilo.


  —Bien, desde todos los puntos de vista, «Snif».


  —En resumen, es lo que buscamos ¿verdad?


  —Verdaderamente tiene el aspecto de un jovencito. Astuto, desde luego, pero jovencito —vaciló.


  —Montferrand, no le reconozco. ¿La máquina computadora era terminante?


  —No creo mucho en las máquinas. Ya lo sabe. «Snif»: no creo más que en la experiencia.


  —Amigo mío, le dejo en entera libertad: decida usted mismo. No obstante, le advierto que tenemos gran necesidad de personal. ¿Quizá no está al corriente de los últimos acontecimientos?


  —Cuales.


  —Ellos saben que existimos y han decidido aniquilarnos. ¿No le dice nada esto?


  Montferrand-Noel emitió un ligero silbido:


  —¡Nada menos! Entonces, ¿la edad de oro del S.N.I.F. ha terminado? ¿No jugaremos ya sobre seguro?


  —Usted lo ha dicho. Ya no es la edad de oro, sino la edad de hierro, Montferrand, de hierro y de fuego. Decidida en consecuencia, y que siga usted bien.


  Montferrand colgó con gesto pensativo. Hasta entonces, los servicios de información extranjeros no sospechaban la existencia del S.N.I.F., lo que simplificaba mucho el trabajo de sus agentes. Aparentemente, las cosas iban a cambiar. ¿Había de arriesgar en la guerra cruel que estaba a punto de empezar la vida de un muchacho rubio de aspecto tan inocente? Noel-Montferrand se inclinaba por la negativa…
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    CAPÍTULO V

  


  Aquella tarde, la última de la estancia de tres días, los jóvenes desfilaron por orden alfabético por la sala de deliberaciones, en la que los oficiales les hacían las últimas preguntas y les asignaban definitivamente al cuerpo donde serían destinados dos años más tarde, teniendo en cuenta sus aptitudes y sus preferencias.


  Por orden alfabético… con excepción. De común acuerdo, habían dejado a Langelot para el último.


  Montferrand, el principal interesado, aún no había tomado una decisión. Envuelto en nubes de humo que sacaba de su cachimba, escrutaba, con aire aburrido, los rostros que se presentaban uno tras otro. Éste, quizás, le hubiera convenido, o aquel otro…, pero el pequeño Langelot… A decir verdad, el pequeño Langelot inspiraba a Montferrand sentimientos casi paternales, y la idea de lanzarle a una lucha sin piedad hacía sentir a aquel hombre (que no pasaba por ser muy dulce ni muy sensible) una repugnancia que no podía superar.


  —¡Ya está! He visto a todos los míos. Un buen contingente, mi coronel. ¡Haremos soldados con ellos! —declaró el capitán de Infantería.


  —No queda más que el suyo. Montferrand. ¿Se puede saber qué ha decidido?


  —Si no quiere nada con Langelot —bromeó el marino—, démelo. Tiene aspecto de grumete.


  —Me apunto en la lista —intervino el de Caballería—. Los pequeños de su planta son la semilla de los jinetes. Y, además, no ocupan mucho sitio en un tanque.


  —Aún no he decidido nada —dijo Montferrand, chupando su pipa—. Me parece muy joven, muy delgado, muy rubio. ¿Entienden lo que quiero decir? De todas maneras, no sabemos lo que habrá decidido él. Si rehusara, eso simplificaría extraordinariamente mi situación.


  —Llame a Langelot. Mougins —ordenó el coronel.


  Entró Langelot. Había esperado que lo llamaran durante toda la tarde pero no parecía nervioso o angustiado en absoluto.


  —De éste, mi coronel —dijo el suboficial Mougins, que le había introducido—, tengo que quejarme otra vez. Durante el descanso de mediodía, se ha marchado a corretear no sé por dónde. No se le ha vuelto a ver hasta las dos y media. Una mala cabeza, en mi opinión.


  —Está bien, Mougins. Ya veremos qué hay de eso.


  El ayudante salió. Se hizo silencio. Los oficiales miraban alternativamente a Montferrand, que fumaba con toda tranquilidad, y a Langelot, que permanecía en pie en medio de la habitación, sin parecer incómodo en absoluto.
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  Finalmente, el coronel tomó la palabra:


  —Langelot, creo que el señor… (escondió una sonrisa), el señor Roger Noel tiene que hacerle unas cuantas preguntas.


  Langelot se volvió cortésmente hacia Roger Noel.


  —Ante todo —dijo éste—, me gustaría que me dijera qué es lo que ha hecho entre las doce del mediodía y las doce y media.


  —Desde luego, mi capitán…


  Los oficiales se miraron unos a otros. Alguno rió bajito.


  —Me ha degradado, por lo que veo —replicó con calma Montferrand—. Ahora no soy más que capitán.


  —Sí —dijo Langelot—. Me había equivocado. Es usted el capitán Montferrand.


  Sorpresa general. El paracaidista se echó a reír, golpeándose los muslos.


  —Ha estado muy bien, Montferrand. Es divertido este pequeño.


  —Soy buen jugador —dijo Montferrand—. Por esta vez, Langelot me ha pescado. Sea buen jugador a su vez y dígame cómo lo ha hecho.


  —No era complicado, mi capitán. He salido detrás de usted del cuartel, diciendo al centinela que el coronel me había enviado para entregarle un sobre. El centinela sabía su nombre, pero ignoraba si era usted paisano o militar. Le he visto tomar un taxi. Era un coche con radioteléfono. He apuntado el número de matrícula y el número de teléfono de la empresa. Le he dado a usted media hora de margen para llegar a su casa. Después, he telefoneado a la empresa de taxis. He dicho que había visto a un señor subir a un taxi con el número tal y a tal hora y que, al subir, había dejado caer su billetera en la calzada. Que yo la había recogido y quería entregársela a su propietario. La persona que me contestaba ha llamado al chófer por radioteléfono y le ha pedido la dirección a donde había llevado a un cliente a tal hora. Era el número 8 de la calle Fantic-Latour, mi capitán. He ido al 8 de dicha calle y he contado la misma historia a la portera, dándole su descripción. Ella me ha dicho: «Ese señor es el capitán Montferrand, tercero, derecha. Pero me sorprende que haya perdido algo: es siempre tan “cuidadoso”». He fingido subir a su casa: pero en realidad me he limitado a deslizar un sobre bajo su felpudo, para que esta noche pueda usted comprobar que he estado allí. Eso es todo, mi capitán.


  El paracaidista no podía contener su regocijo. El coronel-presidente se mordía los labios para no reír abiertamente. Montferrand suspiró.


  —De todo esto —dijo— sacará una conclusión. Y es que, en servicios como el nuestro, los ascensos no son rápidos, puesto que, con un físico de comandante, no soy aún mas que capitán. ¿Comprende, Langelot?


  —Comprendido, mi capitán.


  —Por lo demás, estamos un poco mejor pagados que nuestros camaradas de los ejércitos regulares. Si este aspecto de la cuestión le interesa, puedo hablarle de las diferentes primas que nosotros…


  —Gracias, mi capitán. No creo que eso sea muy importante.


  —Tiene razón: son primas insignificantes. En cambio, nos beneficiamos de un régimen de retiro.


  —No pienso todavía en el retiro.


  —Nunca es demasiado pronto para pensar en él, sobre todo en un oficio fatigoso como el nuestro. Dígame, ¿ha contado a sus camaradas que le proponemos un puesto de agente especial?


  Montferrand había hecho la pregunta con tono indiferente, pero esperaba la respuesta con mucho interés.


  —No, mi capitán.


  —¿Les ha explicado al menos por qué le hemos llamado a usted solo esta mañana?


  —Les he dejado creer que era a causa de la pelea.


  El coronel y Montferrand intercambiaron una mirada que significaba «nada que objetar, ¡el pequeño está bien dotado!».


  —Bien —dijo entonces Montferrand—, ¿podemos saber si nuestra propuesta le gusta?


  —Me gusta —respondió Langelot con fingida frialdad, pero sus ojos brillaban.


  —En ese caso, le tomo; pero es necesario que ya aprenda a impedir a sus ojos que lancen destellos de alegría. ¿Comprendido?


  —Comprendido, mi capitán.
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    CAPÍTULO VI

  


  Unas semanas después. Langelot recibió una convocatoria:


  
    Se ruega al señor Langelot que se presente al capitán Montferrand, cuartel De-Haute-clocque, el 4 de los corrientes a las 10 horas. Debe prever una estancia de varios días. Se le proporcionará alojamiento y comida.

  


  Montferrand recibió a su pupilo en una habitación pequeña, que contenía, por todo mobiliario, una mesa, una cama, una silla y un lavabo, un teléfono, una caja con raciones de comida para una semana y unas quince hojas mecanografiadas, sujetas por un clip.


  —Dentro de un mes o dos —explicó Montferrand—, le llamaran para hacer curso en la escuela del S.N.I.F. En esa escuela, tendrá una personalidad que no será la suya. Esto, como un ejercicio. Estas hojas mecanografiadas contienen la biografía de Auguste Pichenet, de 20 años. Debe usted asimilar todos los rasgos del carácter de este personaje, reconstruir los conocimientos que puede tener sobre tal o cual tema y recordar muy exactamente todos los detalles de su vida. Cuando esté seguro de saber a fondo su papel, descolgará el teléfono y solicitará hablar conmigo. Vendré para hacerle un examen. Le prevengo: le haré algunas preguntas cuyas contestaciones no figuran en este texto. Entonces tendrá que inventar las respuestas sin caer en ninguna trampa ni contradecir los datos básicos. ¿Tiene alguna pregunta que hacer?


  —¿Cuánto tiempo me concede para convertirme en Pichenet?


  Montferrand sonrió:


  —Esta caja de raciones le durará ocho días. Después, espero que el hambre le estimule el cerebro…


  Langelot se quedó solo.


  Se dio cuenta rápidamente de que Montferrand se había burlado de él hablando de ocho días. Al cabo de unas horas, el personaje de Auguste Pichenet, hijo de un suboficial, educado en el Pritáneo militar, con una hermana que estudiaba en un colegio de religiosas, en Montargis, y con una pasión repartida a partes iguales entre los caballos y la filatelia, buen muchacho en conjunto, pero un poco primario, rencoroso y capaz de ser violento, había tomado cuerpo. Lo difícil sería inventar la atmósfera del Pritáneo que apenas conocía, y después, desde luego, el no equivocarse nunca en las fechas de sus enfermedades infantiles y otros detalles ridículos del mismo tipo.


  De todas formas, se le había facilitado un poco el trabajo, porque encontró, junto con las cuartillas, un informe sobre el Pritáneo y un juicioso consejo:


  Pichenet había podido hacer sus estudios en un anexo, para el caso de que se encontrara con un verdadero antiguo alumno del centro.


  Langelot consagró la primera jornada al estudio de los papeles; comió con apetito un trozo de carne en conserva y pan de munición, se acostó temprano y durmió bien. Al día siguiente, dedicó la jornada a hacerse preguntas cada vez más difíciles y a elaborar una técnica para responder. Se concedió un día más para inventar algunos detalles que le parecían importantes y hacerlos encajar con los datos que le habían proporcionado. La cuarta mañana, después de una buena noche de sueño, se hizo un último examen y descolgó el teléfono sin la menor vacilación.


  —Voy ahora mismo —le contestó Montferrand, desde el otro extremo del hilo.
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    CAPÍTULO VII

  


  Aquella noche. Montferrand llamó de nuevo a su jefe.


  —¿Y bien? —dijo la voz metálica.


  —Nuestro muchacho está bien dotado, «Snif». Peca por exceso, sin duda. Tiene demasiada imaginación. Es cosa de la edad. Me ha inventado una historia complicada con una corresponsal inglesa de la que estaba enamorado: según él, era para reforzar un poco su personaje, que le parecía bastante seco.


  —Una excelente idea.


  —No, porque ha pretendido que había ido a verla y me ha contado el viaje, citándome los hoteles donde se había hospedado. No era en absoluto el tipo de hotel al que va un hijo de suboficial, alumno de Pritáneo.


  —Es usted muy severo, Montferrand. La idea de la corresponsal era buena en sí. ¿Otros tropiezos?


  —Desde luego, se ha enredado con la disciplina del Pritáneo, los galones de los sargentos mayores y el orden estricto, ¡pero ha afirmado que había sido muy mal alumno en las materias de este tipo! No conoce muy bien la filatelia, lo que se explica menos.


  —La apertura del curso será dentro de un mes. Dígale que perfeccione todos estos detalles. Otra cosa: he de comunicarle una buena noticia.


  —¡Será un cambio!


  —¡No sea pesimista! He conseguido el nombramiento del coronel Moriol.


  —¿El coronel Moriol dirigirá la escuela?


  —Sí, amigo mío.


  —Pero nadie le conoce. No pertenece al S.N.I.F.


  —Yo le conozco, y ya pertenecerá. Ha hecho una excelente carrera en las secciones de «acción» de los servicios de Información. Y, sin embargo, todo el mundo está de acuerdo en considerar que tiene tacto, humanidad, finura, un profundo sentido de la calidad. ¿Qué más quiere?


  —Yo, nada. Moriol es un tipo como necesitaríamos muchos.


  —A usted le corresponderá, Montferrand, ponerle al corriente.


  —No tenga miedo, «Snif». Tal como me lo imagino, a los ocho días estará al corriente de todo.
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    CAPÍTULO VIII

  


  Un mes más tarde, un autobús civil aparcó ante la estación de autobuses de la Bastilla entre otros muchos vehículos. Nada le distinguía de los demás. Había que conocer su número en clave para no equivocarse. Dos o tres veces, algunos viajeros fueron a tomarlo por error, pero un buen mozo que estaba en el estribo les reclamó su billete para la visita a los castillos del Loire.


  Sólo treinta turistas fueron admitidos. Cada uno de ellos poseía un billete numerado que llevaba su nombre. Es cierto que el nombre no correspondía con el que figuraba en su carnet de identidad. Aquellos treinta turistas de ambos sexos no parecían conocerse entre sí y se miraban con una curiosidad que se esforzaban en disimular. No llevaban equipaje. Todos ellos eran jóvenes y robustos. El de más edad parecía tener menos de treinta años. Se instalaban en el asiento que correspondía al número de su billete, miraban su reloj, después la columna de Julio, la estación, los coches que pasaban… Y cada uno de ellos se decía con un orgullo al que se mezclaba algo de angustia:


  «¡Comienza la aventura!».


  Porque todos aquellos turistas habían firmado, unos días antes, un contrato draconiano que les ataba durante quince años a la organización más misteriosa de todos los Servicios de Información del mundo: el Servicio Nacional de Información Funcional.


  Langelot fue uno de los últimos en subir. Detestaba tanto llegar con anticipación como con retraso. Trepó ágilmente al vehículo y tendió su billete al revisor, diciéndole:


  —¡Imagínese que no he visto nunca los castillos del Loire! ¿No cree que es una vergüenza a mi edad?


  —Número 29 —contestó el revisor sin desarrugar el ceño.


  Langelot se detuvo al principio del pasillo central y contempló a sus camaradas, uno tras otro, con ojos escrutadores y sonrisa ingenua. Luego, en voz alta dijo:


  —Buenos días.


  Y fue a sentarse, pero no en el asiento núm. 29. El asiento núm. 29 estaba junto al asiento núm. 27, ocupado por un muchacho delgado, de pómulos salientes y ojos enfáticos. No era precisamente el tipo de Langelot. En cambio, el núm. 22 estaba ocupado por una encantadora joven de cabellos castaños, cortos y nariz respingona. ¡Y, por suerte, el 24 aún estaba libre! Langelot no vaciló.


  —Tengo un nombre ridículo —declaró al sentarse—. Llámeme Pichenet, como todo el mundo. Y usted ¿cómo se llama?


  Ella levantó hacia él unos ojos verdes que el muchacho encontró maravillosos.


  —Me llamo Corinne Levasseur —contestó, tras un momento de vacilación.


  Se miraron de frente, sabiendo que ambos mentían.


  Les entró una especie de fatiga anticipada: la fatiga de todas las mentiras que iban a contarse uno a otro. Y también llegó la primera tentación: después de todo, puesto que los dos sabían por qué estaba allí el otro, ¿qué mal habría en quitarse la careta? ¡Siempre se necesita un amigo, un confidente! ¿Por qué no hacerse mutuamente el servicio de intercambiar un poco de verdad en el mundo de ficción en el que entraban?


  Sin embargo, se contuvieron, porque les habían puesto muy en guardia en el momento de firmar el contrato. La soledad, se les había dicho, sería su destino y era preciso iniciar su aprendizaje desde aquel mismo momento. No la soledad en el aislamiento, sino la soledad entre la gente, la más terrible.


  —Pichenet, ¡qué apellido tan chusco! —comentó, Corinne, al cabo de un momento—. Me gustaría mucho saber cuál es su nombre. ¿Me lo dirá algún día?


  —Si es usted muy buena…


  —¡Eh! —dijo el revisor—, se ha equivocado de asiento, número 29.


  —¿Hay algún reglamento que ordene que los números de los asientos han de corresponder con los del billete? —preguntó Langelot.


  Todos sus camaradas le miraban. Para un primer día en el S.N.I.F., el rubito no parecía nada desorientado.


  —Que yo sepa no lo hay. Pero podría ser que lo hubiese —dijo el revisor.


  —Si lo hubiera, señor revisor, ¿quién estaría encargado de hacerlo respetar?


  —Yo desde luego.


  —Entonces, creo —concluyó Langelot— que, por lo menos, le habrían informado.


  Y se quedó donde estaba.
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    CAPÍTULO IX

  


  Cuando los treinta cursillistas estuvieron acomodados, el revisor hizo una seña al chófer y el autocar se puso en marcha.


  Caía la tarde en París. Por las ventanillas se veía tan pronto un trozo del Sena, amarillo al sol poniente, como un árbol, negro de la noche que llegaba. Cruzaban peatones, con su pan o su periódico debajo del brazo. En la masa oscura de los inmuebles iban haciéndose más numerosos los cuadros de luz. Los alumnos del S.N.I.F. tenían la impresión de ver todo aquello por última vez.


  Autopista del Sur.


  Al hacerse de noche, el conductor encendió las luces interiores. Los pasajeros, a quienes el escrúpulo había convertido en sombras solitarias, se encontraron de nuevo, iluminados, agrupados, embarcados juntos a bordo de una misma galera que rodaba a cien kilómetros por hora hacia un destino desconocido.


  «Estos veintinueve rostros —se decía Langelot—, que nunca había visto hasta hoy y de los que algunos ni siquiera me son simpáticos, se me convertirán en familiares y cercanos. Son los rostros de mis camaradas».


  Habían abandonado la autopista. De vez en cuando, aparecían nombres de localidades, iluminados por una ráfaga luminosa de los faros. Langelot se esforzaba por recordarlos, sin saber por qué.


  Le hubiera gustado charlar con su vecina, pero al no poderle decir más que mentiras, prefería callarse. De vez en cuando, intercambiaban una sonrisa.


  Subían una cuesta. Desembocaron en una vasta planicie. Las luces de un pueblo brillaban a lo lejos. Unas construcciones se alargaban a la derecha. El autobús disminuyó la marcha. Se vio a un soldado que saltó al estribo y parlamentó con el revisor por la portezuela abierta. El autocar aceleró de nuevo. Un viento fuerte y helado hizo volar los finos cabellos de Corinne. El autobús se detuvo.


  —¡Todo el mundo abajo! —gritó el revisor.


  —¿Cree que hemos llegado a la escuela del S.N.I.F.? —preguntó Corinne.


  —Más bien creo que estamos en el campo de aviación.


  Langelot se equivocaba. El terreno descubierto sobre el que se encontraban apenas tenía más de cien metros cuadrados: ningún avión hubiera podido aterrizar en él.


  —¡Ya comprendo! ¡Es un helipuerto!


  Se trataba, en efecto, de un terreno para helicópteros que pertenecía al Ejército. En medio del campo —emitiendo rugidos y silbidos espantosos, mientras sus dos impetuosas hélices producían un viento que doblaba la hierba, hinchaba las faldas y azotaba los rostros y las manos— esperaba una «libélula».


  Un oficial de la aviación ligera del Ejército de tierra hizo altavoz con las manos y rugió:


  —¡Todo el mundo a bordo de la «libélula»!


  El ruido era tan fuerte que no le hubiesen entendido si no hubiera unido el gesto a la palabra.


  Uno a uno, los alumnos subieron al helicóptero y se instalaron, más o menos, como en el autobús.


  —¿Ha subido ya en este tipo de aparatos? —pregunto Corinne.


  —Nunca.


  —Yo tampoco.


  —¿Tiene miedo?


  Ella se encogió de hombros:


  —Si tuviera miedo, no estaría en el S.N.I.F.


  Unos instantes después, el helicóptero se elevaba y se hundía en la noche.


  —¿Cree que la escuela está lejos? —preguntó Corinne, quien, por lo visto, ya no podía dejar de hablar.


  —Me imagino —dijo Langelot— que puede estar en una isla. Eso explicaría el helicóptero.


  —O bien no está más que para enredar las pistas.


  —¡Al precio por hora de «libélula», me sorprendería!


  —Yo creo —dijo Corinne— que la escuela del S.N.I.F. debe de estar situada en algún lugar de los alpes o de los Pirineos. ¡En un punto inaccesible!


  [image: ]Volvió a hacerse el silencio, si se puede hablar de silencio, puesto que el helicóptero seguía con un infernal estruendo. A Langelot le hubiera gustado hacer mil preguntas a Corinne: ¿Tenía familia? ¿Qué estudios había hecho? ¿Cómo había sido reclutada? Pero sabía, por adelantado, que ella le contaría una historia aprendida de memoria a lo largo de varios días, en un aislamiento parecido al suyo.


  Entonces preguntó:


  —¿No se marea, por lo menos?


  —¡Si sigue tomándome por una niña de mamá —replicó ella—, va a llevarse un chasco!


  De repente, mientras el helicóptero se inclinaba un poco, apareció un inmenso llano, negro y luminoso a la vez, como de moaré, por así decirlo. Era el océano, en el que se reflejaba la luna llena.


  —¡Mire! —gritó Corinne—. Tenía usted razón. La escuela debe de estar en una isla.


  El vuelo duró aún otra media hora; luego se inició el descenso. Los alumnos, apretujándose contra las ventanillas, trataban de descubrir la isla hacia la que apuntaba el helicóptero, pero no vieron nada.


  Corinne exclamó:


  —¡Debe de ser minúscula su isla!


  El aparato ya no estaba más que a cincuenta metros del nivel del mar cuando cambió de dirección para ponerse a viento de bolina. Los cursillistas vieron brillar, entonces, cuatro balizas luminosas y alzarse, muy cerca de ellos, la superestructura de un gran navío.


  —Al parecer, nuestro viaje no ha terminado —dijo un muchacho moreno, de tez cetrina, sentado al lado de Langelot—. La «libélula» sólo nos ha «trasvasado» sin que el barco haya tenido que entrar en puerto.


  —Habrá que pensar que vamos lejos, si han previsto un acorazado para transportarnos —observó el otro.


  —¿Tú crees que es un barco de guerra? —preguntó el tercero.


  —¡Vivan los barcos! —dijo Langelot—. Su cocina es buena. A mí, un día, en el F…


  Se detuvo en seco. Estaba a punto de contar una anécdota de algo ocurrido en el France, barco en el que seguramente nunca había puesto los pies Augusto Pichenet. Por fortuna, nadie le escuchaba, todo el mundo trataba de distinguir algún detalle del barco en el que proseguiría, sin duda, el viaje de todo el equipo.


  Se produjo un choque sordo. El helicóptero había tocado el puente del navío.


  —¡Todo el mundo abajo! —gritó el oficial que acompañaba la expedición.


  Los jóvenes se precipitaron hacia la salida.


  —Será en las Azores —suponía uno.


  —A menos que sea en las Bahamas —calculaba otro.


  —De todas maneras, ha de ser una posesión francesa —dijo el muchacho moreno.


  —Para lo que nos queda, no hay mucho donde elegir —observó Langelot.


  Al pie de la escala del portalón estaba el capitán Montferrand, que llevaba un abrigo. Sonrió a muchos de los aspirantes, a los que él mismo había reclutado.


  —¡Toma, Pichenet! ¿No le ha dado demasiado pena dejar el Pritáneo?


  —Tiene mala memoria, mi capitán. Hace dos años que lo abandoné. Entre tanto, he hecho el servicio. Aunque no lo parezca, tengo veinte años. Y senté plaza. ¿No lo recuerda?


  Los treinta jóvenes habían bajado al puente; el oficial acompañante, que ignoraba todo lo referente a la misión que acababa de cumplir, igual que el revisor del autobús lo ignoraba todo de la suya, estrechó la mano de Montferrand y subió de nuevo a bordo de su «libélula». Un vagido estridente, un zumbido particularmente agresivo y el aparato despegó. Pronto no fue más que un punto luminoso y un ruido lejano en el cielo nocturno.


  —Señoritas y señores —dijo entonces Montferrand—, les doy la bienvenida a la escuela del S.N.I.F.
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    CAPÍTULO X

  


  Cinco minutos más tarde, los alumnos estaban reunidos en un aula como cualquier otra, excepto en que las mesas eran individuales y estaban equipadas con teclado electrónico y auriculares. Los puestos se habían distribuido a voluntad. Como por casualidad. Langelot y Corinne eran vecinos, una vez más.


  —Amigos míos —dijo el capitán Montferrand, subiendo al estrado—, dentro de unos instantes les presentaré al coronel Moriol, director de la escuela.


  —He oído hablar de él —susurró el muchacho moreno a Langelot—. No convendrá hacer el tonto cuando esté cerca.


  —No le convendrá hacer el tonto en absoluto, señor Valdés —contestó con la mayor calma Montferrand—. Les prevengo de una particularidad de esta escuela: está plagada de micrófonos y cámaras que les grabarán y filmarán en todo momento, día y noche. No solamente en esta sala, sino también en el refectorio, incluso en sus habitaciones y en los cuartos de baño. Están ustedes bajo una vigilancia constante. Como no hay personal que hubiera podido satisfacer las exigencias de atención que una vigilancia de esa clase supone, ésta se ha confiado a una computadora. Esta máquina ha sido programada para controlarles. Sus treinta personalidades, con toda la información que poseemos sobre ellas, le son ya conocidas. Todas estas informaciones han sido codificadas por ella y todo lo que puedan ustedes decir o hacer que no esté conforme con dichos informes, será recogido inmediatamente. Además, como registra todo lo que dicen sobre ustedes mismos, si alguna vez llegan a denunciarse, lo señalará también. El procedimiento es el siguiente: el error señalado es enviado en forma de una tarjeta impresa al coronel o a su ayudante, que en este caso soy yo. Comprenderán muy bien que, en tales condiciones, no les interesa hacer confidencias demasiado íntimas a los amigos que quizás tengan la debilidad de concederse, aunque cuento con hacer todo lo posible para que no dispongan de tiempo. Gracias, señor Valdés, por haberme dado tan pronto te oportunidad de exponer la situación a sus camaradas.


  »Y puesto que el coronel no está aún aquí, voy a decirles, en dos palabras, dónde se encuentran. Están a bordo del Monsieur de Tourville, antiguo acorazado convertido en barco-escuela. Descubrirán sin dificultad el interés de una escuela móvil. Por el momento, el jefe de S.N.I.F., el ministro de Marina y el ministro de Defensa son los únicos que conocen su existencia, con la excepción, por descontado, del Presidente de la República y de aquellos de nuestros agentes que han hecho aquí su entrenamiento. Pero un día, los Servicios de Información extranjeros se enterarán y, como es lógico, les interesará destruirla. Pero lo que no sabrán nunca es su emplazamiento exacto. Porque el Monsieur de Tourville se desplaza constantemente; se le abastece de combustible en alta mar; el rumbo que toma depende, durante seis horas, de la iniciativa de su comandante; durante otras seis horas, de la iniciativa del coronel-comandante de la escuela; durante, seis horas, de los servicios del Primer Ministro y durante las otras seis horas lo marca una computadora que establece una cierta equidad entre los diversos desplazamientos. Esta rotación no es tampoco regular y el orden en que intervienen las cuatro partes es fijado, todos los días, por S.N.I.F. En el caso, inverosímil, de que un agente enemigo lograra introducirse a bordo no podría transmitir información alguna a tierra, porque nuestras instalaciones emiten constantemente un poderoso sistema de parásitos, mientras un centro de escucha, dirigido por otra computadora, barre todas las longitudes de onda.


  »Por lo que yo conozco, el Monsieur de Tourville es un barco-escuela único en su género. Ni los propios americanos tienen nada semejante.


  »Y, por lo que se refiere al empleo de su tiempo…


  De repente se interrumpió, se quedó inmóvil y gritó:


  —¡En filas! ¡Firmes!


  Los aspirantes se levantaron precipitadamente, comprendiendo que el coronel iba a hacer su entrada.
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    CAPÍTULO XI

  


  Entró —alto, delgado y ágil, vestido con un pantalón y un jersey de cuello alto, arrollado—, seguido por un grupo de personas, compuesto por una mujer y varios hombres, a los que pasaba la cabeza.


  —Montferrand, me va a hacer el favor de dejar de lado todas estas mojigangas —empezó, apenas hubo franqueado el umbral de la sala—. Gracias a Dios, no estamos en un cuartel. Ni en un pensionado de señoritas. Vosotros, sentaos. Fumad si queréis. Poneos cómodos. Estáis en vuestra casa.


  »Voy a empezar por presentarme: Coronel Moriol. Es la primera vez que dirijo un curso aquí y, seguramente, me tiraré alguna plancha. Pero, con un estado mayor de instructores como éste —y señalaba a su cortejo—, sé que todo irá bien, en cualquier caso.


  »A vosotros, los aspirantes, no hay que decir que os doy la bienvenida. Habéis escogido el más hermoso oficio del mundo. El que exige un empleo total de todas las posibilidades de una persona humana. El que, en la época de las bombas H, de los campos de la muerte, de las destrucciones masivas, permite aún a un hombre solo defender eficazmente su patria, haciendo un mínimo de daño a la humanidad. ¡Bravo!


  »Y lo que es más, no solamente habéis elegido esta profesión, habéis sido escogidos para ejercerla. Escogidos en circunstancias distintas, pero con una competencia igual. Sois, en el propio sentido de la palabra, una élite. De nuevo, bravo.


  »Este año de preparación será difícil. Con frecuencia estaréis hasta la coronilla de todo. Lo que encontraréis más enervante, lo sabemos por anticipado, es la soledad. Pero es preciso que toméis desde ahora vuestra resolución: en la vida, vosotros, los agentes de S.N.I.F. estaréis siempre solos.


  »Las fatigas físicas e intelectuales no os serán ahorradas tampoco. Es necesario que, en un año, consigáis aprender veinte técnicas de las que de momento, no tenéis ni la menor idea.


  »Finalmente, realizaréis ejercicios prácticos. El primero empieza en este mismo momento y terminará dentro de un año.


  »Uno de vosotros no es un alumno como los demás. Recibirá, o ha recibido ya, una misión especial: representa el papel de un agente enemigo introducido entre vosotros. Os espiará, os interrogará, tratará de transmitir mensajes, quizás de robaros documentos secretos. A vosotros os toca descubrirle. Desde luego, le están permitidas todas las artimañas…


  Langelot levantó una mano.


  El coronel Moriol volvió hacia él su rostro grande y huesudo, estragado, y su mirada penetrante:


  —¿En qué puedo servirle?


  —Mi coronel, querría saber qué nos está permitido a nosotros.


  —Explíquese.


  —Por ejemplo, si le sorprendemos robándonos, ¿tenemos derecho a darle golpes?


  Hubo risas y algún encogimiento de hombros.


  —¡Desde luego! —dijo el coronel—. Y es una excelente pregunta. De todas maneras tratad de no matarle. Pero si le enviáis al hospital quince días, os felicitaré. En cuanto a tretas, tenéis derecho a todas, sin excepción.


  —Gracias, mi coronel.


  —Último punto —prosiguió Moriol con mayor gravedad—. No habrá, no puede haber entre vosotros, cuestiones de disciplina. Somos todos camaradas. Solitarios, pero solidarios. No cometeréis faltas, eso ya lo sé. Pero, de todas formas, por improbable que sea, podría ocurriros un accidente. Entonces, prefiero preveniros… Cuando le ocurre un accidente a alguien que sabe demasiadas cosas, por ejemplo alguien que conoce la existencia de la escuela del S.N.I.F., es generalmente un accidente mortal.


  Un extraño silencio pesó sobre la sala, mientras, con su mirada insostenible, el coronel Moriol escrutaba un rostro tras otro…


  —Ahora —continuó en otro tono—, voy a presentaros a vuestros instructores.


  Nombró al capitán Montferrand, agente del S.N.I.F., a quien la prótesis que ocupaba el lugar de una pierna izquierda impedía en la actualidad todo servicio activo. El capitán Ruggiero —mujer pelirroja y bella, de larguísimas pestañas y sonrisa irónica— había llevado a cabo con éxito tantas misiones, que era demasiado conocida entre los servicios enemigos para que pudiera continuar. Luego, especialistas en diversas materias, desde un suboficial indochino, cinturón negro de judo, hasta un personaje cadavérico con cuello postizo, experto en tintas simpáticas.


  —Esto es todo —concluyó Moriol, cuando hubo presentado a todo el mundo—. Ahora, os propongo que vayamos al bar. Allí estaremos más cómodos para charlar. Yo os enseñaré el camino.


  Salió el primero, con su paso felino.


  —¿Ha observado sus orejas? —susurró Corinne a Langelot—. Míreselas. ¡Completamente perpendiculares!


  Y lanzó una risita nerviosa.
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    CAPÍTULO XII

  


  El coronel Moriol acababa de entrar en el bar de los cursillistas cuando se presentó ante él un oficial del servicio de cifrado.


  —Mi coronel —dijo—, acabamos de descifrar esto:


  
    Autoridad origen: Snif.


    Destinatario: coronel-comandante de la escuela S.N.I.F. Muy urgente. Muy secreto.


    S.D.E.C.E. comunica: Servicios de Información enemigos al corriente existencia escuela S.N.I.F. a bordo exbarco de guerra francés. Referencia información: C/1.

  


  Moriol frunció el ceño y reflexionó unos instantes. Luego llamó a Montferrand:


  —Lea esto.


  Montferrand leyó, sin dejar de chupar su pipa con aspecto meditabundo.


  —De todas formas, es humillante que sea la Sdecé, nuestra rival, la que nos ponga en guardia —observó.


  —No sea quisquilloso —dijo secamente Moriol—. Lo importante es que hemos recibido la información. Y a tiempo. ¿No encuentra curiosa la referencia?


  —No tanto. La fuente no está segura, pero si se halla al corriente, es seguro que los servicios enemigos lo están también.


  —Exacto… Usted conoce la casa mejor que yo, Montferrand. ¿Qué podemos hacer?


  Montferrand se quitó la pipa de la boca.


  —Nada —dijo—. Nada más que esperar y ver venir…
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    CAPÍTULO XIII

  


  El camarote de Langelot era absolutamente idéntico al de sus veintinueve camaradas. Una litera, una mesita, una silla, un armario y un lavabo.


  Entró en él vestido con ropa interior y exterior que pertenecía a la escuela, sin llevar en su persona un solo objeto que fuera familiar. En efecto, todos los aspirantes se habían despojado de sus cosas a la entrada de la ducha que acababan de tomar, y a la salida, les habían proporcionado efectos nuevos y desconocidos.


  Nada, en la escuela, del S.N.I.F., debía recordarles su verdadera personalidad.


  Langelot inspeccionó rápidamente el armario, la cama, la mesita y el lavabo. Todo había sido previsto hasta en los menores detalles. Todo era anónimo, cómodo, práctico, indiferente.


  —Bueno, pues no está mal —dijo Langelot en voz alta—. Me pregunto si es verdad que está plagado de micrófonos como insinuaba Montferrand. Tal vez sea una baladronada. En el fondo, más bien creo que lo es.
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  Una voz de mujer, un poco ronca, un poco lánguida, le respondió:


  —Se equivoca, mi pequeño Pichenet. No es una baladronada.


  Se volvió bruscamente. No había nadie más en el camarote. A menos que bajó la litera… O en el armario… Fue a mirar, y escuchó una risita sofocada.


  —Aún no lo he encontrado —dijo claramente—, pero, en todo caso, ya sé lo que quería saber. No querría que pensara que tengo costumbre de hablar solo…


  No hubo respuesta. Langelot empezó a examinar las paredes. No le costó mucho descubrir, encima de la litera, una pequeña abertura circular practicada en el tabique y cerrada con una espesa rejilla. No había duda de que la voz procedía de allí: habrían colocado detrás un altavoz.


  El micrófono, que permitía a su interlocutor escuchar lo que decía Langelot, no se dejó descubrir tan fácilmente. Después de buscar inútilmente cerca del lavabo y del armario, Langelot renunció.


  —¡Sin encontrarlo! —anunció—. Una partida para usted.


  La voz femenina replicó:


  —¡Es usted muy combativo, señor Pichenet!


  —Señora, el coronel ha dicho que podíamos defendernos, que se nos permitían todas las artimañas. Se lo advierto lealmente: si encuentro su micrófono, le retuerzo el pescuezo.


  —Entonces, no se enfade. Acepto jugar con usted, pero es preciso que respete una regla porque, de lo contrario, nos buscará complicaciones con los otros. Desconecte todos los micrófonos que encuentre, forma parte del juego. Pero no rompa nada, ¿de acuerdo?


  —Trato hecho. ¿Supongo que es con la señora Ruggiero con quién tengo el honor de hablar?


  —Ella misma, señor Pichenet.


  —Pues bien, señora Ruggiero, ¡le interesa enseñarme a desconectar un micrófono sin estropearlo!
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    CAPÍTULO XIV

  


  El curso comenzó el día siguiente, con una breve exposición del coronel Moriol:


  —Todos los servicios especiales del mundo han adoptado ahora unas técnicas prácticamente idénticas. En Francia, a esta técnica se le llama IAP. IAP significa información, acción, protección. Información sobre el enemigo, acción contra el enemigo y protección de las redes amigas. Es sencillo.


  »Es sencillo, pero no se encuentra por las buenas. La información no cae como llovida del cielo: hay que saber descubrirla y después transmitirla. Por tanto, tendréis que estudiar las técnicas de contacto, de manipulación de agentes, y también la fotografía con teleobjetivo, la instalación de micrófonos disimulados, etc., y después las transmisiones, las tintas simpáticas, la cifra y todo lo demás.


  »Acción quiere decir que, en algunos casos, muy raros, tendréis que atacar o defenderos, como en las novelas de espionaje, pero con esta diferencia esencial: el espía novelesco pelea continuamente, mientras en la vida real el buen agente especial no lucha nunca: pasa inadvertido y sólo está dispuesto a luchar cuando no puede hacer otra cosa. ¿Comprendido? No obstante, esto representa para vosotros la necesidad de aprender todos los métodos de combate cuerpo a cuerpo, el tiro instintivo, la manipulación de explosivos y también el uso de ciertas drogas, como los soporíferos.


  »Protección supone el conjunto de lo que acabamos de ver, más las técnicas de camuflaje, de interrogatorio, de seguimiento: en resumen, lo que hace que, en algunos aspectos, un agente especial se parezca a un policía.


  »Desde luego, todo esto no os servirá de nada sin una “forma física” mantenida constantemente. No se trata de perder una información porque le falte a uno el resuello, o hacer perder al Estado un agente que le habrá costado millones, con el pretexto de que no puede escalar un muro.


  »Ahora os recuerdo que hay un agente enemigo entre vosotros. Es falso, claro está, pero ya sabéis que se tira al blanco antes de hacerlo sobre las personas. “Deseo buena suerte a… veintinueve de vosotros”.


  La mirada fanática y dura del coronel Moriol pasó revista a los treinta rostros tendidos hacia él… Bruscamente, el coronel salió, dejando el estrado a un antiguo actor que empezó a hablar de disfraces, de maquillajes, de travestís:


  —En el ejército, los servicios como el nuestro se llaman «los servicios bigotes». ¡Pero nosotros no llevamos nunca bigotes postizos! Lo que debe saber hacer el agente no es transformarse de manera que pueda llamar la atención, sino, por el contrario, achicarse, disminuirse de forma que no se fijen en uno…


  Luego, hubo una sesión de combate cuerpo a cuerpo; a continuación la lección de cifrado…


  En el comedor, los cursillistas comían en mesitas de cuatro plazas; cada vez se sorteaban los sitios, de forma que se entablara entre todos una relación más estrecha y de manera también que todos tuvieran que representar su papel con la mayor frecuencia posible.


  En el almuerzo, Langelot se encontró con un muchacho llamado Bertrand Bris, un gigantón rubio, que pretendía ser normando y hablaba muy lentamente sobre mecánica aplicada y vinos de Borgoña; Gil Valdés, que tenía unos conocimientos muy precisos, pero un poco librescos, sobre equitación, y hacía ostentación de ellos; Nicole Buys, quien contó cómo su prometido, oficial del S.D.E.C.E., la había hecho ingresar en el S.N.I.F.


  —«Snif», «snif» —dijo Langelot resoplando, y no añadió palabra.


  Aquella misma noche, cuando se cepillaban los dientes, se dejó oír el altavoz:


  —Pichenet, ¿me oye usted?


  —Sí, mi coronel —contestó Langelot, con la boca llena de espuma.


  —Tengo ante los ojos el informe de la computadora sobre el día de hoy. Su ficha está prácticamente en blanco. No ha dicho casi nada. ¿Por qué?


  —Escuchaba, mi coronel.


  —Excelente principio. Pero ¿cómo quiere usted que juzguemos su capacidad, si calla usted siempre?


  —Si me permite, mi coronel…


  —Yo lo permito todo.


  —Déjeme decirle que eso es cosa suya.


  Hubo un silencio; luego, el coronel observó secamente:


  —La idea es justa, pero no se le hubiera ocurrido a Auguste Pichenet, del Pritáneo. O, por lo menos, no la hubiera expresado en esos términos. Buenas noches.


  En cuanto Langelot se tendió en la cama, el altavoz entró en acción una vez más:


  —Curso hipnótico núm. 1 —decía una voz impersonal—. No hace falta que me escuche, ni que me preste la menor atención. Duérmase. Yo hablaré durante su sueño y usted retendrá lo que vaya diciendo sin darse cuenta siquiera. Curso hipnótico núm. l. El arte de disfrazar la propia personalidad no consiste en tomar accesorios exteriores de la personalidad que se quiere copiar, sino en adquirir las formas interiores de…


  Langelot buscó un interruptor, sin encontrarlo. Hizo un rollo de mantas y tapó el orificio. Trabajo inútil, la voz seguía llegando, completamente igual. Sin duda, un dispositivo automático medía la intensidad del sonido en el camarote y restablecía la intensidad.


  Langelot se durmió echando pestes contra la escuela, el S.N.I.F., el coronel Moriol, los interfonos, magnetófonos y otros fonos, y contra sí mismo.


  —¿Qué hace Corinne en este momento? —se pregunto—. ¡Se deja acunar por el curso hipnótico!
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    CAPÍTULO XV

  


  Las relaciones entre los dos jóvenes, en lugar de intensificarse, se debilitaron rápidamente. Se sonreían de lejos, en el comedor o en clase. Intercambiaban algunas palabras sobre filatelia, equitación o arte romano y bailes modernos, pero siempre en público, siempre con prudencia. Sabían demasiado bien que el menor descuido sería recogido por los micros, transmitido a la computadora o directamente a los instructores y que, cuantas más cosas supieran sobre ellos los instructores, menos libres serían, ¡si es que podía hablarse de libertad en la escuela del S.N.I.F.! Incluso las sonrisas podían ser fotografiadas por cámaras ocultas y había que guardarse de poner demasiada sinceridad en ellas.


  —Debería vacilar sobre la manera de tomar ostras en sociedad —hizo notar la señora Ruggiero a Langelot-Pichenet—. ¡Mostraba tanta naturalidad el domingo pasado!


  —¡Pero si usted no viene al comedor! ¿Es que tiene soplones?


  Ella sonrió, enigmática. Langelot había dicho soplones, pero pensaba en cámaras. Cada vez más, se replegaba en sí mismo, fingía una acento gangoso para hablar como pensaba que debía hablar Pichenet, evitaba la compañía ficticia de sus camaradas, no hablaba de equitación y de filatelia más que lo preciso para satisfacer al coronel y se apasionaba por su futura profesión.


  La máquina del cuartel De-Lattre no había mentido: Langelot estaba bien dotado. Por lo menos, se entregaba con toda su energía, con todo el interés que nada, hasta entonces, había conseguido despertar.


  Desde el segundo día del curso, empezó a llevar un carnet para anotar en él las anomalías que comprobaba en la conducta de sus camaradas, para descubrir al «agente enemigo».


  Al tercer día, la voz de Montferrand se dejó oír por el altavoz:


  —Pichenet, tengo la impresión de que escribe.


  —Sí, mi capitán. Le enseñaría las hojas, pero no sé si se esconde usted en la lámpara o en el grifo.


  —Dígame lo que escribe.


  —Anoto que Nicole Buys, que pretende que su prometido es oficial de los servicios especiales, pronuncia «el S.D.E.C.E.» deletreando, cuando la gente de la casa dicen, generalmente, «la Sdecé».


  —Buena observación, Pichenet. Pero ¿está seguro de que necesita notas? Nada peor que el papel. Su memoria sólo está desarrollada, aproximadamente, en una décima parte de sus posibilidades. Oblíguela a hacer un pequeño esfuerzo.


  —Sí, mi capitán.


  Trató de usar argucias. Todas las artimañas estaban permitidas, había dicho el coronel. Langelot empezó por informarse sobre los códigos, inventándose uno que le parecía indescifrable, se hizo entregar una botella de tinta simpática en el almacén y decidió tomar sus notas por la noche, con todas las luces apagadas.


  Lo de confiar sus observaciones a la memoria, no le parecía posible: ¡se embrollaban en la masa de información sin importancia y llegaba a confundir, en cuanto a anomalías en su comportamiento, a Pierre Comte con Chistine Barbier!


  Por la noche, apagó la luz, se instaló ante su mesa, puso ante él su nuevo carnet y destapó la botella de tinta, todo ello en la más completa oscuridad, porque la noche era oscura y el ojo de buey pequeño. Se esforzaba también en no hacer el menor ruido que pudieran registrar los micrófonos. En esto, el altavoz que recitaba el curso hipnótico núm. 8 sobre los seguimientos y contra seguimientos, le facilitaba el trabajo.


  Anotó:


  Dhsittjof bbrcifr toj djtaot qibnjsue blfs ecojgus, courts. Pierre Comte, que se dice oficial, ha pretendido hoy en la mesa que el 5º Bureau era el de transportes.


  Lo que cifrado daba:


  Dhsittjof bbrcifr toj djtaot qibnjsue blfs ecojgus, etc.


  Se acostó, satisfecho.


  Al día siguiente, después de la sesión de judo, Montferrand le llamó a la sala de los instructores:
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  —Muéstreme lo que ha aprendido hoy… ¡Vamos! ¡Nervio! ¡No tema hacerme daño en la prótesis!


  Intercambiaron algunas llaves.


  Al mediodía, Langelot se dio cuenta de que no tenía su carnet:


  «Y, sin embargo, lo llevaba en el bolsillo interior…».


  Por la noche, al entrar en su camarote, encontró tres objetos colocados sobre la mesa.


  1) El carnet perdido.


  2) Una fotografía en la que se veía escribiendo, sentado ante su mesa.


  3) Una ficha de consejos, redactada en estos términos:


  
    No olvide que pueden tomarse fotos con infrarrojos, en plena noche, sin que el sujeto se sienta iluminado.


    No utilice nunca códigos descifrables en 30 segundos, ni tinta simpática que aparezca visiblemente con sólo calentarla con la mano.


    Desconfíe de los rateros.


    Y confíe en su memoria, es la única forma de ejercitarla.

  


  Seguía el texto descifrado: «Chistine Barbier, etc».
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    CAPÍTULO XVI

  


  Los días que siguieron fueron uno de los períodos más negros de la vida de Langelot. Se sentía tan desarmado como una cobaya en una mesa quirúrgica.


  La famosa soledad de los agentes especiales se había apoderado de él.


  Sus camaradas no le apreciaban mucho. Le habían bautizado con el apodo de «Pichenette», y existía cierta tendencia a creer que él era el agente enemigo, a causa de su aspecto desenvuelto y de su gran prudencia…


  Corinne tenía mala cara, ya no sonreía nunca. Sin duda, ella sufría la soledad aún más que él.


  El único muchacho por quién Langelot sentía algo de amistad, Bertrand Bris, que parecía un vikingo, se mostraba aún más reticente que los otros.


  Cierto que Langelot tenía satisfacciones «escolares». Todas las asignaturas que se impartían le apasionaban, y en todas obtenía resultados brillantes; ¡pero casi llegaba a darle rabia tener tanto éxito! Cuanto mayores fueran sus triunfos, más demostrarían las excelencias de los métodos del S.N.I.F.


  Y, sin embargo, no tenía gracia sentirse tan solo siempre sin estarlo nunca, puesto que había micros y cámaras permanentemente ocultos.


  Cosa singular: fue Corinne quien le hizo salir de su marasmo.


  Un día, se presentó a desayunar más pálida aún que de costumbre. Les había tocado la misma mesa en el sorteo y se encontraron solos en ella, porque sus dos camaradas no habían llegado aún.


  —Pichenet… —cuchicheó ella.


  Él la miró.


  Corinne puso deliberadamente su trozo de pan sobre el cable eléctrico que iba de la pared a la lamparita que no se encendía nunca. Luego lo cortó, no con su cuchillo, sino con el cuchillo dentado de cortar el pan. Cuando separó las dos mitades de su rebanada, el hilo estaba partido en dos. Acto seguido, se dedicó a comer y a beber su café, hablando al mismo tiempo en voz baja y apremiante:


  —Pichenet, no puedo más. Es tan horrible ser espiada sin cesar. Sé que cometo un error al confiarme a usted. Quizá sea usted el agente enemigo, y, en ese caso, tendré muy malas notas, porque seguramente irá a contárselo todo al coronel o a ese horrible capitán Montferrand, cuya pipa huele tan mal. Pero no puedo más. Creo que voy a tratar de evadirme. Nado bien, ya sabe.


  Al ver la angustia de Corinne, Langelot sintió que la suya disminuía de inmediato.


  —Está loca —dijo, sin dejar de comer para engañar a las cámaras que les filmaban—. Debemos de estar en pleno Atlántico. Además, el S.N.I.F. la encontraría en cualquier sitio. Quizás sería yo mismo quien recibiera la orden de matarla. Mil gracias. Así que antes de zambullirse, procure estar segura de que hay tiburones.


  La sombra de una sonrisa apareció en los ojos de Corinne.


  —Hace bien hablar sabiendo que nadie oye.


  —¿Cree que este cable…?


  —Seguro. He intentado encender esta lámpara: nunca funciona. El micrófono debe de estar dentro.


  —El primer día, yo también creía que conseguiría desconectar todos los micrófonos. Aún no he descubierto ni uno.


  —Estoy segura de que hay uno en la rejilla del altavoz, encima de la litera, y uno en cada lámpara. Ahora, dígame algo que me impida tirarme al agua.


  Langelot reflexionó un momento.


  —Ya he encontrado lo que voy a decirle —anunció por fin—. Piense que yo estaba tan desanimado como usted, pero que a partir de hoy va a cambiar la cosa. Los instructores tendrán que aguantarse. Voy a pasar a la ofensiva. ¿Le ayudará eso?


  —¡Oh, sí! —exclamó ella—. Me ayudará mucho.


  Por un instante, le sonrió como el primer día; luego desapareció tras su tazón de café: Bertrand Bris se acercaba.
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    CAPÍTULO XVII

  


  Aquella noche. Langelot se tendió en la litera, se subió las mantas hasta más arriba de la nariz y se puso a reflexionar seriamente. El hilillo de voz que se deslizaba por el altavoz y recitaba el curso hipnótico núm 27, sobre los soporíferos, no le molestaba ya: se había habituado.


  —Alcanzan mi subconsciente, pero mi conciencia queda libre —pensó.


  Empezó por decirse que no existe organización sin fallos. Los instructores del S.N.I.F., por poderosos y astutos que fueran, no podían ser infalibles. Corinne había descubierto un micrófono, lo había reducido a la impotencia. Así pues, sin duda existían medios para escapar a la vigilancia oficial. Se trataba de encontrarlos.


  Otro punto: había que descubrir al «agente enemigo». Pero el método que consistía en observar anomalías de comportamiento no era bueno, ya que aquí todo el mundo representaba un papel. En realidad, lo necesario es averiguar el secreto remontándose a su origen, es decir arrancando el nombre del agente a los mismos que lo habían nombrado.


  Enfrentarse con el coronel Moriol y su estado mayor no le daba miedo a Langelot: ¿no había dicho el coronel que todas las artimañas eran válidas en el juego?


  Llegado a este punto, Langelot se sintió muy reanimado: la ofensiva le iba mucho mejor a su carácter.


  «¡Pero pensemos! —se dijo—. Es evidente que los camarotes, las clases, las crujías del barco e incluso el puente están vigilados. Pero las dependencias del personal instructor…».


  Había allí una idea en la que profundizar. Langelot se durmió después de haber decidido que el punto débil de la organización «snifiana» resultaba ser la sala de los instructores, una especie de despacho que ocupaban al capitán Montferrand, la señora Ruggiero y algunos de sus ayudantes durante los intervalos entre las clases; dicha sala comunicaba a la vez con la parte del barco reservada a los instructores y con aquella en la que se alojaban y trabajaban los aspirantes.


  Los aspirantes tenían derecho a entrar en aquella sala cuando querían: era allí donde sorteaban las mesas del comedor, donde dejaban sus deberes escritos y donde acudían a visitar a sus instructores, si necesitaban verles.


  Al día siguiente, Langelot se dirigió al almacén, donde retiró un magnetófono de bolsillo y un amplificador en miniatura. En efecto, los aspirantes tenían la posibilidad de tomar prestados todos los elementos de equipo necesarios para sus sesiones de trabajo colectivo o para sus trabajos personales. Después encontró dos o tres pretextos plausibles para dirigirse a la sala de los instructores. En su segunda visita, la sala estaba vacía.


  En tres zancadas, Langelot estaba detrás de la mesa de despacho del capitán Montferrand. Abrió los cajones, uno tras otro. El de más abajo estaba vacío. Langelot deslizó en él el magnetófono, tras haber puesto en marcha el mecanismo. Se trataba de un instrumento de cinta que, al máximo de lentitud, no tenía un sonido muy claro, pero grababa durante cuatro horas consecutivas y se detenía automáticamente al final de la bobina.


  Langelot salió de la sala, tranquilo, como había entrado.


  Corinne, a quien vio al otro lado del comedor, le hizo un gesto amistoso. Parecía un poco más alegre que la víspera. Así pues, su conversación había escapado, efectivamente, a la vigilancia de los instructores.


  Después de la sesión de tomas fotográficas con «Minox», durante la cual los alumnos se ejercitaban, fotografiándose uno a otros con la máxima discreción posible. Langelot consiguió deslizarse, de nuevo, en la sala de los instructores.


  El magnetófono seguía en el mismo sitio, y tampoco el cajón, que Langelot dejara ligeramente entreabierto, había sido cerrado. Solamente habían transcurrido tres horas, de manera que el carrete seguía pasando. Langelot detuvo el mecanismo, se deslizó el aparato en el bolsillo y vaciló una fracción de segundo; luego empujó la puerta de las dependencias reservadas a los instructores en la que se leía una advertencia, escrita en gruesas letras negras:


  PROHIBIDA LA ENTRADA A LOS ASPIRANTES
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    CAPÍTULO XVIII

  


  Los primeros días, la investigación que llevó a cabo Langelot no le proporcionó más que palpitaciones y la ingenua satisfacción de haber engañado a sus astutos superiores.


  Las conversaciones que grababa no tenían nada de secreto como, por otra parte, hubiera debido esperar. Una vez, Nicole Buys acudía a pedir al capitán Montferrand que la relevara del judo aquel día porque se sentía fatigada, y el capitán Montferrand le contestaba que era una razón más para hacerlo, ya que el judo era el menos cansado de los deportes de combate. Otras veces, Bertrand Bris acudía a solicitar que la señora Ruggiero le precisara cuales eran las ocupaciones autorizadas durante los ratos libres, ya que todo lo que él había querido hacer hasta entonces se le había prohibido. En ocasiones, la señora Ruggiero hacia observar al capitán que el tiempo estaba mejorando, otras el capitán anunciaba a la señora Ruggiero que un helicóptero había traído hortalizas frescas durante la noche…


  Una vez desvanecido el primer placer, que consistía en deslizarse en la crujía de los instructores, en introducirse en un cuarto de baño que, según todas las apariencias, no se utilizaba, en encerrarse en él y en escuchar la grabación, no el altavoz, claro, sino con el auricular incrustado en las orejas. Langelot empezó a encontrar que aquel juego era muy fácil y poco provechoso.


  Sin embargo, un día cuando se estaba ya preguntando si no sería mejor dejarlo, unas palabras llamaron su atención.


  Aparentemente, Montferrand estaba solo en el despacho y, de repente, se oyó el clic del interfono y, después habló por él.


  —Montferrand, mi coronel.


  —Tengo una noticia importante que comunicar a todo el personal de enseñanza. Oficiales, suboficiales, todos. En estas condiciones, lo mejor sería que vinieran todos a tomar una copa en mis habitaciones, a las siete. Les retendré como máximo hasta las ocho ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, mi coronel.


  —No quiero que los aspirantes se enteren de nada. Ya les explicaré por qué.


  —Avisaré a todo el mundo personalmente. Para el servicio, mi coronel, ¿le convienen extras?


  —Me es igual. Arréglalo como crea conveniente.


  Nuevo clic.


  Langelot detuvo el magnetófono. Salió muy pensativo del cuarto de baño. Aquel era el momento más delicado, porque no sabía nunca si iba a encontrarse con un instructor en la sala que debía atravesar. Pero no se consigue nada sin riesgo… Y, como todo el mundo sabe, ¡la fortuna sonríe a los audaces!


  «Una noticia que comunicar a los instructores, sin que los aspirantes se enteren…». ¿De qué podía tratarse? Muy probablemente, del «agente enemigo». ¿Era el momento de aprovechar la conversación sorpresa o valía más renunciar a la idea loca que la conversación hacía nacer?


  Al carácter de Langelot no le iban las largas vacilaciones. En su cerebro ya se había formado un plan espontáneamente.


  «¡Una ocasión así no se deja pasar!».


  Y decidió actuar.
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    CAPÍTULO XIX

  


  Por la tarde, de 5 a 6, se dedicaba una hora a «Trabajos prácticos según iniciativa de los aspirantes». Aquella hora iba seguida de dos horas libres, durante las cuales algunos continuaban sus trabajos con la aprobación de los instructores. Así pues, no habría dificultades con el horario.


  A las cinco de la tarde Langelot se dirigió al almacén y pidió que le entregaran un traje de camarero para ejercitarse en dicho papel, que había sido vivamente recomendado por el profesor de camuflaje… Y, en efecto, se ejercitó hasta las seis menos cuarto. Entonces, volvió a ponerse su ropa corriente, pantalón y jersey proporcionados por la escuela. A las seis contestó «presente» cuando pasaron lista y se dio una vuelta por los alrededores de la sala de instructores. La primera vez, la señora Ruggiero le sonrió por la puerta entreabierta: la segunda, la sala estaba vacía. La atravesó y se encontró en la zona prohibida.


  Ganó el cuarto de baño, que ya le había servido de refugio muchas veces. Mientras, con el cerrojo echado, se ponía el uniforme de camarero comprobó con irritación que una cierta sensación de angustia no le abandonaba. Trató de descubrir su origen, mientras diluía tinte negro, conseguido también en el almacén, en el lavabo.


  «¡Ah, ya lo tengo!».


  Lo que le inquietaba era una frase que el coronel había pronunciado negligentemente el primer día. Había dicho que a los aspirantes del S.N.I.F. que faltaban a la disciplina les ocurrían accidentes mortales…


  «¡Si seré estúpido! ¡No va a hacerme liquidar porque le haya servido un whisky!».


  Langelot hundió la cabeza en el lavabo. Cinco minutos después, con el cabello negro y unas gafas cabalgando sobre su nariz, no se reconocía ni él mismo, en el espejo. Claro que si se le miraba un poco cerca… Pero ¿quién mira de cerca a los camareros?


  Limpió cuidadosamente el lavabo y salió.


  Eran las siete, y los instructores invitados por el coronel empezaban a llegar: Langelot no tuvo más que seguirles.


  Al final de la crujía, tomaban una escalera, luego continuaban por un pasillo y llegaban a un amplio salón lujosamente amueblado. El coronel, muy elegante, con un traje color antracita, estrechaba la mano a los que llegaban.


  «Es casi como en la vida civil», pensó Langelot que desde hacía un mes no veía más que las dependencias estrictamente utilitarias, reservadas a los alumnos. Se deslizó hacia el bar.
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  Hasta el momento, todo marchaba muy bien. El propio capitán Montferrand, a quien Langelot temía más que a nadie, charlaba en un rincón con el especialista en disfraces, y ni uno ni otro parecían haberse fijado en el falso camarero.


  Pero, detrás del mostrador del bar había uno de verdad, que no dejaría de hacer preguntas.


  El verdadero camarero era un indochino y, normalmente, servía de ordenanza al coronel.


  —¿Quién eres tú? —preguntó a Langelot, que se le acercaba con su aire más inocente.


  —Soy un extra. Vengo a ayudarte.


  —¿De dónde vienes?


  —Habitualmente, trabajo para el comandante del barco. Hoy, me ha prestado a tu coronel…


  El delgado indochino conservaba un aire escéptico.


  —Es la primera vez que se pide a alguien del exterior —observó—. Con el antiguo coronel, nos arreglábamos siempre con el personal del S.N.I.F. Esto no es regular.


  —Pues ve a decírselo a Moriol —replicó Langelot—. Estoy seguro de que le interesarás.


  El camarero se encogió de hombros.


  —Toma —dijo—. Sirve esta bandeja.


  Langelot sirvió a los reunidos. De temperamento menos tranquilo, sin duda hubiera volcado vasos y botellas, porque resultaba muy impresionante rozar a unas personas a las que veía a diario y fingir que no las conocía. Pero, si hubiera carecido de sangre fría, la computadora del cuartel no le hubiera elegido nunca para aquella profesión.


  Cuando todos estuvieron reunidos, el coronel hizo un signo apenas perceptible; de inmediato cesaron todas las conversaciones; los dos camareros desaparecieron tras el mostrador. El capitán Montferrand se puso a llenar la pipa.


  —Hace un mes —empezó el coronel Moriol— que se está desarrollando el curso. Ya conocemos a nuestros aspirantes y, de acuerdo con las tradiciones de la escuela, este sería el momento de consultarles para decidir a quién de entre todos ellos nombraríamos «agente enemigo…».


  «¡Toma, toma! —se dijo Langelot—. ¡Entonces, durante estas cuatro semanas hemos trabajado para nada!».


  —Sin embargo, he tomado otra decisión. Este año no habrá agente enemigo. Y vean la razón…


  Los ojos penetrantes de Moriol recorrieron los rostros vueltos hacia él y se dirigieron incluso fugazmente hacia el bar, donde Langelot procuró hacerse muy pequeñito…


  —Acabo de recibir un mensaje que les leeré literalmente.


  Saco un papel del bolsillo y leyó:


  
    S.D.E.C.E. comunica: un agente de información de una potencia extranjera se ha introducido recientemente en la escuela del S.N.I.F. Datos del informador referencia B/2. Me parece sumamente improbable. Sin embargo, ordeno: 1) poner al corriente de esto a todo el personal instructor; 2) organizar investigación exhaustiva con la ayuda de su oficial de seguridad, capitán Montferrand; 3) mantener ignorantes de esta noticia a los cursillistas. Por mi parte, he pedido una nueva investigación sobre sus antecedentes.

  


  Un silencio lleno de ansiedad pesaba sobre la concurrencia. Aquellos hombres y aquellas mujeres estaban acostumbrados al peligro. Pero saber que entre los muchachos y muchachas a quienes enseñaban lo mejor que podían se ocultaba un espía enemigo, les producía un sentimiento de desánimo y de inseguridad.


  —Así pues —continuó el coronel—, como no deseo complicar mi propia investigación, no designaré al agente enemigo. En cambio, les pido que dejen creer a los aspirantes que hay uno entre ellos. ¿Quién sabe? Quizás sus investigaciones terminen antes de que las nuestras. Naturalmente, examinaremos con la mayor atención todos los informes que nos den unos sobre los otros. Montferrand, usted les hará preparar todas las semanas una ficha en la que anoten las anomalías que logren observar.


  »Les pido a todos que no dejen que se extienda por la escuela ninguna impresión de inquietud. El enemigo está entre nosotros. Lo sabemos. Pero él debe ignorar que lo sabemos.


  Diez minutos más tarde, Langelot se eclipsó, ganó de nuevo el cuarto de baño, se lavó la cabeza con un champú químico, regresó a las dependencias de los aspirantes, devolvió el traje de camarero al almacén y llegó al comedor a la hora de la cena.


  Antes de sentarse, lanzó una mirada circular a sus veintinueve camaradas: uno de ellos era un enemigo.
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    CAPÍTULO XX

  


  Con la cabeza bajo las mantas, el curso hipnótico núm 32, sobre la graduación de las estaciones de radio, susurrándole al oído, Langelot reflexionaba profundamente.


  »Si nadie se da cuenta de nada, me habré librado de una buena. Porque, si me hubiesen desenmascarado, me habrían tomado inevitablemente por el que buscan. Bueno. Digamos que he tenido suerte y no tentemos al diablo. No volveré a colocar el magnetófono en la mesa del capitán Montferrand. Sería demasiado arriesgado. Y, por otra parte, ya sé lo que quería averiguar: no hay agente enemigo ficticio.


  »Por suerte, hay uno de verdad. Presiento que esto va a poner un poco de picante en este cursillo que empezaba a ser monótono.


  »¿Quién es el agente enemigo? No es uno de los instructores porque todos están aquí hace mucho tiempo. En teoría, podría ser Moriol, pero Moriol es muy conocido en el Ejército y si ha sido designado para dirigir la escuela, es que estaban seguros de él. ¡Nada de novelas de espionaje, mi pequeño Langelot! El personal de las cocinas no ha cambiado desde que empezó a funcionar la escuela, Montferrand lo precisó muy bien… Por tanto, no quedan más que los aspirantes.


  »Entonces, razonemos. El espía enemigo debe de ser alguien muy diestro, y representa su papel como un profesional. Dicho de otra manera: hay que buscarle entre los que se enredan con poca frecuencia en lo que cuentan y no entre los que se enredan más…


  »Otra cosa: habrá que vigilar sus ocupaciones. ¿Cuál puede ser la misión de un espía a bordo del Monsieur de Tourville? Ante todo, informar a su gobierno. Por tanto, es preciso que él se informe primero. Y después que transmita las informaciones obtenidas. Dos momentos en que esta obligado a descubrirse, por poco que sea. Así pues, a partir de este momento, los más curiosos serán los más sospechosos. En cuanto a transmitir, ¿cómo podría arreglárselas? Puesto que no se nos permite enviar correo y el centro de producción de parásitos funciona 24 horas sobre 24… ¡Y, no obstante, no puede resolverlo echando botellas al agua!.


  Al día siguiente, nada había cambiado, en apariencia, en la vida de la escuela. La señora Ruggiero seguía mostrándose relajada e irónica. Montferrand cargaba su pipa con idéntica convicción, los especialistas daban sus lecciones y dirigían los trabajos prácticos sin parecer saber que uno de sus discípulos preparaba, solapadamente, su destrucción.


  Montferrand anunció que los cursillistas tendrían que redactar unas notas semanales explicando en que punto estaba su investigación sobre el «agente enemigo».


  El coronel acudía con mayor frecuencia a presenciar las sesiones de tiro y los ejercicios de interrogatorio. La vigilancia, por medio de micrófonos y cámaras, pareció ceder un poco: probablemente, la dirección había decidido dar confianza al espía.


  Por su parte, Langelot husmeaba por todas partes y pasaba mucho más tiempo que antes charlando con sus camaradas.


  Se había resignado a confiar en la memoria para retener todos los datos que recogía y, al cabo de una semana o dos, después de haber asimilado los métodos nemotécnicos recomendados por el psicólogo, se sintió satisfecho.


  Con frecuencia iba a la biblioteca donde estudiaba un tema sobre el que alguno de sus camaradas parecía tener conocimientos precisos, y le interrogaba después para obligarle a descubrirse.


  Esta táctica le salió bien con la mayoría de los aspirantes. Transcurrido un mes, había eliminado a casi la mitad de los sospechosos. A partir de entonces fue más difícil, ya que cada uno trabajaba su tema y se vigilaba con mayor cuidado a medida que adquiría más oficio. Era preciso tender trampas más refinadas, más complejas. Ante todo, había que dejar tiempo al sospechoso para que olvidara la respuesta que había dado a una pregunta, antes de hacérsela por segunda vez.


  Dos o tres fueron eliminados así, por el método llamado «del nombre de la abuela».


  Los demás aspirantes, tal vez con menos energía, porque no conocían lo que se arriesgaba en la batalla, adoptaban tácticas análogas y, según las fichas que encontraba sobre su mesa, enviadas por la máquina o copias de las notas semanales de sus camaradas, Langelot comprobaba con despecho que a sus conocimientos sobre filatelia y sobre el Pritáneo se le descubrían fallos varias veces por semana. Pero, a decir verdad, su propia protección le interesaba mucho menos que los informes que se esforzaba en reunir sobre el enemigo.


  Habían transcurrido tres meses de curso cuando Langelot comprobó no sin inquietud, que todos sus camaradas se habían equivocado un número razonable de veces, a excepción de Bertrand Bris, Gil Valdés y Corinne.


  Ahora bien, según su teoría, el espía evitaría precisamente, tanto como pudiera, el hacerse sospechoso. En efecto, tomado por el agente enemigo (que no era) por sus camaradas, sería denunciado como tal a la dirección, lo que atraería la atención sobre él. Claro está que existía la posibilidad de que cometiera fallos a propósito de vez en cuando, o de que se tratara de un agente mediocre que hubiera aprendido mal su lección… Pero ¿no eran éstos argumentos de mala fe, inventados por Langelot, porque no deseaba enfrentarse con la verdad cara a cara?
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    CAPÍTULO XXI

  


  Un día, en plena «sesión de trabajos prácticos por iniciativa de los alumnos», Langelot, que hacía con Pierre Comte un ejercicio de contacto con un agente, necesitó el pequeño magnetófono que había dejado en su camarote.


  —Espera, voy a buscarlo.


  Salió corriendo. ¿Y a quién encontró, ocupado en registrar meticulosamente el armario? A Gil Valdés.


  —Mi pobre Gil, vas a perderte en mi caos —dijo amablemente Langelot—. Un cerdo no encontraría aquí a sus lechones. Así que tú no tienes ninguna posibilidad. Hubieras debido pedirme ayuda.


  —Ya está bien, «Pichenette» —dijo Gil que no tenía un aire muy astuto, cogido con la mano en el armario—. No vale la pena de que te cobres mi cabeza. No es la primera vez que hago un registro, pero ¡te juro que es la primera vez que me dejo pescar!


  —¿Vas a decirme qué es lo que buscabas?


  —¿No lo adivinas?


  —Lo adivino, probablemente, pero me gustaría que me lo explicaras, de todas formas.


  Aquel tono arrogante, hiriente, no era propio de Langelot, pero le parecía conveniente para el personaje de Auguste Pichenet.


  —¡Qué desagradable puedes llegar a ser, «Pichenette»! Sabes muy bien que buscaba pruebas contra ti…


  Desde su aventura en las habitaciones del coronel. Langelot no se sentía seguro. Hizo un esfuerzo para no parecer inquieto.


  —¿Pruebas contra mí?


  —Pues sí. ¿Y qué? ¡Es prácticamente seguro que tú eres el agente enemigo!


  «Yo querría que tú fueras el agente enemigo» —pensó Langelot, a quien Gil no le era simpático. Pero se calló.


  En aquel momento se oyó la voz del capitán Montferrand, amplificada por el altavoz.


  «¡Me sorprende, señor Valdés! Si buscaba pruebas contra Pichenet, no tenía que decirlo en ningún caso. Podía haber afirmado que había entrado a buscar una aspirina o una novela policíaca. ¡No confiese jamás! Deje que subsista siempre una duda en el espíritu del adversario. Sin embargo, se lo repito con bastante frecuencia».


  Un destello de cólera pasó por los ojos negros de Valdés, pero se apagó en seguida.


  —Mi capitán, sabe usted muy bien que si fuera verdad… Pero la comedia para nada no va con mi temperamento.


  —Van a hacerme el favor —cortó Montferrand— de repetir esta escena como es debido.


  Pusieron manos a las obra. Langelot salió y volvió a entrar. Esta vez. Valdés pretendió que había venido a buscar tinta: su estilográfica estaba vacía.


  —No es muy buena idea —observó Montferrand—. Pichenet puede comprobarlo.


  —Estoy muy tranquilo, mi capitán. Mi pluma está realmente vacía.


  —En ese caso, la idea era excelente. Ya puede hacer lo que quiera.


  Valdés esbozó un saludo ante el altavoz; luego se volvió a Langelot.


  —Los militares no serán nunca más que aficionados —observó—, ¡y tanto peor si la máquina me escucha!


  Parecía profundamente vejado por su derrota.


  Langelot, pensativo, le dejó marchar.


  Hasta entonces no había conseguido obligar a Valdés a contradecirse ni en los detalles de su vida, Valdés afirmaba ser emigrado español, ni en sus conocimientos de equitación. Pero hoy, herido por la reciente escena, ¿quizás su guardia sería menos segura?


  Langelot decidió prepararle una pequeña trampa.
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    CAPÍTULO XXII

  


  Los deportes ocupaban un lugar importante en la vida de los alumnos de la escuela del S.N.I.F. A bordo del Monsieur de Tourville disponían de todo lo necesario; de un gimnasio cubierto donde podían jugar a baloncesto y a voleibol e incluso contaban con una piscina. Tenía también una sala de armas, donde un experto maestro les daba lecciones de esgrima, excelentes para desarrollar los reflejos.


  —Considero —dijo Langelot aquella noche—, que hacemos mal en realizar siempre los asaltos a pie. Deberíamos intentarlos también a caballo.


  —¡Eso es muy propio de ti, Pichenette! —exclamó Gil—. Sería una excelente idea si tuviéramos caballos. Pero resulta que no los tenemos.


  —¡Tenemos los potros del gimnasio! Mira, te desafío a un torneo sobre los potros.


  —Es idiota, porque los caballos no se desplazarán, no cargarán, no darán vueltas, no tropezarán nunca.
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  —No muestres tus conocimientos hípicos ¿Tienes miedo a caerte, o qué? Será una especie de combate lionés sin cuadrilla.


  Valdés se encogió de hombros, pero, después de lo que había pasado aquel mismo día, no se atrevió a negarse. Langelot, por su parte, intentaba perfeccionamientos:


  —Cogeremos dos compañeros cada uno y nos empujarán por detrás. Así, los caballos podrán cargar.


  Corrieron al gimnasio. Langelot había elegido para empujar a Pierre Comte y al gran Bertrand; Valdés, a otros dos muchachos escogidos entre los más robustos.


  Cuando los caballos estuvieron colocados frente a frente y Gil se acercó al suyo para montar, Langelot gritó de repente:


  —¡Ridículo!, ¿por dónde montas?


  —Pues por la izquierda.


  —¿Cómo buen caballero? ¿Has olvidado por qué lado se monta?


  Valdés vaciló un momento.


  —¡Oh!… para un caballo de gimnasio, me pregunto qué importancia puede tener. Lo mismo puedo montar por la izquierda: no se moverá.


  —¡Qué te lías, «Pichenette»! Siempre se monta por la izquierda —intervino Bertrand Bris.


  —Justamente —dijo Langelot—. ¡«Snif snif»!


  Estaba seguro de que nunca un verdadero jinete hubiera vacilado. Y Valdés pretendía ser un buen jinete…


  ¡Finalmente! Valdés se había traicionado. En consecuencia, si la hipótesis de Langelot era válida, Valdés no tenía las cualidades de un espía de gran clase.


  Los únicos sospechosos que quedaban eran —Langelot puso mal gesto al comprobarlo, porque sentía simpatía por uno y más aún por la otra—, Bertrand y Corinne.


  Esta comprobación le resultó tan desagradable que Valdés se hartó de golpearle en el curso del torneo. Langelot paraba débilmente, no aprovecha las ocasiones que le ofrecía la movilidad de su caballo, olvidaba atacar. Pensaba, con el corazón lleno de amargura:


  «¿Bertrand o Corinne?».


  Acabó el torneo. Langelot fue a ver a Montferrand.


  —Mi capitán, los personajes con que nos han disfrazado, ¿quién los ha inventado?


  —La dirección del S.N.I.F.


  —¿No han dejado, en ningún momento, que un aspirante participara en el pasteleo?


  —Veamos, Pichenet, ¿nos toma por niños de coro?


  Langelot volvió a su camarote. Así pues, los que no se contradecían nunca eran realmente los mejores. Y el espía enemigo era necesariamente el mejor. No hubieran enviado a un bisoño a una aventura semejante.


  «¡Snif, snif!», suspiró Langelot.
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    CAPÍTULO XXIII

  


  Los dos primeros meses del curso habían sido los más penosos. Al cabo de ese tiempo de prueba, la disciplina se había relajado un poco. Los aspirantes habían recibido un radiorreceptor por persona; podían visitarse; el sábado por la noche, ponían discos y bailaban, si querían, hasta la medianoche.


  »¡Ah!, si Corinne se equivocara una vez.


  El sábado siguiente al día del torneo, Langelot la invitó nueve piezas de cada diez y le tendió las trampas más sutiles.


  Para el baile, ella estaba mucho más dotada que él y cuando Langelot le habló del twist como el baile moderno, se le rió en las narices.


  —¡Mi pobre «Pichenette», está usted pasado de moda! Ya nadie baila esa cosa ridícula, salvo mi papá, que es agente de policía. Venga, voy a enseñarle algo que ya es un poco antiguo, pero que estará a su alcance: el hully-gully.


  Él la dejaba hacer. Corinne bailaba bien. Estaba llena de gracia y de fantasía. Cogiéndola de la cintura para un paso, Langelot casi olvidó dónde se encontraban.


  »Si pudiéramos ser dos jóvenes como todos… —se decía luego—. Dos jóvenes que bailan un sábado por la noche al son del gramófono…


  Pero ¿a qué engañarse? En el fondo sabía muy bien que la vida no había tenido interés para él hasta el día que firmó su contrato con el S.N.I.F.


  Salieron al puente, conscientes de las cámaras de infrarrojos que les espiaban. Estaba oscuro. Entre las nubes se veían algunas estrellas. Un viento cálido enmarañaba el cabello de Corinne. El aire olía a sal.


  Los dos jóvenes se apoyaron en la borda y miraron un buen rato el juego de las olas y de la espuma.


  —Entonces, ¿su padre es agente de policía? —preguntó al fin Langelot.


  —Sí, y a mí me gustan los bailes modernos y me apasiona el arte románico y fui reclutada por la señora Ruggiero —respondió Corinne de un tirón.


  —¿Le gusta el Sagrado Corazón de París?


  Ella se echó a reír.


  —El Sagrado Corazón de París se parece tanto al románico como yo a un rinoceronte, y lo sabe usted muy bien. Si sigue tendiéndome trampas tan groseras, le ordenaré que salte al agua, señor «Pichenette». ¿Me ha comprendido?


  Él habló de Vézelay, y de la abadía de Oruscamp… se había pasado la tarde documentándose. Corinne sonrió con tristeza y se puso a hablar de sellos.
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    CAPÍTULO XXIV

  


  Una noche, Bertrand Bris fue a llamar a la puerta de Langelot, que trabajaba en su camarote.


  —¿No te molesto? —preguntó el gigante rubio.


  —En absoluto. Ya ves, estoy ejercitándome en abrir cerraduras con ganzúa. Siéntate.


  —Esto es lo que me trae —dijo—. Como tú sabes, soy normando, he hecho mecánica aplicada y soy experto en vinos de Borgoña; he llegado aquí porque, durante el servicio militar, se reconoció mi capacidad para este tipo de trabajo y porque, después, me echaron del taller donde trabajaba. Tú eres aficionado a la filatelia, jinete, antiguo alumno del Pritáneo. Nuestra misión, la tuya y la mía, es desenmascarar al agente enemigo y he pensado que quizás tendríamos más éxito juntos. ¿Estás de acuerdo en que lo probemos?


  Langelot le miró con sorpresa. Aquella proposición llena de ironía le parecía demasiado franca para ser natural.


  —Escucha, Bertrand. ¿Quién te dice que no soy yo el agente enemigo? En principio debemos de desconfiar de todo el mundo.


  —En principio, sí. Pero solamente cuando esta máquina de Satanás nos escucha. Ahora bien, creo que tú no tienes aspecto de ser el agente enemigo. Por otra parte, te tomas tanto trabajo para buscarlo que es evidente que no puedes serlo tú.


  —Espera, Bertrand. ¿Quieres decir que la máquina no nos escucha en este momento?


  —No.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque —contestó Bertrand, negligentemente— he cortado la corriente de los circuitos acústicos. De aquí a que se den cuenta, tenemos tiempo de ponernos de acuerdo.


  —¿Cómo has hecho para cortarla?


  —Nada más sencillo. Si te hubieras paseado por las dependencias de los instructores, habrías visto una puerta con la inscripción: «Peligro de muerte».


  Langelot se contuvo para no decir que la conocía muy bien.


  —Entras —prosiguió Bertrand— y tienes todos los interruptores. Es infantil. Entonces, ¿te gustará que cacemos juntos?


  Langelot reflexionó un instante; luego sonrió:


  —¿Y si fueras tú el agente enemigo?


  Bertrand Bris se ensombreció, frunció el entrecejo: aquel punto evidentemente, se le había escapado. Después de unos instantes de graves meditaciones, se puso en pie:


  —Tienes razón, «Pichenette». Es una lástima. Ya ves, me hubiera gustado tenerte como compañero. Tanto peor. Quizá nos volvamos a encontrar después del curso. Ahora, tengo que irme. Hay una emisión de radio sensacional a las veingdtós horas.


  —Repite eso —pidió Langelot, sobresaltándose.


  —A las veingdtós: la Bolsa o la vida. Es un juego radiofónico. Bye-bye.


  Con su paso pesado y silencioso, Bertrand salió del camarote. Langelot no siguió forzando su colección de cerraduras: reflexionaba.


  Primero: los normandos no dicen veingdtós. Son los alemanes y los alsacianos los que hablan así.


  Segundo: si Bertrand hubiera sido un espía, ¿habría corrido el riesgo, perfectamente inútil, de dar un paso extraordinario? ¿Se le habría escapado que Langelot podía ver en él al agente enemigo ficticio?


  No, decididamente. O el método escogido por Langelot era falso, o bien el espía era Corinne.
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    CAPÍTULO XXV

  


  En aquella etapa de investigación, Langelot estuvo tentado de renunciar.


  «No traicionaré a nadie. No se me ha encargado ninguna misión. Después de todo, los grandes jefes son, sin duda, más fuertes que yo, y están advertidos… ¿Por qué voy a mezclarme…?».


  Pero sabía muy bien que aquello eran sofismas. Por más que pudiera oprimírsele el corazón, eso no le impediría llegar hasta el final de la misión que él mismo se había encomendado con ingenuidad.


  Ahora, iba a vigilar a Corinne lo más estrechamente posible.


  Un día, que ella abandonó muy deprisa la mesa, Langelot la siguió. Ella corrió por la crujía y él corrió detrás, esforzándose en no hacer ruido. Corinne subió al puente; él lo hizo también. La perdió de vista un instante, pero no necesitó mucho tiempo para encontrarla de nuevo; se había dejado caer de rodillas entre los rollos de cable, con la cabeza entre las manos. ¿Qué podía hacer allí?


  —¡Corinne!


  Ella se volvió: estaba llorando.


  —¡Usted de nuevo, «Pichenette»! ¿No ha acabado aún de seguirme como una sombra? ¡Como si no fuera bastante con los micros, las cámaras, los instructores! Le aviso que si alguna vez tengo ocasión de hacerlo, le echaré por encima de la borda.


  Él se puso en cuclillas a su lado:


  —Vamos, Corinne. A propósito de micros, debería prestar atención.


  —¡Me da igual! —gritó ella—. De todas maneras no creo que los haya: estos cables se pasean siempre de un extremo a otro del puente. Y, además que hagan de mí lo que quieran. Ya le digo que estoy harta.


  —¡Corinne!


  Se deslizó hasta acercarse más a ella.


  —Dígame por qué llora. ¿Es sólo fatiga? No, tiene usted un motivo especial. Dígamelo.


  En aquel momento no pensaba en absoluto que, según todas las posibilidades, Corinne era una peligrosa espía: sólo veía a una jovencita anegada en llanto.


  —Lloro porque soy una estúpida —respondió Corinne—. Lloro porque no estoy hecha para esta profesión. Lloro porque hoy es mi santo, y en casa recibía montones de flores en esta fecha y montones de gente, regalos, y música, y todo eso. Y que aquí no hay nadie que me felicite siquiera. Ya ve que es idiota. Yo un agente secreto, ¡bah!


  Una loca esperanza golpeó el corazón de Langelot.


  —Vamos, vamos. Corinne. Esta usted dotada para esta profesión, lo sabe muy bien. Simplemente, no tiene costumbre de estar sola. En cuanto a su santo, le felicito: mire.


  La beso en la mejilla, con un sonoro beso que hizo clac.


  Corinne pareció sorprendida, pero contenta.


  —¡Vaya! ¡De todas maneras es usted amable! Si no estuviera tan segura de que soy el agente enemigo, podríamos entendernos. Decididamente, sabe encontrar el sistema de levantar la moral.


  Se puso en pie.


  —Volvamos por separado —dijo—. Aquí no gustan los cómplices.


  Langelot no se lo hizo repetir. Se precipitó a su camarote y consultó un calendario.


  No era el día de santa Corinne. Corinne según el diccionario no era una santa, sino una poetisa griega. El santo del día era Delfín… Corinne, pues, se llamaba Delfina ¡y un agente del Registro intelectual, le había escogido el nombre de Corinne por una reminiscencia, consciente o inconsciente, de las heroínas de dos novelas de Mme. de Staël, que llevan justamente estos dos nombres!


  En otras palabras, Corinne se había traicionado. Con torpeza y tontamente se había traicionado. Ella no podía ser una espía internacional. Además, aquellas lágrimas, aquel momento de debilidad, la afirmación: «Yo no estoy hecha para esta profesión», todo concordaba.


  Langelot respiro libremente. ¡Querida Corinne…!
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    CAPÍTULO XXVI

  


  La inocencia de Corinne no era la única conclusión a sacar del último incidente. Había que concluir también que el método de Langelot no valía nada y que, por inadvertencia o a propósito, el espía había tenido fallos también en su biografía o en sus conocimientos.


  »Habrá que seguir otra orientación —se dijo Langelot, que desde qué no sospechaba de Corinne había recobrado toda su animación—. Seguramente, el espía se comunica con tierra. Es probable que se sirva de señales luminosas. Las señales luminosas sólo son visibles de noche. Me interesa pasar algunas noches en el puente.


  La estación que se avecinaba no hacía particularmente seductora la perspectiva, pero los agentes del S.N.I.F. no temen a las inclemencias del tiempo. Vestido con prendas cálidas, envuelto en un impermeable, Langelot estaba decidido a privarse de sueño durante todo el tiempo que fuera necesario.


  La primera noche, veló hasta las doce. Al día siguiente, la señora Ruggiero le llamó a la sala de instructores:


  —¿No es bastante cómodo su camarote, señor Pichenet? ¿O, quizás, tenía usted una cita? Estoy desolada, señor Pichenet, de que le hayan dado plantón…


  Y le miraba por debajo de sus largas pestañas negras, temblorosas.


  Langelot sonrió:


  —¿Y el agente enemigo fingido? ¿No cree que es preciso que se comunique con tierra?


  —¡Ah, el agente enemigo fingido! —repitió ella irónicamente—. De todas formas, me imagino que preferiría una agente, ¿no es cierto?


  —Señora, todo depende de la clase de agente. Así pues, ¿tiene usted alguna objeción a que vaya a tomar el aire al puente?


  —Ninguna, mi querido Pichenet. Piense sólo en cuidarse.


  Ni al día siguiente ni al otro obtuvo ningún resultado. Al tercero, decidió acostarse pronto, despertarse a las dos y pasar en el puente la segunda mitad de la noche en lugar de la primera.


  Tuvo que esforzarse por salir de la cama.


  »Vamos, vamos, Langelot —se dijo a sí mismo—. O se es agente secreto o no se es. ¡“Snif”, “Snif”!


  Tras ponerse el impermeable, se deslizó por la crujía. Las cámaras de infrarrojos le habrían descubierto ya, estaba seguro. Pero ¿qué importaba? No estaba escondiéndose de los instructores.


  En cuanto abrió la puerta que daba al puente, el viento y el frío le azotaron.


  »Soy completamente idiota —se dijo—. Sigo hasta el final de la semana y después abandono. Continuaré cuando haga mejor tiempo.


  Se deslizó tras los rollos de cable, los mismos entre los que había sorprendido a Corinne unos días antes. En ellos encontró a la vez un refugio contra los golpes de agua —lluvia o salpicaduras del mar— que, de cuando en cuando, le golpeaban el rostro, y unos recuerdos que no carecían de dulzura.


  —Delfina —murmuró—… No, Corinne le va mejor.


  Esperaría las primeras luces del alba. Las señales luminosas se hacen generalmente en la más completa oscuridad. En cuanto se hiciera de día, Langelot volvería a su camita.


  El Monsieur de Tourville avanzaba tan lentamente que se le hubiera creído inmóvil. ¿Lo estaba, quizá? Las máquinas roncaban en algún lugar, abajo, muy abajo, en las regiones a las que los aspirantes no tenían acceso. La noche estaba oscura; el cielo, bajo.


  »¡Con semejante techo no es posible ninguna señal! —pensó Langelot, bostezando—. Haría mejor en marcharme a dormir.


  En aquel preciso momento, vio una silueta negra que se perfilaba contra el fondo más claro del puente.


  No parecía venir de las dependencias de los aspirantes. Más probablemente, descendía del puente superior, reservado a los instructores.


  Langelot se encogió tras los rollos.


  ¿Era un hombre o una mujer? ¡Cualquiera lo sabía!
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  El desconocido vestía pantalón y jersey de cuello de cisne y caminaba sin ruido. Se dirigía hacia la borda. Bajo el brazo llevaba un gran objeto negro, de forma extraña.


  Cuando llegó a la borda, la siguió unos metros hasta un punto en que terminaba una escala que descendía a lo largo de la pared exterior del casco, casi hasta el nivel del agua.


  Entonces, volviéndose de espaldas al mar, sujetando su fardo con una mano, mientras con la otra se cogía a la borda primero y a los escalones después, empezó a bajar.


  En cuanto el desconocido hubo desaparecido por completo, Langelot abandonó su refugio y se apostó en lo alto de la escala, excelente posición táctica para la conversación que iba a empezar al cabo de unos instantes, cuando el desconocido quisiera subir de nuevo.


  Abajo, no se veía gran cosa: un escalón o dos, la masa del casco, una sombra móvil, el mar salpicado de espuma… Y eso era todo.


  Langelot estaba completamente tranquilo, con todos sus sentidos alerta, con todos sus músculos tensos.


  El peligroso espía enemigo, que todo el personal instructor de la escuela del S.N.I.F. buscaba en vano, ¡él, «Langelot-Pichenette», lo tendría a su merced unos segundos más tarde!


  Ya la sombra empezaba a subir. Mucho más aprisa de lo que había bajado, ya que se había desembarazado de su fardo y tenía las dos manos libres.


  Por un momento, Langelot se preguntó qué había hecho el desconocido con el objeto misterioso. Según todas las apariencias, lo había tirado al agua. Un momento después:


  —Buenos días, ¿cómo está usted? —decía Langelot amablemente.


  Acababa de poner el pie, sin ningún miramiento, sobre la mano izquierda del espía, que se había cogido al bordo del puente.


  No obtuvo respuesta. En la oscuridad, Langelot creyó, por un momento, que se enfrentaba con un negro, por lo oscuro que era el rostro del desconocido. Luego comprendió que se trataba de camuflaje nocturno.


  La sombra, que se había detenido bruscamente, subió otro escalón.


  —Despacio, por favor. Quédese donde está —advirtió Langelot.


  Y entonces cometió un grave error: se agachó para ver mejor las facciones del otro.


  El rostro negro, desconocido o irreconocible, estaba entonces a medio metro del suyo… De repente, vio que la mano derecha del espía surgía de las sombras y recibió un puñado de pimienta en pleno rostro.


  El dolor fue atroz en los ojos.


  Y, además, al echarse instintivamente hacia atrás, Langelot cayó de espaldas: la mano del espía no estaba ya bajo el pie del genial aspirante. El espía iba a escapar.


  Con los ojos ardientes y llorosos, los pulmones desollados, Langelot tuvo aún la presencia de ánimo necesaria para tenderse por completo y abrir las piernas.


  Luego, a pesar del dolor, se esforzó en mirar.


  Cuando el espía hubo saltado del puente, las piernas de Langelot se cerraron sobre las suyas, como un par de tijeras. Y el espía cayó.


  Lucharon un instante. El desconocido conocía también judo, pero no tenía talla para enfrentarse a Langelot. Además, no parecía poner toda su energía. Al cabo de unos segundos, Langelot estaba firmemente sentado sobre su adversario, oprimiéndole las costillas con sus muslos.


  Y las manos de Langelot fueron a posarse, en prevención, en el cuello del desconocido.


  Entonces, éste dijo, con una voz muy frágil:


  —No me estrangule, señor Pichenet.


  Era Corinne.


  SEGUNDA PARTE
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    CAPÍTULO PRIMERO

  


  El curso llegaba a su fin.


  Los treinta jóvenes, escogidos con atención, pero, a pesar de todo, un poco desmañados, un tanto ingenuos, que habían embarcado diez meses antes en el Monsieur de Tourville, se habían convertido, si no en agentes especiales confirmados, por lo menos en chicos y chicas curtidos por la soledad y tan instruidos en lo referente a su profesión como es posible estarlo.


  Sus instructores, en cambio, se sentían inquietos: el espía enemigo no había sido descubierto y por mucho que se burlaran del S.D.E.C.E. y dijeran que sus informaciones eran siempre falsas, no estaban tan persuadidos de ello como querían aparentar.


  Ninguna de las investigaciones había llegado a su fin.


  Por lo menos, la de Langelot.


  Habían transcurrido más de siete meses desde la noche en que había estado a punto de moler las costillas de Corinne y de estrangularla. ¡Ah, no se había andado con chiquitas! Una sorda cólera se apoderó de él ante la idea de que Corinne, su Corinne, fuera el agente enemigo.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó sin aflojar la sujeción. Y el «tú», que empleaba por primera vez, no tenía nada de tierno ni de afectuoso.


  Corinne contestó con un tono cansado:


  —Bien, bien, tú ganas, «Pichenette». No hace falta que te consideres el Gran Inquisidor. A papá le costará una enfermedad, eso es todo.


  —Contesta a mis preguntas, ¿quieres? ¿Qué haces aquí?


  —¡Palabra, «Pichenette», te tomas muy en serio! Acabo de dejar en el agua una boya con una estación emisora con modulación de amplitud. Después de todo, papá no tenía por qué obligarme a venir.


  Langelot se había burlado.


  —¡Ah! ¡Es papá quien te ha obligado! ¡Pobrecilla! Pero dime, ¿para qué has puesto a flote esa estación emisora?


  —Parece que es lo que habría hecho un agente enemigo. Es una estación que emite sola, durante un cierto número de horas, en una determinada amplitud de onda.


  —¿Qué emite?


  —No importa qué. Una señal. Será localizada por un submarino, lo que permitirá al enemigo saber que a tal hora, estábamos más o menos en tal sitio.


  —¿Y qué se supone que ha de hacer el submarino?


  —No lo sé. Torpedearnos, por ejemplo.


  —¿Torpedearnos? ¿Tienes deseos de morir?


  —Sabes muy bien que es un juego.


  —¡Cómo! ¿Un juego?


  —Pues claro. El agente enemigo ficticio, ¿no es un juego?


  —¡Ah! ¿Tú eres el falso agente enemigo?


  Si Langelot aún abrigaba dudas, éstas acababan de disiparse. ¡Corinne era, decididamente, una espía experimentada! Ella no podía saber que Langelot sabía, ella misma lo ignoraba, que aquel año no se había nombrado el falso agente enemigo. Y, por lo tanto, asumía su papel con una admirable oportunidad.


  —Claro —dijo ella—. ¿No lo habías adivinado?


  —¿Y desde cuándo eres el agente enemigo, si puede saberse? ¿Desde el principio del curso, sin duda?


  —No; desde hace tres días.


  —¿Tres días?


  Aquello lo cambiaba todo.


  —Escucha, «Pichenette», no te comprendo. ¿Por qué me aplastas así? Ya te he tirado la pimienta que tenía, te lo aseguro. No me queda más. Hace tres días, la señora Ruggiero me llamó a su habitación y me dijo que aún no se había nombrado al agente enemigo ficticio, pero que, a partir de aquel momento, lo sería yo. No me divertía en absoluto, puedes creerlo. Ya me siento bastante sola así. Pero, en fin, no me imaginas negándome, ¿verdad?


  Langelot había aflojado la tensión de sus manos y piernas. No sabía qué creer.


  —¿Y después, qué? Después me dio la boya y la estación emisora para que los lanzara al agua. Tenía que descender al nivel de las olas para que la estación no se sumergiera. Al parecer, es estanca, pero vale más ser prudentes. Eso es todo.


  —¿La pimienta fue también idea de la señora Ruggiero?


  —No; la pimienta fue cosa mía. Yo pensaba que algún idiota vendría a pasar la noche en el puente. Y como no podemos ir armados…


  —¡Menos mal! —dijo Langelot levantándose y ayudando a Corinne a hacer lo mismo—. Ven a ver a la señora Ruggiero; vamos a comprobar tu historia en seguida.


  —Es inútil que se molesten —anunció, de repente, un altavoz invisible—. La historia de Corinne es perfectamente exacta. Y usted, señor Pichenet, tendrá una buena nota por haber desenmascarado al agente enemigo sólo tres días después de haber sido nombrado.


  —¡Oh, señora! —exclamó Corinne—. ¿Es verdaderamente preciso que papá sepa lo tonta que he sido?


  —Eso, pequeña, no depende de mí —contestó el altavoz—. De todas maneras, será mejor no hablar a nadie de esta aventura. Y yo pediría al señor Pichenet, al enérgico señor Pichenet, que hiciera lo mismo.


  —Puede contar con nosotros, señora.


  —Bien; entonces vayan a acostarse como unos niños buenos.


  La voz de la señora Ruggiero calló. Corinne y Langelot cambiaron una mirada. Luego regresaron, cada uno a su habitación.
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    CAPÍTULO II

  


  Otra investigación —más oficial que la que Langelot había llevado a cabo durante siete meses, sin desaliento, pero sin éxito— había fracasado también.


  Una mañana, el capitán Montferrand fue a ver al coronel Moriol en su despacho.


  —Mis respetos, mi coronel. Le traigo malas noticias. Vea el mensaje que recibimos.


  El mensaje procedía del jefe del S.N.I.F.:


  
    Consecuencia fracaso investigación S.N.I.F., me he visto obligado dar cuenta ministra Defensa nacional…

  


  El coronel y el capitán sonrieron ligeramente: «me he visto obligado». «Snif» decía las cosas claras.


  
    Ministro ordena investigación S.D.E.C.E. a bordo del Monsieur de Tourville. Recibirán dentro de poco oficial investigador. Indispensable facilitar su trabajo por todos medios para obtener resultados rápidos.


    S.N.I.F.

  


  —Lo que en buen francés significa —comentó Montferrand—, o bien: «ayúdenle por todos los medios de manera que se persuada lo antes posible de que no hay nada que encontrar…».


  —¿O bien «fastidíenle tanto como puedan»?


  —También es posible, mi coronel. «Snif» no quiere mucho a Sdecé.


  —Muy bien, Montferrand, vamos a repartirnos el trabajo. Yo voy a caer enfermo y usted va a tomar el mando de la escuela y a ayudar al camarada investigador.


  —¿Enfermo, mi coronel?


  Los ojos de águila del coronel Moriol brillaron:


  —Yo soy nuevo en el S.N.I.F., Montferrand, ya lo sé. Pero, de todas maneras, ¿no creerá que voy a dejarme inspeccionar por un servicio paralelo?


  Montferrand se echó a reír:


  —Ahora es usted el quisquilloso, mi coronel.


  —No es eso, es una cuestión de erupción —respondió Moriol—. Ya noto que me pica por todas partes. Envíeme al matasanos.


  Llegó el oficial investigador. Se llamaba teniente-coronel Brusquet.


  Era delgado, seco, llevaba bigotito y gafas. Dos individuos, con claro aspecto de guardaespaldas profesionales, le acompañaban.


  El teniente-coronel Brusquet pasó ocho días en el Monsieur de Tourville. De día, interrogaba, y de noche espiaba, pasando las horas en el puente, en el interior de un rollo de cable, especialmente preparado para tal uso y equipado con un aparatito de calefacción eléctrica a pilas.


  El coronel Moriol no fue el único que se mostró ofendido por la falta de delicadeza del ministro que enviaba a un oficial del S.D.E.C.E. a inspeccionar un organismo del S.N.I.F. Langelot, el único de los aspirantes que adivinó de qué se trataba, se sintió también escandalizado.


  Brusquet le interrogó extensamente. Era evidente que había tenido acceso a todos los secretos de la escuela, porque llamó a Langelot por su nombre, le interrogó sobre su infancia, sobre sus estudios, sobre su tutor, encontró sospechoso que fuera huérfano y, por fin, le dijo:


  —Todo lo que ha declarado será comprobado minuciosamente.


  —Mi coronel —contestó Langelot con un aire ingenuo—, yo creía que el S.N.I.F. había hecho ya todas las comprobaciones necesarias…


  El teniente-coronel se mordisqueó el bigote y no contestó nada.


  El día de su marcha no detuvo a nadie, pero se negó a comunicar al capitán Montferrand las conclusiones que había sacado de su investigación. Por otra parte, apenas su helicóptero hubo despegado, el coronel Moriol quedó curado y apareció en el puente.


  —Decididamente, Montferrand, ya me encuentro mejor. Creo que incluso podré reasumir el mando de la escuela.


  Al día siguiente, se presentó el oficial de transmisiones:


  —Le llaman por radio, mi coronel.


  —¿Por radio?


  —Sí, París quiere hablarle.


  Moriol miró a Montferrand y le sonrió con una sonrisa cruel.


  —Le sigo —dijo al oficial de transmisiones.


  En el cuarto de transmisiones se gritó «¡firmes!» cuando entró: pero estaban persuadidos de que el coronel Moriol iba a recibir una buena. En efecto, no ocurría a diario que París entrara en contacto verbal con el Monsieur de Tourville.


  —¡Allo! —dijo Moriol—. Coronel Moriol: escucho.


  —¡Allo! —dijo una voz metálica—. Aquí «Snif». Debería ponerle quince días de arresto. ¿Lo sabe?


  Moriol sonrió amablemente al micrófono.


  —Le he enviado mi certificado médico, «Snif».


  —Me río de sus certificados médicos. Su matasanos merece también quince días de arresto. La conducta de ambos es incalificable.


  —Sí, «Snif».


  —¿Cómo hubiera quedado si el compañerito hubiera descubierto algo?


  —Si entiendo bien, no ha encontrado nada…


  —El compañerito ha hecho un informe en tres puntos. Primero: conducta escandalosa del coronel-comandante de la escuela. Segundo: excelente acogida de su adjunto. Aseguradas todas las facilidades para hacer su investigación. Tercero: investigación absolutamente negativa. Informe inicial sin fundamento.


  —Si la memoria no me falla, «Snif», es lo que le dije desde el principio. Y hemos tenido razón para tratar así a esa gente.


  «Snif» contestó con un ruido indefinido y colgó bruscamente. Moriol colgó a su vez. Después volvió a su despacho, donde Montferrand le esperaba fumando su pipa.


  —El patrón parece singularmente feliz, Montferrand. Me ha felicitado. A su manera, claro, pero lo ha hecho. A usted también, en plan más amable. No me asombraría que un día de estos ascendiera a comandante. Y son capaces de hacerme una citación. ¡Todo eso gracias a la Sdecé!
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    CAPÍTULO III

  


  Evidentemente, Langelot no supo nada de todo esto. Pero, viendo que no se detenía a nadie, sacó la conclusión de que la investigación no había obtenido resultados. ¿Significaba esto que la información de base era falsa, o bien que el espía estaba tan bien camuflado a bordo que el contraespionaje había sido incapaz de descubrirlo?


  Langelot no tenía medios de responder a esta pregunta. Así pues, dedicó todo su interés a los estudios y a Corinne…


  Todas las mañanas, los aspirantes realizaban diez minutos de tiro: era una de las materias en las que Langelot sobresalía más. Se convirtió muy pronto en el mejor tirador del grupo.


  Desde luego, no se trataba de tirar apuntando, como se practica en los cuarteles o en las ferias, sino tiro de refriega, al tanteo o incluso a ráfagas.


  El tirador se situaba en un largo pasillo blindado, en el cual, a distancias variables tan pronto a la derecha como a la izquierda, surgían por breves instantes, diversos personajes, pero siempre terriblemente antipáticos.
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  —Lo importante es desear con todas las fuerzas derribar al adversario —le enseñaba el coronel Moriol en persona—. Es el deseo el que guía la bala. Sobre todo, no apuntéis. No se puede apuntar más que en buenas condiciones de visibilidad. Pero se puede desear con cualquier tiempo que haga. ¡Mirad!


  Aparecían los personajes a toda velocidad. El coronel Moriol —frunciendo el ceño, el cuerpo ligeramente inclinado hacia delante, los ojos muy abiertos, casi fuera de las órbitas—, vaciaba un cargador entero. Todas las siluetas caían, con una bala en mitad del corazón.


  —Ha progresado desde hace diez años, mi coronel —observó un día Montferrand.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Hace diez años participó usted en el campeonato de Francia.


  —Exacto.


  —Y fui yo quien se llevó el título.


  Moriol se echó a reír y dio una fuerte palmada en la espalda de Montferrand.


  —En aquella época, aún no era bastante malo. Ahora, estoy a punto. Recordad esto vosotros. Hay que ser malo para tirar bien al tanteo.


  —Yo, mi coronel, no le encuentro tan malo como todo eso —objetó Langelot.


  —¡Vaya otra vez «Pichenette» singularizándose!


  El coronel, enorme con su abrigo negro, miró de arriba abajo al delgado Pichenet.


  —¿Que no soy malo…?


  Y después, añadió, sonriendo:


  —Quizás tenga razón. Todo lo que tengo de maldad en las tripas, lo guardo para la sesión del tiro, y os aconsejo que hagáis lo mismo.


  A Langelot le fueron bien sus consejos. Con carabina americana, con Colt, con el 9 mm, el 5,5 y la MAT 49, ganó todos los concursos semanales. Al cabo de tres meses, se ejercitaba, sobre todo, con la pistola 5,5 mm.


  —Es un arma para usted, Pichenet —le había dicho Moriol—. A los tiradores mediocres, les aconsejo mayores calibres, como el Colt; con eso se tumba a un hombre tocándole sólo el meñique. Pero usted es un tirador de precisión.


  En otras materias, aunque no sobrepasara tan indiscutiblemente a sus compañeros, Langelot se clasificaba siempre con brillantez.


  —Pichenet —le dijo un día la señora Ruggiero—, mi pequeño Pichenet, si pasa con éxito la prueba de fin de curso, se llevará el pompón.


  —¿Y qué quiere que haga con un pompón?


  Ella le miró, filtrando su mirada verde de sus largas pestañas:


  —Tiene sus ventajas ser el mayor de la promoción, ¿sabe…?


  Él preguntó:


  —Y la prueba, ¿en qué consistirá?


  —¡Eso lo sabrá la semana que viene, querido!
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    CAPÍTULO IV

  


  El curso se terminaba el sábado, el 7 de julio. La distribución oficial de carnets de agente del S.N.I.F. tendría lugar a las 10 de la mañana, en presencia de un representante del jefe del S.N.I.F., a menos que fuera el propio jefe, y de un delegado del Gobierno. El miércoles, el jueves y el viernes debían dedicarse exclusivamente a la realización de la prueba de fin de curso. Todas las pruebas debían estar terminadas, necesariamente, el viernes a las 22 horas.


  Lógicamente, el lunes y el martes, las clases no fueron muy duras. Los alumnos, por propia iniciativa, dedicaron todos sus esfuerzos a las asignaturas en las que se notaban más flojos.


  Langelot repasó el Derecho Internacional. En efecto, el agente que opera en territorio enemigo debe saber causar las menores preocupaciones posible a su propio Gobierno.


  Recapituló también el método de cifra del coronel Rémy y realizó algunos experimentos químicos con objeto de hacer aparecer escrituras simpáticas.


  Corinne le pidió que le sirviera de adversario en judo: a ella le fallaban siempre las llaves que exigían el empleo de la fuerza.


  Bertrand Bris, durante las horas en que se escuchaba los concursos publicitarios de la radio —por los que sentía adoración—, se ejercitaba en efectuar grabaciones sin que sus interlocutores se dieran cuenta. Valdés rehacía sólo las pruebas más peligrosas del recorrido de combate, hacia las que había sentido siempre una repugnancia muy acusada.


  Apenas se veía a los instructores, que daban los últimos toques a las pruebas que iban a proponer a los aspirantes.


  A partir del martes a mediodía, los aspirantes fueron convocados unos tras otros a la sala de los instructores. Allí encontraban al capitán Montferrand o a la señora Ruggiero.


  Fue el capitán Montferrand quien recibió a Langelot.


  —¿Se acuerda de que dudaba antes de aceptarle? —dijo Montferrand, cargando su pipa—. Pues era la máquina la que tenía razón, no yo. Ha sido usted un alumno excepcionalmente brillante.


  —Ha sido la primera vez en mi vida que me he divertido, mi capitán.


  —¿No pasó un período un poco duro al principio del curso?


  —¡Oh, sí! Pero me hizo bien. Ahora ya no temo la soledad ni la claustrofobia. Estoy blindado.


  —Espero que tenga éxito en su última misión, amigo Pichenet.


  —No lo espera tanto como yo, mi capitán.


  A Langelot se le había metido en la cabeza que Corinne estaría contenta si salía mayor de promoción y había decidido hacer todo lo posible por darle aquel gusto.


  —De todas maneras, es bastante delicado. Vea de qué se trata.


  »Para que la posición del Monsieur de Tourville sea completamente secreta, el centro de transmisiones del barco emite no en una longitud de onda fija, sino en un canal que cambia en cada transmisión. Estos canales los da anticipadamente París, que fija también las horas de las transmisiones. Es lo que se llama el programa de radio. El programa de radio llega, cifrado, todos los días para dos días después. Dicho de otra manera, mañana, miércoles, el centro de transmisiones recibirá el programa para el viernes. Desde luego, el programa está clasificado como “muy Secreto”, y el oficial encargado de las transmisiones no puede comunicarlo a nadie ni de la escuela ni del barco. Sólo los encargados de transmisión y del cifrado están al corriente.


  »Su misión, mi querido Pichenet, consiste en introducirse en las dependencias de transmisión, coger el programa del viernes, hacer una fotocopia y traérmela antes del jueves a las 22 horas.


  «¿Tiene alguna pregunta que hacer?».


  Langelot reflexionó.


  —Tengo tres, mi capitán.


  —Adelante.


  —Primera: ¿los encargados de las transmisiones están enterados de la jugada que les preparo?


  —Respuesta: no. Y su misión no será considerada como un éxito más que en el caso de que no se den cuenta nunca de nada. De todas maneras, estoy autorizado a ayudarle un poco, diciéndole que el programa de radio se encuentra, sin duda, en la caja fuerte oficial de transmisiones.


  —Segunda pregunta: ¿a qué hora llega el programa?


  —Eso depende. Se recibe a través de una transmisión del miércoles. Pero ya le he dicho que las horas de transmisión no son fijas. Inmediatamente después de ser recibido, se envía al servicio de clave que lo descifra y lo devuelve al oficial de transmisiones, quien lo comunica a sus operadores la noche anterior a su puesta en marcha.


  —Tercera pregunta: ¿qué es lo que no tengo derecho a hacer?


  Montferrand se echó a reír.


  —No puede matar al oficial de transmisiones, si es eso lo que pregunta. No puede estropear el material. A cambio, puede obtener todos los disfraces que quiera y utilizarlos, sin dejarse atrapar. También puede efectuar una misión pirata si le resulta útil y si cree tener los medios. Puede inducir a cometer errores a los transmisores cuantas veces quiera, a condición de que me informe para que no se produzcan consecuencias graves… Y ya no puedo decirle más: ¡acabaría por darle ideas!
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    CAPÍTULO V

  


  Las dependencias de la oficina de transmisores se hallaban en el centro del barco, entre las que estaban destinadas a la escuela del S.N.I.F. y las que pertenecían al capitán y a la tripulación del Monsieur de Tourville.


  Generalmente, se llegaba a dichas dependencias por una puerta que no guardaba ningún centinela. Llevaba la inscripción: «Transmisiones. Prohibida la entrada a toda persona ajena al servicio», y eso era todo.


  Este tipo de letreros siempre había excitado la curiosidad y el espíritu de contradicción a Langelot.


  «Esa puerta me picaba la curiosidad ya hace mucho tiempo —se dijo—. Ahora tendré la ocasión de ajustarle las cuentas…».


  La prueba parecía a la vez arriesgada y fácil. La preparación no le llevaría mucho tiempo. El miércoles se levantó tarde, sintiéndose ya como en vacaciones.


  Por la tarde, escribió un largo mensaje, fingiendo que era del coronel-director de la escuela, en el que daba detalles imaginarios sobre el comportamiento de los aspirantes durante los últimos días.


  «He observado muy particularmente las grandes cualidades de ingenio del aspirante Pichenet, que no se toma nada en serio, pero que es un tipo fenomenal…», escribía entre otras cosas.


  Imitó la firma del coronel y el sello de la escuela y fue a enseñárselo todo al capitán Montferrand.


  —¿No hay objeción a que haga codificar esto?


  Montferrand leyó, sonrió, añadió las palabras: «Mensaje transmitido en el conjunto de ejercicios de fin de curso. No tenerlo en cuenta».


  Y se lo devolvió todo.


  —¿Lo hace cifrar por el servicio de cifrado o simplemente codificar? —preguntó.


  —Codificar, mi capitán, para que el encargado de turno de las transmisiones no vaya a despertarme al de cifrado.


  El final de la tarde lo dedicó a montar una carga de gas somnífero en un sistema de relojería.


  A las seis de la tarde Langelot fue a la puerta del servicio de transmisiones.


  —¿Qué hay? —gritó una voz irritada.


  —Un mensaje del coronel.


  —Pues entre, y tráigamelo.


  Langelot entró y se encontró en un corredor. A derecha e izquierda, había puertas con cartelitos: «Permanencia», «Secretario», «Jefe de estación», etc. En una puerta marcada como «Recepción de mensajes» había una ventanilla tras la que apareció una cabeza rubicunda y furiosa.


  —¡No eres tú quien viene habitualmente! —rugió la cabeza—. ¿Dónde está tu camarada?


  —Se ha pillado el meñique en una puerta y se ha desmayado —contestó Langelot.


  —¿Me tomas el pelo o qué?


  —Puede que sí.


  —¡Ah! ¡Pero si es usted uno de los aspirantes! Le había tomado por el ordenanza del coronel. Excúseme.


  —No tiene importancia. Fírmeme el recibo.


  Dos minutos después, Langelot estaba de regreso en la escuela, dejando tras de sí el mensaje y la bomba de artesanía disimulada en un rincón oscuro. También había aprovechado su expedición para examinar someramente el sistema de cierre de la puerta de entrada.


  El mismo día, exactamente a media noche, es decir en un momento en que era seguro que había llegado ya el programa para el viernes, el sistema de relojería provocó la apertura del recipiente que contenía el gas anestésico.


  A la una y media de la madrugada, Langelot se presentó de nuevo ante la puerta del servicio de transmisiones.


  Esta vez nadie contestó a sus golpes. Se puso, pues, a trabajar, utilizando con habilidad los pertrechos del perfecto desvalijador de que se había provisto. Forzada la cerradura, retirados los cerrojos, entró sin ruido en el corredor. Un olor pertinaz flotaba en él, pero como Langelot llevaba una careta antigás, no temía nada.


  La única habitación iluminada era la del transmisor de turno, quien dormía profundamente con la cabeza apoyada en la mesa, delante de su emisora.
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  Langelot empezó a consultar el programa de emisión para el jueves. Dicho programa estaba pegado en la pared; la primera transmisión debía tener lugar a las tres y media de la madrugada. Langelot puso para la misma hora el poderoso despertador que había llevado consigo y lo colocó sobre el cenicero. Luego, recogió su aparato de gas anestésico y se lo deslizó en el bolsillo.


  Hecho esto, repasó tranquilamente el tablero del que colgaban, ordenadamente, todas las llaves del servicio, eligió la que abría el despacho del jefe de la emisora.


  Alumbrándose con la linterna de bolsillo con un haz luminoso muy concentrado, se dirigió al despacho en cuestión, en el que ya se había fijado durante su primera visita. Muy a la vista, entre dos ventanillas, encontró la caja de los archivos secretos.


  Un año antes, Langelot no hubiera sabido qué hacer con aquella caja, cuya combinación era, no obstante, bastante sencilla. Ahora, sin vacilar ni un segundo, se arrodilló, apoyó la oreja contra la cerradura y se puso a girar el pomo. Al cabo de un cuarto de hora, comprobaba que la escuela del S.N.I.F. formaba excelentes ladrones: ¡había abierto la caja por el sonido!


  Empezaba lo más difícil. Era preciso encontrar, sin pérdida de tiempo, el clasificador de los programas. Felizmente, el oficial de transmisiones mantenía un orden perfecto. Las carpetas estaban etiquetadas, el orden cronológico escrupulosamente respetado. En cinco minutos. Langelot había encontrado lo que necesitaba, el «programa de radio para la jornada del viernes, 6 de julio».


  Un relámpago de magnesio, y la cámara fotográfica había cumplido su trabajo.


  Cuidadosamente, Langelot volvió a cerrar la puerta de la caja, después de haber devuelto el programa a su clasificador y éste a su lugar. Luego salió al pasillo.


  El encargado de turno de las transmisiones estaba roncando. Pero ya no roncaría mucho tiempo. El despertador le arrancaría muy pronto de su sueño.


  Se preguntaría sin duda qué le había ocurrido. Pero no se lo preguntaría a nadie más, porque, ¿qué ventaja le iba a representar el decir que se había dormido? Si se hubiera tratado de una misión real, Langelot se hubiese dejado el despertador, pero ¡no podía permitir que el Monsieur de Tourville se saltara una transmisión! En cuanto al olor de gas, pronto se habría disipado.


  Langelot regresó al puente, hizo funcionar en sentido inverso las cerraduras y cerrojos y se dirigió tranquilamente al laboratorio de fotografía.


  Al día siguiente por la mañana, el programa de radio para el viernes estaba en poder del capitán Montferrand, quien dijo solamente:


  —¿Ya? Muchas gracias.


  Y echaba bocanadas de humo.


  Por su parte, Langelot imaginaba que las pruebas habían terminado…
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    CAPÍTULO VI

  


  Pero Langelot se equivocaba.


  El jueves por la noche, acababa de dormirse voluptuosamente en el silencio más absoluto —porque los cursos hipnóticos no seguían molestando—, cuando oyó llamar a su puerta.


  Una de las cosa que habían enseñado a Langelot en la escuela del S.N.I.F. era a dormir. Dormía siempre con los músculos distendidos, pero con los sentidos alerta, y recuperaba plena conciencia a la menor variación del medio ambiente.


  Y, sin embargo, aún no había tenido tiempo de decir «entre» cuando se entreabrió la puerta y una forma decididamente femenina apareció en la rendija. Langelot tendió la mano hacia el conmutador. Un ronco susurro le detuvo.


  —No vale la pena: he cortado la corriente.


  Langelot se sentó en la cama. Sin corriente y, por tanto, sin magnetófonos ni cámaras, pero también sin luz. La visitante debía de tener interés en no ser reconocida si se cruzaba con alguien en el pasillo.


  —Buenas noches, señora Ruggiero —dijo Langelot—. ¿Tiene usted insomnio?


  La señora Ruggiero se sentó en el borde de la litera.


  —Vengo a darle la continuación de su misión.


  —Había creído que estaba terminada.


  —Comprendió mal, mi pequeño Pichenet. No era más que el comienzo ¿Ve esta maleta?


  —Si se puede ver algo en esta oscuridad…


  —No tiene importancia. Esto es lo que hay en el interior: un salvavidas de plástico, hinchable; una bomba para hincharlo; un traje de hombre-rana; un saco impermeable que contiene un sobre lacrado, una estación emisora con modulación de amplitud, como las que han estudiado. El canal se lo da el cuarzo, no tiene más que ponerlo en posición «Marcha» en cuanto esté en el agua. ¿Ha comprendido?


  —¿Voy a meterme en el agua?


  —Sí. Hace calor. No corre peligro de resfriarse.


  —Me meto en el agua, ¿cuándo?


  —Le doy media hora para prepararse.


  —¿Y cuánto tiempo tendré que quedarme?


  —Hasta que un helicóptero vaya a recogerle.


  —Bien; está comprendido —dijo Langelot—. Lástima, ¡dormía tan bien sin esa tontería del curso hipnótico!


  —Volveré a dar la corriente dentro de treinta minutos. Es preciso que para entonces no esté a bordo.


  —No se inquiete: se habrá librado de mí.


  —¿Ninguna pregunta?


  —¡Ah, sí! ¿Cuándo estaré de regreso?


  —Para final de curso, en cualquier caso.


  —¿Mañana a las once de la noche?


  —Lo más tarde.


  —Perfecto.


  Ella se levantó:


  —Buen viaje, pequeño Pichenet. Diviértase.


  —Muchas gracias. ¿Está segura de que no hay tiburones?


  Ella pareció vacilar:


  —Seguro que no… No iban a arriesgar una vida tan preciosa como la suya, la víspera de la entrega de carnets… ¡Ah! y olvidaba lo más esencial: entregará el sobre al oficial de grado más elevado que encuentre a bordo del helicóptero.


  —¡Figúrese que lo hubiera adivinado solo! Buenas noches.
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    CAPÍTULO VII

  


  En cuanto salió la señora Ruggiero, Langelot saltó de la cama. No tenía tiempo que perder. El enemigo acababa de hacer una falsa maniobra y había de aprovecharla a toda costa.


  Rápidamente, se vistió el traje de hombre-rana, tras haber comprobado, a la luz de su linterna de bolsillo, que el contenido de la maleta correspondía exactamente al inventario hecho por la señora Ruggiero. Luego, llevando el resto del material en la mano, y aprovechando la oscuridad total de los pasillos, se deslizó hasta el camarote de Corinne, en cuyo número se había fijado más de una vez.


  Los agentes especiales omiten, a veces, el respeto debido a las conveniencias y Langelot lo omitió aquella noche. Entró sin llamar y avanzó hacia la litera, cuchicheando:


  —Sin ruido, no hagas ruido. Soy yo, Pichenet.


  En verdad, mientras la señora Ruggiero le hacía el discurso, él había sacado unas conclusiones que ni siquiera entreveía media hora antes. Y, de todas maneras, ¿qué arriesgaba? El sistema de escucha no funcionaba. Corinne, si era una «snifiana» honesta, le guardaría el secreto por amistad; si, en realidad, era una espía, estaría encantada de ver que sospechaba de otra persona y se callaría aún más.


  —Corinne, ¿no duermes?


  La muchacha preguntó:


  —No, ¿qué pasa?


  —Escucha. Tengo tres minutos para explicarte una situación pasablemente embrollada. La señora Ruggiero es un agente enemigo. ¿Te parece increíble? Por desgracia, no hay muchas probabilidades de que me equivoque. Ella me envía en este momento a cumplir una misión que me parece absurda y que no estaba prevista. Así pues, una de dos: o bien me he vuelto loco, y en ese caso no hablarás a nadie de mi visita de esta noche…


  —¿Y las cámaras, Pichenet? ¿Y los micrófonos?


  —Ciegos y sordos, durante doce minutos más exactamente. Continúo. O bien estoy loco, o bien de aquí a mañana por la noche, habré tenido tiempo de hacerme interrogar por un servicio enemigo y de juzgar si es agradable. Pero no es preciso en absoluto que las cosas queden así. Dicho de otra forma, si mañana, viernes, a las once de la noche, no he vuelto, te vas a ver al coronel, le pides una entrevista a solas y le explicas: primero, la curiosa misión que la señora Ruggiero te confió al principio del curso; segundo, la mía. Yo me marcho para llevar un pliego a no sé quién. Encontraré al destinatario a bordo de un helicóptero. ¿Has comprendido?


  —¿Cómo te vas, Pichenet?


  —Como los pececitos.


  Hizo gestos de nadar.


  —Entonces, ¿prometido?


  En la sombra casi absoluta, los jóvenes apenas se veían. Langelot distinguía solamente los ojos brillantes de Corinne, reflejando la pálida luz que entraba por el ojo de buey.


  —Prometido —cuchicheó ella. Se inclinó hacia él—. ¡Pichenet!


  —¿Sí, Corinne?


  —Antes de partir, dime tu verdadero nombre… Te lo ruego.


  Él vaciló. La voz que suplicaba era muy dulce. Además, sabía que, con toda probabilidad, marchaba para no volver. Le hubiera gustado que Corinne se acordara de él más adelante y que le diera su verdadero nombre…


  Pero, igual que partía por respeto al deber, le era imposible revelar lo que había prometido callar. El coronel Moriol lo había dicho claramente: «Los oficiales de los servicios especiales son los caballeros de los tiempos modernos: luchan solos, contra un enemigo siempre superior en número y en poder; no les alcanzan nunca las recompensas públicas; resisten, sin cesar, las tentaciones más insidiosas; sus misiones exigen de ellos un imperio soberano y constante sobre ellos mismos; su código moral, si bien no es completamente idéntico al de la masa, es el más exigente de todos los códigos conocidos. Otros luchan a la luz de las grandes pasiones patrióticas o humanitarias. Nosotros, sólo por el honor».


  Después, el coronel Moriol sonreía y añadía:


  «¡Y también por el placer, porque nos gusta esto!».


  Sin duda. Pero, de momento, lo que Langelot deseaba más que nada en el mundo era acceder al ruego de Corinne…


  Sin embargo, resistió:


  —Corinne, tú me despreciarías…


  Ella bajó la cabeza. Luego, haciendo un esfuerzo de voluntad, la alzó de nuevo. En la sombra, Langelot no vio que sonreía.


  —Entonces —dijo la muchacha, sacudiendo la cabeza—, buena suerte de todos modos, señor Pichenet.


  Le cogió la mano y la apretó con todas sus fuerzas, como a un camarada que se fuera de patrulla, simplemente.


  Él hubiera querido decir aún mil cosas. Pero se las calló. Apretó la mano de Corinne, como si quisiera romperla.


  Corinne, que había comprendido. Corinne, también ella oficial de S.N.I.F.
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    CAPÍTULO VIII

  


  Unos instantes después, Langelot estaba en el puente. Una brisa tibia le rozó la cara. El cielo, sin luna, brillaba con todas sus estrellas. El mar apenas se agitaba. Se oía el runruneo sordo del Monsieur de Tourville.


  »Por lo menos —se dijo Langelot—, tendré buen tiempo.


  Ganó la escala en la que, siete meses antes, había sorprendido a Corinne. Descendió rápidamente, apenas molesto en las axilas por el traje de hombre-rana, que no tenía costumbre de llevar.


  En el momento de meterse en el agua, tuvo un escrúpulo.


  ¿Obraba bien, él, que había olfateado la trampa que le había tendido la señora Ruggiero, metiéndose en ella? ¿No era más razonable ir a pedir confirmación de sus órdenes al coronel Moriol o al capitán Montferrand?


  Por otro lado, si Langelot se equivocaba, ¡qué ridículo habría hecho sospechando traición en un miembro curtido del S.N.I.F.! Después de todo, ¿no era el S.N.I.F. una institución militar? ¿Y no dice el reglamento que primero obedece y después se discute?


  ¡Pluf!


  Con todo el peso de su cuerpo sobre el salvavidas cuidadosamente hinchado, Langelot acababa de tirarse al agua. Se impulsó con violencia, dando un puntapié en el casco, y se alejó nadando, para que no le arrastrara el remolino de la hélice.


  Las luces reglamentarias del Monsieur de Tourville estaban encendidas, lo mismo que algunas ventanillas de las partes del barco reservadas a la marinería y a las transmisiones, pero la escuela no tenía ni una luz: la avería organizada por la señora Ruggiero duraba aún.


  Langelot consultó su reloj sumergible. En el minuto previsto, vio que se encendían algunas ventanillas de la escuela. Por una razón imprecisa, sintió que se le oprimía el corazón: la separación entre la escuela y él se había consumado realmente. La vida de la escuela se había reanudado… sin él.


  Esperó todavía unos minutos antes de poner en marcha la emisora.


  Tendido de espaldas, acunado suavemente por las olas, descansando la cabeza sobre el salvavidas.


  «¿Cuántos parisienses querrían estar en mi lugar?».


  Rió solo, en medio de la noche.


  El Monsieur de Tourville ya no era más que una sombra atravesada por unos agujeros amarillos. Y pronto no fue nada. Langelot hundió el botón de «Marcha» y esperó.
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    CAPÍTULO IX

  


  Aquella noche —en aguas de las costas francesas— fue rica en helicópteros. Por otra parte, no eran éstos los únicos en buscar la llamada sistemática de la pequeña emisora perdida entre las olas. Tres submarinos y varios barcos mercantes, equipados con estaciones receptoras y amplificadores muy potentes, recibieron consignas de vigilancia singularmente estrictas. Y tres aviones cuya presencia sobre las aguas territoriales francesas no se explicaba muy bien en el marco del derecho internacional, estuvieron volando entre Land’s End y Finisterre. Con una obstinación muy notable…


  Langelot no supo nunca cuál de las naves aéreas o marítimas enviadas en su busca había sido la primera en descubrirle. Las estrellas ya habían desaparecido del cielo; el agua se había enfriado; un viento fresquito empezaba a levantar olas. A Langelot se le hacía largo el tiempo y, sin una razón particular para ello, se interrogaba sobre la profundidad del mar en el preciso lugar en que se encontraba, flotando, entre el salvavidas y la emisora. Unas ideas absurdas le asaltaban: ¿no le habrían olvidado? ¿O perdido? ¿No se habría estropeado la emisora?


  El viento era más fuerte. Las olas, con sus incesantes ondulaciones, parecían animales enormes, amistosos, pero que no sabían medir su fuerza.


  No se veía ni un solo barco en el horizonte, ni un solo avión… El helicóptero prometido no llegaba…


  «¿Y si, por casualidad, me descubriera un aparato distinto del que deben enviar…? ¿Qué historia voy a inventar para explicar qué hago aquí? En todo caso, no puedo hablarles del S.N.I.F. Tendré que ahogar al pez. Y, para empezar, la emisora…».


  En el horizonte, la superficie del agua se teñía de un resplandor amarillento, el cielo aparecía como descolorido y una bandada de gaviotas salía de pesca cuando un punto negro apareció, procedente del oeste, dirigiéndose en línea recta a Langelot.


  El punto se convirtió muy pronto en un helicóptero, que zumbaba como un abejorro gigante.


  Unos minutos más tarde, se detenía en el aire cinco metros por encima de Langelot. Se abrió una portezuela y echaron por ella una escala de cuerda. Langelot, no tenía más que tender el brazo para agarrar el último escalón.


  Y eso es lo que hizo, sin pérdida de tiempo.


  Esperaba un helicóptero civil, pero aquél era de color caqui y llevaba la escarapela francesa.


  «¿Quizás he imaginado una novela…?».


  Ágil y rápido, Langelot trepó por la escala de cuerda, a la que el viento hacia oscilar. Había hecho muchos ejercicios como aquel en el gimnasio del Monsieur de Tourville.


  Dos hombres de uniforme le ayudaron a entrar en el aparato cogiéndole por las axilas.


  —Bueno —dijo Langelot—, han tardado; pero, de todas maneras, ha sido magnífico que vinieran. Empezaba a hartarme de imitar a las sirenas.


  Decididamente, era bueno volver a encontrarse, si no en tierra firme, por lo menos sobre un suelo vibrante, pero sólido.


  De los dos hombres, uno llevaba insignias de sargento y el otro, de capitán. Por lo demás, se parecían un poco: el mismo rostro enérgico y duro, la misma mirada prudente, los mismos labios delgados, la misma actitud alerta, sin la sencillez que hubiera podido esperarse por parte de militares franceses.


  —Auguste Pichenet, mi capitán —se presentó Langelot, en posición de firmes en medio de un charco de agua—. Tengo que entregarle un mensaje.


  El hombre con insignias de capitán le tendió la mano. Langelot se la estrechó amistosamente, pero comprendió en seguida que se había tirado una plancha: el capitán quería los papeles, nada más.


  «Bueno, no son muy divertidos en los helicópteros. Me pregunto si es la A.L.A.T. o el Ejército del Aire…».


  El sargento había recogido la escala y cerrado la portezuela, y el piloto elevaba ya el aparato. Langelot sacó el paquete impermeable de un bolsillo impermeable y lo tendió al capitán, que parecía impaciente y seguía sin decir palabra.


  El oficial cogió el paquete y rasgó el sobre. Comprobó el contenido y, con el pulgar, indicó una banqueta a Langelot.


  —Dígame, ¿podría cambiarme? No es muy cómodo este traje completamente empapado, ¿saben? ¿De qué tengo aspecto? ¿De rata de hotel?


  El capitán y el sargento cambiaron una mirada.


  —Estos franceses no tienen ningún respeto por la graduación —dijo el capitán, articulando con cierta dificultad.


  —Pero, como por su parte, no tiene usted ninguna graduación… —bromeó el sargento.


  El capitán se volvió hacia Langelot, contemplándole con mezcla de disgusto y de admiración. Luego, lentamente, buscando las palabras, dijo:


  —Sus superiores me escriben, Pi-che-net, que es usted un tipo muy excepcional y que nos interesa tratar de utilizarle… Sin esto, hace tres minutos que estaría de nuevo en el mar… sin salvavidas. Así que, sea bueno y razonable, y no se inquiete por el traje mojado.


  —No le comprendo muy bien —contestó Langelot—. ¿Le molestaría precisar un poco?


  —Si no comprende muy bien, ya comprende demasiado.


  Y el capitán se volvió hacia el sargento y empezó a contarle algo en una lengua que Langelot desconocía por completo.
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    CAPÍTULO X

  


  Entonces Langelot tuvo miedo. En la calma de aquellos hombres adivinaba una certeza de triunfar, una ausencia total de escrúpulos, de vacilaciones, que le helaban. Si le hubieran puesto esposas, si le hubieran golpeado, si se hubiesen burlado de él, toda su formación del S.N.I.F. hubiera entrado en juego. Sabía lo que hay que hacer cuando se cae en manos del enemigo. Por lo menos, lo sabía en teoría. Pero en aquel helicóptero con los colores franceses que volaba sobre el mar, hacia un destino desconocido, entre aquellos hombres que ni siquiera le interrogaban y que le decían por las buenas que pensaban utilizarle, Langelot se sentía completamente perdido.


  Era un sentimiento nuevo para él.


  Pensó en sus padres, a quienes había conocido tan poco. En su infancia ociosa, en los años de la adolescencia durante los cuales se había aburrido, en su incorporación a las filas del S.N.I.F., en los meses de agotamiento físico y moral pasados a bordo del Monsieur de Tourville…


  «¿Y todo eso para nada? ¿Para dejarme coger como un novato, todo hay que decirlo, incluso antes de haber recibido mi primera misión verdadera? ¿Incluso antes de tener mi carnet del S.N.I.F.?».


  Pensó en Corinne.


  «Con tal de que vaya a ver al coronel, tal como le he pedido. Entonces, por lo menos, será un match nulo. Mi vida, inexperto bobalicón, bruto como soy contra la de una espía de la talla de la señora Ruggiero. ¡Creo, incluso, que gana el S.N.I.F.!».


  El sol había ya salido. Langelot inició un movimiento hacia la ventanilla. Nadie le impidió que mirara. A lo lejos se distinguía claramente la costa, un puerto, praderas verdes, una carretera…


  «Seguramente, ahí abajo hay gente que me ayudaría si supiera…».


  Langelot se volvió hacia sus dos compañeros de viaje:


  —Díganme, señores, ¿adónde vamos?


  Había hecho la pregunta en el tono más natural posible, esperando que le contestaran, sin darse cuenta.


  Parecieron sorprenderse de que su joven prisionero osara dirigirles la palabra.


  —Permítame una cosa —dijo, por fin el sargento, hablando en el mismo tono aplicado que el capitán, pero con una voz más aguda, más modulada—. ¿Es que no nos tiene miedo?


  Aquella cortesía, la sonrisita, la mirada insistente… Langelot tuvo la impresión de que sus vísceras tenían vida. Ahora bien, sus vísceras no sentían el menor deseo de morir y protestaban con calambres muy expresivos. Langelot sonrió.


  —No mucho —respondió—. Evidentemente, les encuentro un aspecto más bien patibulario, pero, después de todo, cada oficio tiene sus riesgos.


  Los dos extranjeros no parecieron impresionados. Intercambiaron una sonrisita torcida, como si dijeran: «Con el tiempo, haremos algo con este muchacho». El helicóptero sobrevolaba campos, bosques, todo un paisaje que Langelot no reconocía. Estamos en Francia —pensaba—, porque julio no es tan verde en España, y la campiña inglesa se reconoce entre todas… Pero ¿cuáles eran las ciudades que se distinguían? ¿Dónde llevaban aquellas carreteras? No lo sabía.


  El aparato se encontraba en la vertical de un bosque cuando inició bruscamente el descenso. Langelot, con la cara ante la ventanilla, vio los árboles frondosos que subían hacia él. El viento que producía la hélice los sacudía, casi los tumbaba… Aparecieron las ramas, luego los troncos. Se produjo un choque. Habían llegado.


  Los dos compañeros de Langelot descendieron sin prisas; Langelot saltó a su vez. El sargento, que para entonces parecía haber tomado la dirección de las operaciones, se volvió hacia él:


  —Le advierto que estamos en una propiedad privada rodeada de espinos y de alambradas electrificadas. Venga conmigo.


  Dirigiéndose al capitán, añadió:


  —Apresúrese a pasar los informes. Hace ya más de seis horas que el programa ha empezado y ya hemos dejado pasar una transmisión. Necesitarán dos, por lo menos, para situar el objetivo.


  —¿Quiere asombrar a nuestro joven amigo con sus conocimientos de francés? —interrumpió el otro.


  —Nuestro joven amigo será pronto uno de los nuestros. Así que…


  Langelot fingía no escuchar el diálogo y hacía esfuerzos por orientarse. Se encontraban en medio de un claro, erizado de retamas. Entre los árboles, cuesta abajo, entreveía una casa de piedra cubierta con un tejado de pizarra. Un rumor sordo, que correspondía a un motor de explosión, se dejó oír en aquella dirección en cuanto el helicóptero reemprendió el vuelo. El capitán se alejó también en la misma dirección, después de haber intercambiado algunas palabras incomprensibles con su camarada.


  Entonces, el sargento cogió a Langelot por el brazo y, muy amistosamente, le arrastró hacia el bosque.


  Veinte metros más allá se detenía.


  Entre la retama aparecía una vasta placa circular de hormigón. En el centro de la placa, un agujero negro, de profundidad desconocida.


  —Salte dentro —dijo simplemente el sargento.


  Langelot miró el agujero y no vio más que una oscuridad completa.


  —Perdón, perdón —dijo—. Voy disfrazado de hombre-rana, no de paracaidista.


  —No haga el tonto —replicó suavemente el sargento, sacando la pistola.
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    CAPÍTULO XI

  


  Langelot no tenía elección. Saltó.


  ¡Pero nunca en su vida se había sentido tan mal!


  ¿Qué profundidad tendría el pozo? ¿Qué iba a encontrar en el fondo? ¿Agua? ¿Piedras? ¿Un nido de serpientes?


  Felizmente, su angustia no duró mucho. Acababa de saltar en el vacío cuando chocó contra el suelo. Sus piernas le sirvieron de amortiguadores y el choque no fue doloroso. Levantando los ojos, Langelot tuvo el tiempo justo de ver un circulo de luz, que estaban a punto de interceptar con una losa circular. Un momento después, quedó a oscuras.


  El miedo no había dejado de aguijonear el ánimo de Langelot, pero su cabeza permanecía fría y su corazón no había acelerado sus latidos. El animal irracional tenía miedo, pero la inteligencia seguía siendo perfectamente capaz de razonar.


  »Aparentemente —pensó Langelot— estoy en una cisterna. En otro tiempo serviría para alimentar de agua la casa que he visto más abajo. Aparentemente también, estos señores no quieren matarme. Por lo menos, no ahora. O desean interrogarme; o, lo que es más probable, me han dicho la verdad; la señora Ruggiero les ha escrito que soy un agente de calidad y tienen la intención de “hacerme cambiar de camisa”… Pero todo esto no es una razón para que no intente salir de aquí. Si es una cisterna, debe haber un colector de entrada y una canalización de salida. ¿Quizás podría gatear por ella?
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  Exploró su prisión.


  Era un cilindro perfecto, de alrededor de dos metros de alto y dos de diámetro. Palpando en la oscuridad, encontró un agujero situado a nivel del suelo y obstruido por gruesas piedras. Trató en seguida de despejarlo, cosa que no le costó mucho. Pero le esperaba una decepción: el agujero era apenas suficientemente grande para pasar por él la cabeza; ¡ni pensar en que pudieran seguir los hombros!


  Langelot se puso en cuclillas para descansar un poco.


  Lo que más le inquietaba, a decir verdad, no eran los espías enemigos de los que era prisionero, sino las víboras.


  «Sin embargo —razonó—, si hubiera víboras estas buenas gentes lo sabrían. Y puesto que no parecen quererme mal…».


  Reanudó sus tanteos. Pero, como era de baja estatura y el conducto colector debía de terminar a nivel del techo de la cisterna, al principio no encontró nada.


  Entonces, eligió la piedra más grande, la colocó contra la pared y se subió a ella. Así, llegó al techo. Le bastaba con ir desplazando la piedra, poco a poco, para poder dar la vuelta a la cisterna con las manos.


  La boca del colector se hallaba exactamente enfrente de la de la canalización. Pero ¡ay!, no era cosa, ni siquiera para Langelot, de gatear por un tubo de veinte centímetros de diámetro.


  Para más tranquilidad de conciencia, metió, a pesar de todo, la mano y encontró un objeto que tardó algún tiempo en identificar: era metálico, más bien plano y llevaba una cadenita…


  «Una placa de identidad —pensó Langelot—. Curioso».


  Se la deslizó en el bolsillo y, no teniendo nada mas que hacer, se sentó en un rincón y esperó.
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    CAPÍTULO XII

  


  Esperó mucho tiempo, sin otra distracción que la de repasar en su memoria las pocas palabras francesas que se les habían escapado a sus vencedores.


  «Programa…, objetivo…, transmisión…».


  Y, de repente, comprendió.


  «¡La radiogoniometría!».


  ¡Qué estúpido había sido! ¡El mensaje que había entregado aquel mismo día a los agentes enemigos les permitía, si disponían de medios para ello, hundir el Monsieur de Tourville a la segunda transmisión!


  El enemigo conocía la existencia del Monsieur de Tourville. El enemigo quería hundirlo. Para ello era preciso encontrarlo. Ahora bien, el Monsieur de Tourville se desplazaba sin cesar y no era reconocible exteriormente.


  Además, su propio comandante ignoraba por anticipado su ruta. Así pues, un agente enemigo introducido a bordo no servía para nada en ese aspecto, aunque encontrara el medio de comunicar con sus jefes.


  En cambio, disponiendo de tres estaciones de escucha y conociendo las horas y las longitudes de onda de las emisiones del Monsieur de Tourville, era fácil descubrir su emplazamiento en un momento dado, por medio de la radiogonometría. En efecto, bastaba con anotar las direcciones de donde procedían las ondas de radio y trazar dichas direcciones en un mapa para que, en la intersección de las tres rectas que pasaran por las tres estaciones de escucha, se pudiera situar con certeza la fuente de emisión.


  Hecho esto, unos submarinos seguirían al Monsieur de Tourville de lejos, con el asdic[1].


  La segunda transmisión les permitiría comprobar la identificación de su presa.


  Y no habría más que dispararle unos torpedos.


  ¡Y todo eso por culpa de Langelot!


  Langelot se puso en pie de un salto. La desesperación se apoderaba de él. Se sentó de nuevo. Costara lo que costara, debía mantener la calma. Eran las nueve.


  Su memoria, perfectamente entrenada por las enseñanzas del S.N.I.F. había conservado indeleble el programa de radio.


  Primera transmisión: 05:15


  Segunda transmisión: 08:30


  Tercera transmisión: 18:00


  Cuarta transmisión: 23:10


  Así pues, a la hora que era, el enemigo debía ya saber dónde se encontraba el Monsieur de Tourville.
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    CAPÍTULO XIII

  


  Eran las diez y cuarto, y Langelot había necesitado todas las fórmulas de sangre fría inculcadas por el S.N.I.F., para no golpearse la cabeza contra las paredes cuando vio una diminuta mancha luminosa sobre una de las paredes de la cisterna.


  Renació su esperanza. Corrió a la mancha, buscó el rayo de luz. ¿Por dónde pasaba?


  Pasaba por una rendija minúscula. La losa de hormigón que cerraba el agujero se había desportillado y, en aquel lugar, se había formado una abertura apenas perceptible.


  Langelot llevó un pedrusco al centro de la cisterna, se subió en él, trató de empujar la losa con sus vigorosos brazos. Trabajo inútil. No se movió en absoluto, como si hubiera estado sellada.


  Miró el reloj una vez más. Antes de ocho horas saldría el torpedo que hundiría, por culpa suya, el Monsieur de Tourville, sus marinos, sus transmisores, los alumnos del S.N.I.F., el coronel Moriol, el capitán Montferrand, Corinne…


  Entonces, emprendió un trabajo de chinos.


  En el diminuto agujero por donde entraba el sol en su prisión, introdujo un diminuto guijarro que, imperceptiblemente, levantó la losa.


  Al lado, deslizó un segundo guijarro, apenas mayor.


  El primero no sujetaba ya la losa. Entonces Langelot lo retiró, introduciendo, en su lugar, un guijarro mayor…


  Si el enemigo vigilaba la salida de la cisterna, la estratagema de Langelot sería inútil, pero si, confiando en el peso de la losa, los guardianes se mostraban negligentes, el éxito era seguro, aunque al precio de mucho tiempo y esfuerzo.


  Al cabo de una hora, Langelot hundía en la hendidura agrandada piedras gruesas como un puño.


  Pasada hora y media, le faltaban calzos: dos veces seguidas, la losa había estado apunto de aplastarle las manos.


  Finalmente, a las doce y cuarto, tras haber conseguido hacer unos montones de piedras que podían desmoronarse a cada momento, pero entre los que esperaba deslizarse, se arriesgó a sacar la mano al exterior para buscar algo a que cogerse.


  Por suerte, lo encontró. En seguida empezó a izarse.


  Un minuto más tarde, yacía de cara al suelo, sobre la losa de cemento.


  Su primer preocupación fue disimular su evasión: quitó los guijarros uno a uno, y los echó de nuevo en la cisterna. Después pensó en esconderse él. En cuanto la losa estuvo de nuevo en su lugar, se escondió entre unos matorrales y se puso a pensar en la segunda etapa de su evasión.


  Según le había dicho uno de sus carceleros, la propiedad estaba rodeada de una alambrada de espinos y electrificada. Los espinos no le daban miedo: en la escuela se había ejercitado mucho para aprender a franquearlos. Quedaba la electrificación.


  Miró a su alrededor. No había un solo poste de electricidad a la vista. Se deslizó entre las matas hasta divisar la casa. No había ningún cable en el aire.


  Sin embargo, el rumor que había notado antes continuaba oyéndose. Parecía proceder de una cabaña adosada a la pared de la casa.


  «¡Ya caigo! Es un grupo electrógeno que alimenta el circuito —pensó Langelot—. Pues no lo seguirá alimentando…».


  Tuvo que ponerse de pie para empujar la puerta que se resistía pero nadie pareció observar su presencia. Los guardianes debían de estar almorzando. Langelot entró.


  No sé había equivocado. La cabaña encerraba un grupo electrógeno. El curso hipnótico número 148 había explicado a los alumnos del S.N.I.F. todo lo explicable sobre la estructura de los grupos electrógenos, y al curso habían seguido trabajos prácticos. Por tanto, Langelot no tuvo ninguna dificultad en separar el motor del generador. El ruido continuaba pero la corriente no pasaba.


  Langelot salió de la cabaña, cerró cuidadosamente la puerta y se dirigió hacia la alambrada.


  
    [image: ]


    CAPÍTULO XIV

  


  El sol de mediodía pegaba duro. Innumerables insectos zumbaban en los matorrales. No pasaba ni un soplo de aire… Y Langelot llevaba su traje de caucho negro, que no era precisamente aislante ni particularmente cómodo para andar.


  Y, sin embargo, anduvo:


  Poco antes, en el helicóptero, había tratado de descubrir dónde estaba. Orientarse no presentaba dificultades, porque tenía su reloj-brújula. Se dirigió, a través de los bosques, hacia el nordeste: creía haber visto una carretera en aquella dirección.


  Había una, en efecto, pero como Langelot lo ignoraba todo de la región, trotó por extraños caminos que se perdían en terrenos baldíos, se vio obligado a atravesar tupidos bosques, a saltar taludes, casi al buen tuntún, hasta que, pasada una hora, llegó por fin a lo alto de una colina desde donde, por fin, descubrió la carretera.


  Corrió hacia ella. El asfalto resultó cómodo para sus pies, destrozados por el duro terreno.


  El primer indicador kilométrico le informó que estaba a 8 kilómetros de Tréguier. ¿Tréguier? Entonces, estaba en Bretaña. No conocía a nadie en aquella región. Una vez más, estaba solo. Libre, sin duda, pero completamente impotente para salvar a sus compañeros.


  Reanudó la marcha, porque no hubiera servido de nada quedarse allí, pero caminar tampoco servía para nada.


  El primer vehículo que pasó fue el camión de un carnicero. Langelot se plantó en medio de la calzada. El conductor tocó la bocina, pareció que iba a cargar contra él. Langelot permaneció inmóvil. El carnicero frenó en el último momento: su parachoques casi había derribado a Langelot.


  —¡Pedazo de…! —empezó el hombre.


  No pudo seguir. Langelot había abierto la portezuela y se sentó a su lado.


  —Vamos, en marcha, en lugar de cantarme La Traviata.


  —¿Quién es usted?


  —Un marciano.


  —¡Baje inmediatamente!


  —No pienso hacerlo.


  El carnicero levantó el puño derecho. Langelot le cogió el pulgar izquierdo. El carnicero lanzó un grito, como si le estuvieran degollando.


  —Ya le decía que no perdiera el tiempo —observó tranquilamente Langelot—. Si vuelve a empezar me veré obligado a torcérselo del todo, y tendrá gastos de veterinario.


  El hombre no insistió. Langelot había aprendido —además de las presas dolorosas— a imponer una cierta autoridad, impropia de su edad. Además, su traje de hombre-rana le daba un aspecto temible…


  —¡Más aprisa! —dijo.


  Eran más de las tres cuando el camión se detuvo en Guingamp; más de las cuatro cuando Langelot, a la salida de la ciudad, detuvo un Mercedes que se dirigía a París.


  Una familia numerosa ocupaba el automóvil. Langelot fue acogido con gritos de júbilo por los niños y con benevolencia por los padres.


  —Sin duda es usted un hombre-rana —dijo el padre—, yo soy abogado.


  —En el mundo ha de haber de todo —comentó la señora.


  —Supongo que va a París, al Salón náutico, ¿no es así? —preguntó el hombre.


  —Estamos encantados de llevarle. Nos contará sus inmersiones —concluyó la señora.


  Los niños preguntaban:


  —¿Y hasta cuantos metros ha descendido?


  Y las niñas:


  —¿Se encuentran muchas perlas en el fondo del mar?


  Langelot, cómodamente instalado en el asiento del Mercedes, dio rienda suelta a su imaginación.


  —De todas maneras, es curioso que no lleve equipaje —comentó el propietario del coche.


  Langelot inventó una historia de un tren que se le había escapado. ¿Qué le importaba que le creyeran o no? Por aprisa que fuera el Mercedes, no tenía la menor esperanza de llegar a París antes de las ocho de la tarde. En efecto, a las ocho y diez, después de atravesar difícilmente los alrededores de la ciudad, el Mercedes dejó a Langelot en la plaza de Trocadero.


  —¡Ha sido un viaje estupendo! —dijo el abogado.


  —Los embotellamientos han estado muy bien —reconoció Langelot.


  Después de dar las gracias por el paseo y de rechazar una invitación para acompañarles a cenar, el hombre-rana se encontró, pues, entre el Museo de la Marina y el de las Provincias de Francia, llevando como única posesión terrenal una plaquita de identidad, que aún no había tenido tiempo de mirar.


  Langelot estaba desesperado.
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    CAPÍTULO XV

  


  Entre la masa blanca del Palacio Chaillot, que se recortaba netamente sobre el cielo crepuscular de julio y todos los automóviles que pasaban zumbando, llevando gentes alegres a restaurantes y espectáculos, Langelot, disfrazado con su traje de hombre-rana, decidió despreciar la curiosidad y la indiferencia que le rodeaban.


  Y decidió razonar.


  Después de todo, nada probaba que dos emisiones hubieran sido suficientes a los radiogoniómetros enemigos para descubrir al Monsieur de Tourville. Además, era probable que el enemigo no actuara, de una forma u otra, antes de que la señora Ruggiero pudiera abandonar el barco. Finalmente, no era imposible que esperara al día siguiente para enviar al fondo del mar al jefe del S.N.I.F., o a su representante, y al delegado del Gobierno, que asistirían a la entrega de carnets.


  Por tanto, podía ser que no hubiera ocurrido nada irremediable. Pero era preciso actuar sin tardanza.


  Fue entonces cuando Langelot se acordó de la placa de identidad y, sacándola de su bolsillo, leyó el nombre grabado en ella. En un segundo, aquel nombre transformó toda la idea que se hacía de la situación. El nombre era:


  HENRI MORIOL


  Hasta entonces Langelot había estado ciego, pero aquel simple nombre grabado en aquella sencilla placa le abrió los ojos.


  Comprendió que el plan enemigo era más sutil y más peligroso de lo que había imaginado. Comprendió que, si no actuaba antes de las diez de la noche, nuevos peligros se añadirían a los que corría Corinne. Y comprendió también que le era imposible actuar por vía oficial. Porque, aun suponiendo que por un extraño prodigio consiguiera hacerse recibir, antes de las once de la noche, por el ministro de Defensa, el propio ministro sería probablemente incapaz de salvar el Monsieur de Tourville.


  Todo parecía perdido.


  Y sin embargo…
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    CAPÍTULO XVI

  


  Y, sin embargo, Langelot apretó los dientes, dio un empujón a dos jovencitos que se daban codazos mirándole, cruzo la calle y corrió al primer quiosco.


  —Señora permítame consultar un periódico de radio, no importa cuál sea. No se lo puedo comprar porque no llevo dinero.


  El traje de hombre-rana había impresionado al carnicero; la atractiva sonrisa y los mechones rubios de aquel muchacho de aire ingenuo sedujeron a la mujer.


  Tres minutos después, Langelot le devolvía el periódico y salía corriendo hacia los grandes bulevares. ¡No tenía un céntimo para coger un taxi, o siquiera el Metro!


  El traje de hombre-rana no es adecuado para andar, y menos aún para correr. Cuando Langelot llegó a la entrada del cine Le Lex tenía los pies hinchados y cubiertos de ampollas sangrantes.


  En el cine, grandes carteles anunciaban:


  
    Esta noche, a las diez horas, «La Bolsa y la Vida»; concurso radiofónico dotado con cien mil francos de premio.

  


  Langelot entró con aire decidido.


  —¿Dónde va, señor? —preguntó el encargado del control.


  —Tomo parte en la emisión.


  —¿Cómo candidato?


  —Sí.


  —¿Está inscrito?


  —Todavía no.


  —Entonces, es demasiado tarde para esta noche.


  —Pero ¿me toma por un imbécil? ¿Tengo aspecto de presentarme si no estoy inscrito?


  —¡Ah! ya. Viene para las eliminatorias.


  —Debería ser usted adivino.


  —En ese caso, pase por detrás. Primera puerta a la izquierda.


  —Gracias, jefe.


  Langelot dio media vuelta, pasó por detrás. Se sentía de tal humor que nada ni nadie hubiera podido detenerle.


  Unas cuantas personas, con aspecto intimidado, esperaban en un pequeño despacho. Había dos o tres estudiantes famélicos, tres madres de familia, algunas modistillas, un anciano caballero con barba y quevedos.


  Se acercó entonces un hombre, con traje color esmeralda, un clavel rojo en el ojal y bigote en forma de acento circunflejo sobre una boca en forma de corazón: era Alex Groggy, el animador de la emisión.


  —Buenas noches. Tengo mucha prisa. Necesito tres candidatos, dos para perder y uno para ganar. A ver: usted, señorita.
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  Indicaba la más linda de las modistillas.


  —Usted, señor.


  Y señalaba al anciano barbudo. Luego su mirada se paso en Langelot.


  —Y usted, ¡vaya forma de vestir!


  —No han precisado que hubiera que llevar traje de etiqueta —replicó el hombre-rana.


  —Muy bien; me gusta usted. Vengan por aquí los tres. A los demás les pido disculpas: se han molestado para nada. Vengan otra vez. Quizá sean más afortunados entonces. Buenas noches.


  Introdujo a la modistilla, al anciano y a Langelot en un segundo despacho.


  —Ante todo, han de firmar aquí.


  La joven firmó sin leer; el caballero puso objeciones.


  —Vamos, apresúrese —dijo Groggy—. Si no, elijo a otro.


  El anciano firmó. Langelot también, después de haber recorrido el texto en diagonal: «Me comprometo a entregar a las obras sociales y publicitarias de la lejía Lustre cualquier suma que pueda ganar en el concurso de “La Bolsa y La Vida”».


  —Muy bien —dijo Alex Groggy—. Ahora quiero un voluntario para ganar: el ganador no cobra nada, desde luego. Los perdedores reciben 100 francos cada uno, a título de indemnización.


  —¿Se entregan también para las obras? —preguntó Langelot.


  —No; solamente se entrega el premio de 100.000. Vamos, rápido. Veamos, el hombre-rana va a ganar. Aún no hemos tenido nunca un hombre rana entre nuestros ganadores. Aquí tiene un sobre con las preguntas y las respuestas. Señorita, aquí tiene su cheque; y aquí está el suyo, abuelo. Vamos, sin discusión. ¡A escena, a escena! ¡Nos están esperando!
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    CAPÍTULO XVII

  


  Un escenario blanco y amarillo: los colores de la lejía Lustre. Una orquesta ensordecedora. Una sala delirante que aplaudía estrepitosamente al artista que acababa de cantar. Era Jimmy Gluck en persona. Llevaba un smoking de lame dorado que ya casi no brillaba por la cantidad de polvo que lo cubría, ya que Jimmy tenía costumbre de rodar por el escenario mientras cantaba.


  —¡Y ahora —rugió Alex Groggy, empuñando el micrófono—, tengo la gran satisfacción de presentarles el gran concurso de la lejía Lustre: «La Bolsa y la Vida»!


  La asistencia rugió de alegría.


  —Tenemos esta noche tres candidatos, particularmente brillantes, a quienes voy a hacer las tres preguntas reglamentarias, en cuanto se los hayamos presentado —Groggy se dirigió al respetable anciano—. ¡Acérquese, señor! ¡Oh, qué barba!


  Risas y aplausos.


  —¿Cómo se llama usted, señor?


  —Saussón.


  —¿Salchichón?


  Aullidos de alegría en la sala.


  —No, señor: Saussón.


  —¡Ah, perdón, señor Salchichón! Quería decir: señor Saussón. Pues bien, señor Saussón, candidato super brillante, va usted a decirnos en seguida en qué año escribió Juan Sebastián Bach la Sinfonía patética. Señoras y señores, les suplico que no apunten…


  El desdichado anciano se mordisqueaba la barba. Por fin, confesó que no lo sabía.


  —No tiene importancia, señor Salchichón. Aún le quedan dos preguntas para recuperarse. Ahora va a decirme de dónde procede Guéthary. Señoras y señores, ¡un poco de silencio!


  Se oían risitas sofocadas. El publico estaba pendiente de las palabras del anciano que balbuceaba:


  —¡Es español!


  Le silbaron. Alex Groggy tardó dos minutos en restablecer el silencio.


  —¡Ah, señor Sal…, quería decir señor Saussón, no tiene usted suerte! Sin embargo, aún le queda una oportunidad: la tercera pregunta. ¿Con qué se lava el soldado?


  El anciano se esponjó:


  —¡Esta sí que la sé! —dijo—. Es de la guerra de 1914-1918. ¡El soldado se lava con el torso desnudo…!


  Risas en la sala.


  —Pues no, señor Salchichón. Se ha equivocado usted. Queda usted eliminado. Ha perdido la bolsa, pero aún le queda la vida. Ha estado maravilloso. ¡Un aplauso muy fuerte para usted!


  Aplausos, gritos, bravos, silbidos.


  —Y ahora, señorita… ¿Señorita, que?


  —Señorita Listrac.


  —¿Listrac? Pues vamos, señorita Listrac: es usted tan bonita que tiene que ganar. ¿Quiere que le recuerde las tres preguntas? Cambiaremos el orden, ¿quiere? Será más divertido.


  Risas.


  —Tercera pregunta: ¿con qué se lava el soldado?


  La señorita Listrac, con una sonrisa angelical:


  —El soldado, como todo el mundo, se lava con el jabón Lustre.


  —Exacto, señorita. Un punto para usted. Segunda pregunta: ¿de dónde procede Guéthary?


  —Es griego, señor.


  —¡Se equivoca! No es la respuesta acertada.


  Silbidos, aullidos. La señorita Listrac parecía abatida. Alex Groggy agitó una campanilla, amenazó con hacer evacuar la sala al bombero de servicio.


  —Silencio, silencio, señoras y señores… Señorita Listrac, seguramente tendrá usted más suerte con la primera pregunta: ¿en qué año escribió Juan Sebastián Bach la Sinfonía patética?


  La señorita Listrac sonrió de nuevo, con su sonrisa angelical.


  —No puedo decirle el año exacto, pero estoy segura de que fue en la Edad Media.


  El público, no sabiendo qué pensar, no reaccionó.


  —Señorita Listrac, lo siento mucho, ha perdido usted la bolsa, la gran bolsa de 100000 francos. Pero ha ganado un paquete de lejía Lustre. Es usted un encanto. ¡Un aplauso muy fuerte!


  La señorita Listrac salió del escenario, llevándose el paquete de lejía Lustre.


  —Y ahora, saludo la presencia entre nosotros del primer hombre-rana que viene al concurso «La Bolsa y la Vida». Espero que se muestre aún más brillante que sus adversarios. Ya se sabe: las ranas nadan, saltan: están muy dotadas. ¿Cómo se llama usted, señor?


  —Pichenet.


  Un murmullo de curiosidad había recorrido la sala. Ahora reinaba en ella un silencio absoluto.


  —Bien, señor Pichenet, seguro que va usted a ganar, lo presiento. Antes que nada nos dirá usted en qué año…


  —La pregunta es idiota —declaró Langelot, avanzando hacia el micrófono—. Fue Tchaikovsky quien escribió la Sinfonía patética, a finales del siglo XIX.


  —¡Muuuuuy bien! Señor Pichenet, ha ganado usted un punto.


  Aplausos estruendosos.


  —Y, ahora, señor de la rana, díganos de dónde procede…


  —La pregunta es idiota también. Guéthary es el nombre de un pueblo de Francia. Es un nombre de origen vasco.


  —Dos puntos, señor Pichenet. ¿Qué decía yo? Va a ganar los 100000 francos.


  Nuevos aplausos estruendosos.


  —Finalmente, ¿con qué se lava el soldado?


  —Eso —observó Langelot— es más complicado. Deme ese micrófono.


  Se apoderó enérgicamente del aparato y empezó a hablar.


  —Bertrand, aquí Pichenet. Si me oyes, actúa inmediatamente. Impide a Corinne que vaya a ver a Moriol. Moriol no es el verdadero Moriol. El verdadero Moriol ha muerto, probablemente. Éste es un agente enemigo. Quiere hacer torpedear el Monsieur de Tourville. Vuestra única oportunidad…


  Alex Groggy, que se había recuperado, empuñó, a su vez, el micrófono:


  —¡Pero está usted loco! ¿Quiere hacer el favor…?


  —Déjeme en paz —tronó Langelot—. La única oportunidad de salvar el barco es atrapar a Moriol e impedirle que se marche. De lo contrario, en cuanto no esté a bordo…


  —¡Policía, policía! —gritaba Alex.


  La muchedumbre pateaba.


  —¡Dejadle hablar! —gritaban unos.


  —¡Afuera! —rugían otros.


  El bombero y un agente de policía se precipitaron al escenario.


  —… el barco será torpeadeado. Ten cuidado de…


  Groggy, aprovechando la pequeña estatura de Langelot, quiso sujetarle.


  —¡Cuidado con los micrófonos! Empieza por cortar la corriente… Lo que ahora acabas de oír es una buena torta a tu amigo Groggy, que se está frotando la mejilla.


  Lo más urgente es…


  El bombero —con su casco y sus botas— había llegado ya y puso una mano sobre el hombro de Langelot… Tres segundos después voló planeando por encima de la rampa y fue a aterrizar en la primera fila.
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  —… es detener a Corinne que está a punto de ir a ver a Moriol. No intentes avisar…


  El agente de policía se precipitó sobre Langelot, con la porra levantada… Le recibió una patada en el estómago que le mandó rodando por el escenario. Los cortinajes blancos y amarillos del decorado se le cayeron encima.


  —… a los instructores. No os creerían. ¡Buena suerte, Bertrand! ¡Aguantad hasta que yo llegue!


  Media docena de tramoyistas y otros empleados acababan de precipitarse en el escenario. En la sala el desorden había llegado al máximo. Unos espectadores empezaron a pelearse. Un grupo de jóvenes cantaba un eslogan. Una acomodadora enloquecida corrió a llamar a una patrulla de Policía.


  Langelot, abandonando el micrófono, cayó sobre los tramoyistas. Pasó bajo el brazo de uno, hizo caer a otro haciéndole un gancho con el pie, saltó por encima de un tercero y se encontró, por fin, en los pasillos. Bajó la escalera, empujó al portero y salió a la calle. Pasaba un autobús; saltó a la plataforma, se dejó caer de nuevo en la calzada a la primera vuelta, siguió una calle, luego otra, y se detuvo, por fin, para consultar su reloj.


  Eran las diez y media de la noche.


  ¿Habría tenido tiempo Bertrand de detener a Corinne? ¿Habría creído siquiera las acusaciones de Langelot?


  Y, ahora, ¿cómo volar a salvarles?
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    CAPÍTULO XVIII

  


  Una hora más tarde, Langelot llamaba a la puerta del capitán Montferrand, en la calle Fantic-Latour, 8.


  Después de esperar unos instantes, se puso a hablar solo delante de la puerta:


  —Estoy solo. No voy armado. Necesito entrar en contacto inmediatamente con los jefes del capitán Montferrand. Le va la vida en ello.


  Durante un largo momento, no hubo respuesta. Langelot estaba persuadido de que le observaban por la mirilla… Bruscamente, la puerta se abrió y apareció una mujer rolliza, peinada con moño y vestida con una bata. Tenía el aspecto de ser una buena madre de familia, una excelente ama de casa y una cocinera experta. Tenía unos cuarenta años. Llevaba en la mano una pistola de gran calibre y amenazaba con ella a Langelot.


  —¡Manos arriba! —dijo fríamente.


  Langelot obedeció de buen grado; sólo temía una cosa: que no le abriera.


  —¿Qué quiere de mi marido?


  —Necesito comunicar urgentemente con sus jefes. Tengo que trasmitirles un mensaje urgente. Va en ello la vida del capitán. Y yo no tengo ni un numero de teléfono, ni una dirección…


  —¿Cómo ha conseguido ésta?


  —Sería demasiado largo explicarlo. Puede ser cuestión de segundos. Si es usted la señora Montferrand…


  Por asombroso que pudiera parecerle a la mujer el encontrar ante su puerta, a las once de la noche, a un adolescente rubito, disfrazado de hombre-rana, que le hablaba de la seguridad de su marido, ella no perdió la sangre fría.


  —Voy a dejarle entrar —dijo—, a condición de que permanezca siempre a dos metros de mi, con las manos detrás de la cabeza. Al menor movimiento sospechoso, le mato.


  —Con tal de que me deje telefonear…


  Ella retrocedió.


  —Entre, y cierre las puertas tras usted.


  Obedeció.


  —Avance por el pasillo. Gire a la izquierda.


  Langelot se encontró en un dormitorio.


  —Abra el cajón de la mesilla de noche.


  —Para eso tendré que bajar los brazos.


  —Un solo brazo; el izquierdo, por favor. Ahora, encontrará un teléfono. Es línea directa con el S.N.I.F.


  Mientras él llamaba, la mujer no dejaba de apuntarle con su pistola. Como él levantó la voz para que le oyeran, ella le interrumpió.


  —Menos ruido. Los niños duermen.


  En el otro extremo del hilo un agente de turno respondía flemático:


  —¿Quiere hablar con «Snif»? No se mueva de ahí. Le envío un coche.


  No habían pasado diez minutos cuando llamaron a la puerta. Siempre bajo la amenaza de la pistola de la señora Montferrand. Langelot fue a abrir. Dos hombres de estatura imponente, con las manos en los bolsillos, esperaban en el descansillo.


  —Venga con nosotros —dijo uno.


  —Y no se haga el listo —añadió el otro.


  —La próxima vez pediré guardias de corps más amables —contestó Langelot.


  Un automóvil «DS» con chófer, runruneaba ante la puerta. Langelot subió detrás, entre los dos esbirros que, inmediatamente, le vendaron los ojos.


  —¡Cuántas precauciones! —observó Langelot.


  —¡Telefonea por la línea directa, no sabe la consigna y aún no está contento! —se indignó uno de los dos hombres.


  Un cuarto de hora después, el automóvil se detenía. Los dos hombres hicieron dar unos cuantos pasos a su prisionero voluntario, le metieron en un ascensor, le guiaron hasta una habitación en la que reinaba un silencio absoluto y le dijeron:


  —Ya puede quitarse la venda.


  Y desaparecieron.
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    CAPÍTULO XIX

  


  La habitación aparecía desnuda y no tenía ventanas. Solamente había en ella un diván, muy cómodo por cierto, una cámara de televisión, un micrófono y un altavoz.


  Langelot se sentó: extendió sobre el diván las piernas, que le hacían sufrir cruelmente y, al momento, oyó una voz que decía.


  —El jefe del S.N.I.F. le escucha.


  Langelot se presentó. Luego, con frases breves y precisas contó su historia. Acabó por exponer las conclusiones a las que había llegado:


  —El coronel Moriol fue secuestrado el día en que debía incorporarse a la escuela del S.N.I.F. para hacerse cargo de su dirección. Secuestrado y encerrado después en la cisterna en la que dejó su placa con la esperanza de que alguien la encontrara algún día. Luego, probablemente, le asesinaron, después de interrogarle. Un agente enemigo ocupó el lugar del coronel Moriol. Era fácil.


  »Nadie, le conocía. La única vez, que se le hubiera podido desenmascarar —durante la visita del oficial de la S.D.E.C.E.— se hizo pasar por enfermo. Fíjese también en que nuestro espía disparaba mejor que el verdadero coronel Moriol: un día el capitán Montferrand se dio cuenta de ello.


  »En ningún momento operó directamente para dar sus informes a sus jefes. Por lo general, utilizaba a la señora Ruggiero, a quien confiaba misiones en secreto. No obstante, una vez, para confundir las pistas, por medio del capitán Montferrand me impartió la orden de fotocopiar el programa de radio… Después, volvió a la señora Ruggiero, porque me imagino que desconfiaba del capitán.


  »La misión del falso Moriol debía de ser la destrucción de la escuela. Pero, debido a todas las precauciones que se tomaron, ninguno de los informes que podía pasar a sus jefes, por medio de las boyas emisoras, era suficiente para localizar el Monsieur de Tourville que se desplazaba continuamente… Por tanto, el falso Moriol inventó la historia de hacerme robar el programa de radio y de que se lo llevara a sus radiogoniómetros. Evidentemente, hubiera podido echarlo al agua sin mí. Creo que quería recuperarme para tratar de hacerme cambiar de bando. Me apreciaba. En cierto sentido, le apreciaba también: era un espía de gran clase…


  Hubo un silencio. Luego, la voz metálica:


  —Y, ahora, según usted, ¿qué va a ocurrir?


  —Si los enemigos han decidido no atacar antes de mañana, aún no se ha perdido nada. Pero es posible también que den a su agente tiempo para abandonar el barco y lo torpedeen a continuación. Incluso puede ocurrir que ya lo hayan hecho. En resumen, hay que ir a verlo.


  Una pausa.


  —¿Cómo se llama la chica a quien encargó usted que avisara al falso coronel Moriol y que, por consiguiente, corre el máximo peligro?


  —Corinne Levasseur.


  Otro silencio.


  —Habrá que dirigirse a los grupos de acción de la Sdecé —suspiró el jefe del S.N.I.F.— Todos mis agentes están en misión actualmente…


  —Deme un helicóptero y yo iré —propuso Langelot. No hace falta ser cincuenta para arreglar este asunto. Al contrario, cuanta menos gente arriesgue en un barco que será torpedeado de un momento a otro, si es que no lo ha sido ya, mejor que mejor. ¡Y así podemos prescindir de la Sdecé!


  —¿Va a darme consejos ahora? —preguntó la voz metálica.


  Langelot no contestó nada. Siguiendo los consejos de Montferrand, había enseñado a sus ojos a no dejar traslucir su alegría, y esperó la respuesta de «Snif» con una calma aparente.
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    CAPÍTULO XX

  


  Menos movida que para Langelot, la jornada del viernes fue para Corinne una constante angustia. Corría sin cesar a las ventanillas para interrogar cielo y mar, desesperadamente vacíos.


  Falló en su prueba de fin de curso, que consistía en interceptar mensajes de un satélite soviético y en descifrarlos. ¡Los resultados de su trabajo fueron lamentables!


  La señora Ruggiero la miro largamente.


  —¿No se encuentra bien, hijita? ¡Nunca ha hecho nada tan detestable!


  ¡Cómo odiaba Corinne a aquella mujer, con sus cabellos rojos, sus ojos verdes y su voz ronca! Aquella mujer, que según todas las probabilidades, era la culpable de la muerte de Pichenet.


  —Ríe, ríe, espía más que espía —pensaba Corinne—. Esta noche, cuando vaya a ver al coronel Moriol, ¡no te reirás tanto!


  —Su padre se sentirá muy decepcionado cuando sepa que ha fallado por completo la prueba de fin de curso. Corinne. Pero, realmente, es una enormidad tomar un satélite americano por uno soviético, ¿no cree?


  Corinne se encogió de hombros. Todo le era ya igual. Incluso la cólera de su padre.


  A las seis de la tarde, Pichenet seguía sin aparecer.


  El capitán Montferrand, que pasaba lista, preguntó si alguien sabía donde estaba.


  —Yo lo sé —contestó la señora Ruggiero—. Pero no puedo decirlo.


  —¿Por qué se traiciona así? —se preguntó Corinne—. La vieja lechuza…


  A las ocho horas, nadie. A las nueve, nadie tampoco.


  En el salón grande, los aspirantes armaban un ruido infernal. El tocadiscos dejaba oír bailes modernos, pero Corinne no bailaba. Acodada en la borda, esperaba algo: un helicóptero, un buque pequeño, un paracaídas, lo que fuera. Pero no llegó nada.


  A las diez en punto, Corinne, con paso firme y los ojos secos, pero con la muerte en el alma, se dirigió hacia la sala de instructores. Se cruzó con Bertrand Bris, el rubio vikingo, a quien, normalmente, encontraba simpático.


  —Corinne, ¿quiere venir a escuchar «La Bolsa y la Vida» conmigo? Ya son las diez. He estado a punto de perdérmelo.


  Pero aquella noche, ella odiaba incluso a Bertrand; negó con la cabeza y apresuró el paso…
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    CAPÍTULO XXI

  


  En la sala de los instructores, apoyó el dedo sobre el botón del interfono.


  —Mi coronel, aquí Corinne Levasseur; quería hablarle. Es urgente.


  —¿Le va bien mañana, por la mañana?


  —No, esta noche, mi coronel.


  —Esta bien. Venga a las once.


  —Mi coronel…


  El avisador rojo se había encendido. La conversación había terminado.


  A las once… A Corinne le pareció que era una prórroga concedida a Pichenet al mismo tiempo que una amenaza para el S.N.I.F. De todas maneras, no podía forzar la consigna… Volvió a su camarote, se tendió en la litera.


  De pronto, la puerta de su camarote se abrió sin ruido. Y entró Bertrand Bris, con un dedo sobre los labios.


  —He cortado la corriente y estamos tranquilos durante cinco minutos —dijo—. ¿Es cierto que Pichenet le ha confiado una misión?


  —¿Tiene algo que ver con usted?


  —Sí. Porque a mí acaba de confiarme otra.


  —¿Está aquí? ¿Está vivo?


  Bertrand explicó brevemente la situación. El coronel Moriol, agente enemigo… Parecía un cuento como para dormirse de pie. Corinne escuchaba con los ojos brillantes.


  —Por tanto, hay que impedir al coronel que abandone el barco… De todas formas, es fastidioso, ¡porque si Pichenet se hubiera equivocado!


  —No lo admito.


  —Se ha equivocado con la señora Ruggiero.


  Corinne se vio obligada a reconocerlo; pero, en cuanto a los métodos que debían emplear, los dos jóvenes no se pusieron de acuerdo.


  Bertrand quería obedecer a Pichenet, pero sin faltar a la disciplina. Se proponía pasar la noche ante la puerta del coronel e impedirle salir, si pretendía hacerlo.


  Corinne quería aprovechar su visita para liquidar a Moriol, sin más procesos.


  —Olvida lo que el mismo coronel nos ha enseñado, pequeña. No se mata a los agentes enemigos: se les interroga.


  Corinne confesó que era así. Pero ¿y si el coronel salía por otra puerta? ¿Sabía cuantas tenía su habitación? Bertrand pretendía que era una sola.


  A fin de cuentas, como había que apresurarse a terminar la discusión antes de que la avería de los circuitos de escucha fuera descubierta y uno de los instructores volviera a poner en marcha el sistema. Corinne dijo:


  —Bueno, de acuerdo. Haga lo que quiera. Pero no será culpa mía si se lleva algún chasco.


  Muy sorprendido de haber llegado a convencer a la muchacha, Bertrand la dejó, se deslizó en la sala de instructores, franqueó la entrada prohibida, dio una vuelta por el cuarto de los interruptores, puso de nuevo en funcionamiento los circuitos de escucha y avanzó por el pasillo que llevaba a las habitaciones del coronel Moriol.


  Una cosa cómoda era que las puertas tenían letreros que indicaban las habitaciones a las que daban acceso. Al lado de las de las «habitaciones del coronel-comandante de la escuela del S.N.I.F.» estaba la de la «Sala de espera». Bertrand se deslizó en ésta sin ruido y procurando, no encender la luz eléctrica, se escondió en el rincón más oscuro, dispuesto a pasar en vela toda la noche.
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    CAPÍTULO XXII

  


  Sin embargo, sólo había pasado una hora cuando oyó la voz del coronel, que gritaba en la habitación contigua:


  —¿Qué es esta inundación? Mándame de inmediato alguien que seque todo esto y envíe a alguien arriba a ver qué pasa.


  Dos minutos más tarde, los pasillos estaban llenos de suboficiales de ordenanzas e incluso de algunos aspirantes, que corrían en todas direcciones llevando cubos, trapos, escobas… Todos culpaban a unos hipotéticos fontaneros… El propio coronel, enorme con su bata, paseaba por el pasillo con un aire furioso, esperando que acabaran de secarle el suelo.


  ¿Qué había pasado?


  Las habitaciones del coronel estaban situadas debajo de las de los instructores y la cañería del agua del cuarto de baño de la señora Ruggiero se había roto de repente, sin saber como.


  —Ha hecho ¡pum! —explicó ella—. Como si fuera una carga de plástico pequeña.


  El agua, después de inundar el cuarto de baño de la Ruggiero, encontró una rendija en el suelo. La señora Ruggiero no había visto nunca aquella rendija situada tras la bañera. Luego, atravesando el techo, el agua había caído como una catarata en el cuarto de baño del coronel, situado precisamente debajo ¡y había entrado también en su dormitorio y en el salón que le servía de despacho!


  Naturalmente, basto con cerrar la llave de paso para que cesara el desastre. Y una vez los trapos y las esponjas hubieron cumplido su misión, todo quedó en orden.


  Eran las once y media.


  Bertrand en su rincón, se dijo.


  «De buena me he escapado. Hubiera podido venir aquí a ver si no estaba mojado el suelo…».


  En aquel momento se encendió bruscamente la luz. La puerta de comunicación con el despacho del coronel se abrió y el propio Moriol apareció en el umbral.
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    CAPÍTULO XXIII

  


  Con las manos en los bolsillos de la bata, Moriol fijó en Bertrand su mirada de águila, insostenible.


  —¿Qué hace aquí, muchacho?


  El tono no era en absoluto amistoso. Al entrar el coronel, Bertrand había esbozado un saludo en posición de firmes. Tuvo que hacer un esfuerzo para pensar que el hombre que tenía enfrente era un agente enemigo.


  —Mi coronel —contestó con esfuerzo—. Le estoy dando guardia.


  —¿Qué me guarda?


  —Sí, mi coronel.


  —¿Por orden de quién?


  —Por orden de París.


  Los ojos de Moriol se volvieron más duros aún, más fríos. Dos puntas de hielo…


  —¿Y recibido cómo?


  —No puedo decirlo, mi coronel.


  El coronel avanzó un paso.
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  —No necesito que me guarden. Se lo agradezco. Regrese inmediatamente a su camarote.


  Toda la formación de Bertrand, todos sus atavismos, le habían enseñado la disciplina. Sin embargo, era un chico valiente y tenía en alta estima a Pichenet. Estaba dispuesto a sacrificarse si, como contrapartida, salvaba el Monsieur de Tourville y a todos sus camaradas.


  —Me ha comprendido mal, mi coronel. Le doy guardia… —se forzó para pronunciar las palabras siguientes, que parecían absurdas— para que no se escape, mi coronel.


  El coronel avanzó otro paso, sin apartar la mirada de los ojos de Bertrand, casi desorbitados por el esfuerzo que estaba realizando.


  —¿Para que no me escape? Dígame, muchacho, ¿ha cogido una insolación, o qué?


  Bertrand sacudió la cabeza, mientras Moriol avanzaba un paso más.


  —Ninguna insolación, mi coronel. Las órdenes son las órdenes. No saldrá usted de aquí.


  —¡Imbécil! —gritó de pronto Moriol, con su voz de mando—. ¿Pretende hacerme creer esa historia de órdenes recibidas? ¿Y cómo las ha recibido? ¿Y de quién las ha recibido? ¿Y por qué iban a escogerle a usted, rubiales? Cuando tienen aquí gente de la clase de Montferrand y de la señora Ruggiero. ¿Se imagina, por casualidad…?


  Bertrand se obligaba a no parpadear, los ojos fijos en los del coronel. Vio el movimiento del brazo de Moriol, pero era demasiado tarde: el golpe dado con el canto de la mano le dio en el cuello y cayó de espaldas, sin conocimiento.


  Moriol se inclinó sobre él, le tomó el pulso, se incorporó de nuevo, se encogió de hombros y murmuró.


  —¡Qué criatura!


  Luego, cogiendo el cuerpo por los pies, lo arrastró hasta su salón y después a su habitación. Lo empujó sin miramientos, al fondo de un armario y cerró la puerta.
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    CAPÍTULO XXIV

  


  Hecho esto, el coronel fue a sentarse ante su mesa y reflexionó unos instantes.


  —París…


  Apoyó el dedo sobre el botón del interfono que le comunicaba con la sala de los instructores. No hubo respuesta. Llamó entonces a la habitación de Montferrand.


  —Oígame, amigo, son más de las once y la pequeña Levasseur tenía que venir a verme a esta hora. Un asunto urgente. ¿Quiere enviármela?


  —Un instante, mi coronel —contestó la voz soñolienta de Montferrand. Y dos minutos más tarde—. Mi coronel, no encontramos a la joven Levasseur. ¿Quiere que dé la alarma?


  —¿Se burla usted? Ya aparecerá sola. De todas formas, no se habrá ahogado.


  —Mi coronel, es que ha hecho muy mal su prueba. Quizá sea por eso…


  —¡Bah! No se preocupará más por eso… —dijo Moriol, y cortó la comunicación.


  —Me preguntó qué quería decir —pensó Montferrand, acostándose otra vez.


  El coronel Moriol volvió a su dormitorio, abrió un armario, sacó un salvavidas, lo hinchó y lo dejó sobre la cama.


  En aquel momento zumbó el interfono.


  Moriol volvió al salón y apretó el botón.


  —Aquí el coronel Moriol; escucho.


  —¡Allo! ¿Moriol? Aquí, Bouvard.


  Era el nombre del comandante del barco.


  —El servicio de turno asdic me informa de que nos sigue un submarino de nacionalidad desconocida. He hecho acelerar, cambiar de rumbo. Nos persigue como una sombra. Le hemos efectuado llamadas por radio. No responde. En estas condiciones, me propongo ganar la costa y, entre tanto, alertar a Brest. ¿Le parece bien?


  —Perfectamente —dijo Moriol—. Es muy amable por su parte al haberme avisado.


  Volvió de nuevo a su habitación, sacó del armario un traje de hombre-rana y se lo puso.


  Mientras se vestía, tarareaba una cancioncilla extranjera que nadie le había oído cantar en el barco.


  Regresó al despacho, dejando abierta la puerta de la habitación.


  Marcó la combinación de su caja fuerte y sacó de ella una emisora en miniatura, que se colgó del cuello.


  Unos minutos más tarde, el coronel Moriol habría abandonado el Monsieur de Tourville a bordo del cual acababa de llevar a cabo una de las más largas y brillantes misiones de su carrera. En cuanto estuviera en el agua y conectara su emisora automática, el submarino que el asdic de a bordo acababa de detectar, acudiría a hacer su trabajo…


  Y una vez lanzado el torpedo, la pequeña Levasseur se reiría de la impresión que pudiera causar a su padre el examen fallado…


  Cuando Moriol iba a cerrar la caja, oyó una voz muy joven, muy clara, que pronunciaba tras él.


  —No se mueva ni un paso o le vacío mi cargador en el cuerpo. Donde le haga más daño.
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    CAPÍTULO XXV

  


  Se produjo un instante de silencio. Luego Moriol habló lentamente, con prudencia, no sabiendo siquiera quien le amenazaba.


  —Vamos, niña, calma. No se ponga nerviosa. Ante todo, dígame, ¿de dónde sale?


  —No se mueva.


  —Ya ve que no me muevo.


  —Salgo de uno de los armarios de su habitación. Me metí en el aprovechando el barullo de hace una hora. El barullo lo organicé yo, poniendo una carga de plástico debajo de la tubería de la señora Ruggiero y separando dos tablones del suelo. Y he cogido la pistola en el almacén. Claro como el día. He aprovechado sus lecciones, señor Moriol.


  Sin coronel. Ya no era mas que el señor Moriol. La intimidación jerárquica, que le había servido un momento antes con el gran insensato, no le serviría de nada con la pequeña insensata.


  —Vamos —dijo Moriol—. Por lo menos, deje que me incorpore. Mi posición es muy incómoda; le aseguro que no seré más peligroso contra la pared.


  —Está bien. Apóyese; pero con los brazos en alto o se llevará un chasco.


  Moriol obedeció. Se puso de espaldas contra la pared, con las manos a la altura de los hombros.


  Ya se lo imaginaba: la chica que le amenazaba con una Colt era Corinne Levasseur.


  —Ha renunciado usted a su audiencia oficial, por lo que veo —observó.


  —Sí; estaba segura de que Bertrand se tiraría una plancha, que eso le pondría en guardia y que tendría usted ventaja si yo venía frente a frente.


  —Gracias por el cumplido, hija mía. Así que se falla la prueba de fin de curso y se vuelve una contra su coronel, ¿no? Le falta mucho dominio de sí misma.


  —No se haga el listo, señor Moriol. Sabe muy bien que no es usted más coronel que yo. Por lo menos, del Ejército francés.


  —¡Verdaderamente! ¿De dónde saca usted todos esos informes?


  —¿No lo adivina?


  Él vaciló.


  —Sí —dijo por fin—. Lo adivino.


  —Bueno. Entonces ganamos tiempo. ¿Qué ha hecho del verdadero Moriol?


  —¡Oh! Está alimentando las amapolas desde hace casi un año. No habló, el muy imbécil. Nos obligó a enterrarle sin haberle sacado una palabra.


  —¿Cuando se realizó la substitución?


  —En el momento en que salía de su casa para dirigirse al helipuerto. Con la complicidad de su chófer; un hombre innoble, que no nos será ya de ninguna utilidad. Podéis cogerlo, nos proporcionaréis un placer.


  —Y todas las informaciones que necesitaba usted para sustituirle, ¿de dónde las ha sacado?


  —Señorita, de mi Servicio. Ignoro como las obtenía el Servicio…


  Ella proseguía el interrogatorio, con aparente indiferencia.


  —¿Y Pichenet? ¿Qué piensa hacer con él?


  Interiormente temblaba. ¿Qué iba a responder Moriol? que seguramente ya le habían cortado el cuello.


  Si contestaba eso, no podría contenerse y dispararía. No al corazón: al abdomen.


  —Pichenet es un excelente muchacho —dijo Moriol—. Seguramente, llegaremos a convencerle y a utilizarle contra ustedes.


  —¿Imagina que le harán traicionar a su país?


  —¡Bah! —dijo Moriol—. Francia es un país sin porvenir. Ya está muerta. No se traiciona a los cadáveres.


  Corinne sacudió la cabeza:


  —Francia no está muerta: lo probamos nosotros, los del S.N.I.F.


  Moriol dijo:


  —¡Bah! Por unas excepciones… —y añadió—: Ahora es mi turno de hacer preguntas. ¿Por qué se ha encargado de mi arresto a dos novatos como Bris y usted?


  La joven rió secamente.


  —No me haga tan tonta, señor Moriol. Soy yo quien tiene la pistola. Y soy yo quien hace las preguntas. Por otra parte, ya no me queda más que una. ¿El submarino no atacará mientras esté usted a bordo?


  —Eso espero —contestó Moriol.


  —Eso es todo lo que quería saber. Ahora, tenga la bondad de callar.


  Él trató de obligarla a bajar los ojos bajo su mirada de águila, pero a ella su angustia por la suerte de Langelot le daba una energía nueva: ni siquiera parpadeó.


  Siguieron así media hora larga, frente a frente, en pie.


  —¿Qué estamos esperando? —preguntó por fin Moriol.


  —¡Le he dicho que se calle! —replicó Corinne.


  Pero la verdad es que su posición era menos fuerte que media hora antes. Moriol había comprendido que su arresto no había sido seriamente preparado. Aunque la pistola seguía estando en manos de la muchacha, el reparto de las fuerzas cambiaba: el hombre iba ganando ventaja.


  De repente, Moriol preguntó con tono apremiante:


  —¿Está convencida de haber quitado el seguro?


  Por un momento, Corinne bajó los ojos hacia su arma. No estaba bastante acostumbrada al Colt. Con el pulgar buscó el seguro y lo puso, de nuevo, en su sitió en lugar de dejarlo quitado.


  Y aquel momento bastó a Moriol para lanzarse sobre ella.


  De un manotazo, hizo volar el arma. Con la otra mano golpeó el aire: Corinne, rápida como el rayo, se le había deslizado bajo el brazo.


  Al pasar, trató de propinarle un puntapié en la tibia, pero no consiguió hacerle perder el equilibrio.


  Él giró sobre sí mismo, saltó sobre la pistola y puso el pie en la culata.


  Entonces, Corinne, en lugar de correr hacia la puerta —como hubiera podido intentar—, saltó hacia el interfono, apoyó el dedo en el botón y gritó:


  —¡El coronel Moriol es un espía!


  Esperaba recibir una bala por la espalda. Pero no se oyó ninguna detonación. Se volvió. Moriol avanzaba hacia ella, que apenas le reconoció: tanta era la crueldad que aparecía en sus ojos inyectados de sangre.


  —No se canse, señorita «Snif» —dijo Moriol—. Quizás no se ha fijado en que he arrancado el cordón de la pared antes de que usted apretara el botón.


  Por reflejo, ella se puso en guardia. Él sonrió ferozmente.


  —Sí, ha comprendido bien. No voy a disparar porque haría ruido. Voy a estrangularla.


  Aún no había terminado de hablar cuando ella le saltó encima, cogiéndole el brazo derecho y mordiéndole fuertemente la mano. Al mismo tiempo, se tiró al suelo, intentando una presa que no consiguió hacerle. Rodaron juntos por la alfombra. Pero un segundo después. Moriol estaba sobre la chica y levantaba el brazo.
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    CAPÍTULO XXVI

  


  El helicóptero acababa de posarse en el puente. Langelot saltó, se precipitó, pasando por delante de los marineros que le recibían.


  —¡«Snif» «Snif»! —gritaba—. Dejadme pasar.


  Trataron en vano de retenerle. Ágil como una anguila, pasó entre ellos. Llegó a la crujía, corrió hacia las dependencias de los instructores.


  Atravesó la sala donde nueve meses antes había disimulado su pequeño magnetófono, y franqueó luego la entrada prohibida, para bajar de cuatro en cuatro la escalerilla que, conducía hacia las habitaciones del coronel. Llevaba en la mano una pistola de calibre 22, de cañón largo, que pidió antes de salir de París.


  Rápidamente, recorrió el pasillo. Acababa de oír un prolongado grito.


  Abrió bruscamente la puerta de las habitaciones del coronel y —tal como le habían enseñado— se echó hacia atrás.
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  Y eso le salvó porque dos balas de calibre 11,63 se alojaron en el tabique a diez centímetros de él.


  Moriol, manteniendo sujeta a Corinne con una mano, disparaba con la otra.


  Entonces Langelot respondió, al tanteo, sin apuntar, sin inquietarse por el riesgo que corría de tocar a Corinne…


  Moriol cayó desplomado al suelo.


  Langelot corrió hacia él, con la pistola levantada.


  Moriol, caído de espaldas, le miró con más admiración que odio.


  —Ya se lo decía: el deseo conduce la bala… —murmuró.
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    CAPÍTULO XXVII

  


  Al día siguiente, a las diez, tuvo lugar —tal como estaba previsto— la distribución de los carnets del S.N.I.F.


  El submarino enemigo, al no recibir la señal convenida y detectando al mismo tiempo la llegada de toda una escuadra que caía sobre él, procedente de Brest, huyó a aguas internacionales…


  A Bertrand Bris, duramente golpeado, pero salvado por el médico de a bordo, le costó mucho levantarse para recibir, de manos del delegado del Gobierno Francés, su bonito carnet plastificado, con las armas del S.N.I.F.


  Un oficial de paisano representaba al jefe del S.N.I.F. que no pudo asistir. Esta imposibilidad excitó el verbo del capitán Montferrand, quien reveló a los alumnos que nadie había visto a «Snif» en persona, ni siquiera él, que era uno de los agentes más antiguos en el Servicio.


  —Nadie le ha visto, con una excepción… —añadió sonriendo.


  Por primera vez, desde su llegada al Monsieur de Tourville, los aspirantes eran llamados por su verdadero nombre, en lugar de serlo por su «seudónimo». Así se enteró Langelot de que Bertrand Bris se llamaba realmente Jean Braun y de que era un antiguo legionario de origen alsaciano. Gil Valdés respondió al nombre de Roland Dartigues, exinspector de la D.S.T.


  Cuando la señora Ruggiero llamó a Langelot, éste se presentó sin sentirse mínimamente intimidado. El delegado del Gobierno, un hombre joven, de rostro inteligente y resuelto, le dijo:


  —Subteniente Langelot, me siento orgulloso de entregarle, a la vez, su carnet de agente del S.N.I.F. y su título de oficial. Sus camaradas, como ya saben, seguirán siendo aspirantes durante cierto tiempo. Pero el número uno o «mayor» de la promoción recibe inmediatamente el grado que merece. En su caso, el mérito, me atrevo a decirlo, es del todo excepcional y recibe usted, al mismo tiempo que las charreteras, una citación en la orden del día del Ejército. Subteniente Langelot, le felicito en nombre del ministro.


  —Gracias, señor —dijo Langelot—. ¿Sabe que fue una excursión más bien divertida? Sobre todo al final… con un espléndido avión de reacción para mi solo, desde París a Brest…


  Volvió a su puesto, examinando el carnet recibido. Además de su nombre, número y fotografía, se leía la mención: Agente de los Servicios Especiales de la Defensa. Se ordena a todas las policías y administraciones francesas que faciliten el cumplimiento de todas las misiones del titular.


  En el ángulo superior izquierdo, las armas del S.N.I.F., que representaban un gallo, símbolo de Francia y emblema de la vigilancia.


  Encima, la divisa que al falso coronel Moriol le gustaba tanto repetir: «Solitarios, pero solidarios».


  —Enséñame tu carnet —cuchicheó Corinne—. Con todas las tonterías que he hecho, yo no lo tendré, puedes estar seguro… Además, ya ves, no me han llamado.


  —No estés triste —le dijo Langelot—. La profesión no te gustaba mucho.


  —¡Oh! Me hubiese gustado, si hubiera podido seguirla contigo. Pero, de todas maneras, no me siento triste, porque estás vivo.


  En aquel momento, el capitán Montferrand llamó:


  —La aspirante Delfina Ixe. Sí, es usted —añadió, al ver el asombro de la joven.


  Corinne se levantó muy impresionada.


  —Para usted —dijo Montferrand— hemos hecho, de acuerdo con el señor delegado del Gobierno, una ligera excepción del reglamento. He aquí la mención que acompaña su nombramiento: «Se autoriza a los señores instructores de la escuela del S.N.I.F. para que consideren como prueba de fin de curso, coronada por el éxito, los servicios prestados por la interesada, referentes a la aprehensión de un peligroso espía enemigo».


  —¡Oh, gracias, mi capitán! —exclamó Corinne.


  —La idea no es mía. Desde luego, yo encontraba injusto no darle su nombramiento cuando, sin usted, estaríamos todos alimentando a los peces, pero la astucia administrativa se la debe a la señora Ruggiero.


  —Gracias, señora —dijo Corinne, pero con menos entusiasmo.


  Aún siendo inocente, la señora Ruggiero no le era simpática.


  Cuando terminó la distribución, Langelot dijo a Corinne:


  —Me preguntó quién de entre nosotros ha visto a «Snif» a tamaño natural…


  Ella se echó a reír:


  —Entonces, ¿hay un misterio que el primero de la promoción no ha descubierto aún? No te inquietes, mi pequeño Pichenet: algún día tú también conocerás a papá…


  FIN
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    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.

  


  Notas


  
    [1] Dispositivo ultrasónico que permite detectar a gran distancia un objeto que se encuentre en el agua. <<
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